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PRIMERA PARTE
 
   LAS TRES PES Y EL ELENCO
 
   


 
   
  
 

LAS TRES PES
 
   Cuando el abogado Eric Larréa escuchó el testimonio del acusado, su impresión fue que el pobre hombre era una víctima inocente de las circunstancias por estar en el lugar equivocado en el momento inoportuno, o bien un criminal sin escrúpulos que quería tomar ventaja de los vericuetos legales y salir incólume o con el menor daño posible del problema en que se había metido. Sencillamente nadie le creería: ni un juez, ni el Fiscal de Distrito, los abogados de la fiscalía, un jurado, ni tampoco él, a quien un colega le pidió considerara representarlo ante los tribunales de lo penal en San Diego, en California, donde Larréa tenía su bufete.
 
   Lo que le había dicho el presunto criminal era inverosímil, pero su compromiso era escucharlo y tomar la decisión de representarlo o no en su defensa, no era su posición la de juzgarlo ni tampoco su obligación creer en su inocencia. Sin embargo, ante los ojos vendados de la justicia y el código de lo penal en los Estados Unidos, toda persona se considera inocente hasta que el fiscal demuestre con pruebas o con evidencia lo contrario. 
 
   Pero eso es en teoría porque, en la práctica, es algo más complicado.
 
   Eric Larréa sabía que cuando se aplicaba la justicia en los tribunales americanos no era como ocurría en los programas de televisión o en las películas, donde los criminales eran juzgados y su sentencia se basaba en probar su culpabilidad o inocencia bajo la premisa de que el fiscal o el abogado defensor tenían pruebas o evidencia tan contundentes que en un juicio, en el que el acusado tenía el derecho de ser juzgado por un jurado compuesto por doce de sus semejantes —todas justos, inteligentes y comprensivos—, se llegaba a un veredicto basado en la demostración de culpabilidad o inocencia para que la balanza de la justicia se inclinara a favor de quien demostrara claramente que tenía razón. Entonces, con la decisión del jurado en mano, el magistrado dejaba libre al acusado al probarse infaliblemente su inocencia o dictaba una sentencia justa y razonable producto de la sabiduría que lo caracterizaba y un conocimiento profundo del canon de ley. Desgraciadamente quien creyera en ello era tan solo una víctima de su propio romanticismo, de la propaganda y la idea quimérica de que efectivamente la dama de la espada y la balanza está sentada afuera de los tribunales y de la Suprema Corte, esperando a impartir justicia equitativa… de verdad. 
 
   La realidad era que en los tribunales la inocencia o la culpabilidad se demostraban por medio de tratos y con arreglos con el fiscal de distrito, con influencias o con dinero. Los abogados de la fiscalía, incluyendo la defensoría de oficio, eran quienes finalmente influenciaban con su recomendación la decisión del juez magistrado y la severidad de la sentencia, no por medio del juicio y la presentación de pruebas o evidencia, ya que era entendido por las partes que un juicio era un trámite de tal magnitud que quedaba como última opción cuando se agotaban los contubernios y al que de común acuerdo se procuraba nunca llegar por la falta de recursos. Dentro del sistema judicial había que considerar que la justicia se aplicaba únicamente a las tres “Pes”: a los pobres, a las putas y a los pendejos, contrario a lo que dijeran los que la impartían desde lo alto de su escaño. 
 
   Pero en esa situación, Eric Larréa se enfrentaba a las tres categorías; a un pendejo en toda la extensión significativa de la palabra, a una meretriz con tendencias de ser artiste y a un pobre pobre. La diferencia era que el pendejo era un verdadero idiota al que todo se le hacía fácil, que había tenido la suerte como para hacer dinero suficiente y sufragar los gastos de su defensa y, en caso dado, sobornar a quien fuera necesario o conveniente; la puta era una “chica” ya casi treintando conocida por gente poderosa y por lo tanto con influencias y relaciones que podía utilizar para salir incólume del desaguisado y… ¿el pobre? El pobre pobre no tenía ni en qué caerse muerto. 
 
   Las tres “pes” eran, justamente, el reto que confrontaba el abogado Eric Larréa.
 
   


  
 

EL ELENCO DE LAS TRES PES
 
   EL PENDEJO, LA PUTA Y EL POBRE 
 
   


  
 

EL PENDEJO
 
   I
 
   Hay un dicho que dice que cuando un amigo le dice a uno que es pendejo, el pendejo es quien lo dijo; cuando dos comparten la misma opinión, son un par de pendejos; cuando son tres, son una bola de pendejos, pero, ¿cuando son cuatro? Cuando son cuatro hay que reconocer que el pendejo es uno… ya con cinco se confirma sin duda la opinión de los demás. 
 
   En el caso de Marcos Burns, la opinión que compartían varios compañeros y el gerente de ventas de la agencia de autos de lujo donde él trabajaba era que Burns era un pendejo al que todo se le hacía fácil. Por eso le sorprendió que le llevara el contrato de financiamiento de un auto nuevo para su aprobación, sabiendo perfectamente que si había vendido el carro era por casualidad. Los clientes lo habían comprado por cincuenta mil dólares y para el vendedor representaba una comisión del dos por ciento más un incentivo que le prometió el gerente si vendía por lo menos una unidad en el mes. El gerente le había ofrecido la cantidad adicional pensando que debido a la pendejéz del empleado era muy posible no lo hiciera; esa era la última oportunidad antes de despedirlo. 
 
   Marcos Burns sabía que tenía contado el tiempo en ese trabajo. Conocía la opinión de su jefe pero para él era cosa de ganar tiempo suficiente para poner en práctica el plan que tenía. Si funcionaba, tal como lo esperaba, fácilmente le demostraría a él y a los demás que no era tan pendejo como pensaban. Quince días después, al momento en que recibió su cheque, no le sorprendió que ascendiera a cinco mil dólares. Para él, la comisión y el incentivo que había ganado eran una oportunidad para aplicar su teoría en el cambio de divisas y ganar dinero adicional. Si todo salía bien, en tan solo unos cuantos minutos de especulación utilizando la velocidad de su ordenador procesaría su orden de compra por euros y luego, tras esperar unos momentos revisando las variantes instantáneas de la moneda en los mercados de divisas, ofertar la subsecuente venta. El diferencial en la fluctuación de la divisa a la compra y luego su venta a mayor valor, sería su ganancia; todo en tan solo unos segundos. Él creía firmemente que aun cuando la utilidad fueran unos cuantos centavos por transacción, si se llevaba a cabo la operación consistentemente durante el día, de pronto los centavos se convertían en dólares y los dólares en cientos, mismos que volvería a reinvertir multiplicando así su utilidad para hacer de ellos miles. 
 
   Ahora bien, si las cosas no salían tan exitosamente como lo tenía planeado, Marcos Burns corría el peligro de sufrir pérdidas en la misma proporción a los riesgos que tomaba. Sin embargo, con tantas divisas en movimiento, existía la oportunidad de hacer dinero rápidamente especulando no solo en Euros, sino también en dólares, en yenes japoneses, en pesos mexicanos e incluso cambiándolos entre sí y, de esta forma, compensar cualquier pérdida que afectara sus transacciones. Aparte existían contratos a futuro donde, como la apuesta en las mesas de juego en un casino, Marcos especulaba que la divisa subiría de valor contra cualquier otra moneda de cambio, o bien contrataba a la baja para así vender la divisa más cara después, aprovechando el diferencial al ofertarla con utilidad a otro corredor o en otros mercados; todo en cuestión de segundos oprimiendo el botón de vender o comprar utilizando el “ratón” o el teclado de su ordenador. 
 
   De la noche a la mañana, ese día Marcos Burns se convirtió en corredor de divisas al aplicar su teoría en transacciones virtuales invirtiendo los ahorros que tenía.
 
   Al final de su aventura especulativa, Marcos esbozó una sonrisa de satisfacción; sus ganancias del día sobrepasaban los ochenta dólares. No era mucho, pero había que considerar que si su ejercicio se repetía diariamente, de pronto los ochenta dólares se convertían en cuatrocientos en cinco días y en cuatro semanas serian mil seiscientos, que era el equivalente a más del treinta por ciento de utilidad sobre la inversión inicial de cinco mil dólares; su comisión e incentivo inicial por haber vendido un coche. 
 
   “No está mal por solo unos cuantos minutos de trabajo al frente de mi ordenador… y esto es fácil y con poco dinero. Si tuviera un millón de dólares para invertir, ya me hubiera vuelto no millonario, sino multimillonario. Esto demuestra fácilmente que no soy tan pendejo como me creen”. Marcos se dijo a si mismo mientras revisaba que el crédito correspondiente a sus transacciones se reflejara en su cuenta bancaria.
 
   De pronto sobre su mente cruzó la idea de que si invitaba a uno o dos amigos a invertir con él, con lo que ellos pusieran y lo que él tenía, bien podría multiplicar aún más sus ganancias incluso repartiéndolas con ellos. Entonces, conforme pasaron los días, la idea inicial se fue fraguando primero en un minúsculo club de inversión entre amigos, luego en una pequeña correduría de divisas, después en una bufete de inversiones y, finalmente, en una firma grande dedicada a invertir millones de dólares en la compraventa de divisas en los mercados cambiarios y luego en bienes de consumo en las bolsas mercantiles donde podría comprar contratos a futuro sobre materias primas a granel, obteniendo así el derecho a comerciar con ellas sin necesidad de utilizarlas o de tan siquiera verlas. 
 
   Para Marcos Burns la idea de abrir un despacho le pareció fácil de implementar llevando a cabo no un negocio redondo… sino un verdadero negociazo. 
 
   Pero antes de invertir en divisas y comprar contratos a futuro había que dar el primer paso y lo que hizo fue invitar a tomar un trago a dos amigos del trabajo, vendedores de coches como él, y explicarles su idea. Para hacerlo esperó casi dos meses e hizo copias de sus estados de cuenta bancarios, donde claramente se podía ver las cantidades recibidas como resultado de sus transacciones, pensando que con ellas le sería más fácil convencerlos de unirse a lo que ahora, consideraba, era un verdadero negocio. Increíblemente, al revisar las cantidades, Marcos se dio cuenta de que había más que triplicado su inversión inicial en los últimos meses. Su capital, que incluía los cinco mil dólares de su comisión cuando empezó, era ahora un poco mayor a los quince mil, después de invertir y reinvertir las ganancias que había obtenido. 
 
   “No está nada mal. Si tuviera un millón, mi ganancia hubieran sido quinientos mil, considerando que tendría que haber reinvertido todo y luego pagado por lo menos una tasa del cinco por ciento mensual, aparte de las comisiones por la compraventa y las de los vendedores que contratan la inversión de los clientes”. 
 
   Ya después, al calor de un par de tragos en la reunión con sus amigos, Marcos les propuso la idea y para convencerlos y evitar cualquier suspicacia, sencillamente les mostró las copias de los estados de cuenta que había traído.
 
   Al día siguiente uno de ellos le entregó un cheque por quince mil dólares, producto del haber sacado parte de su fondo de ahorro, y el otro retiró del banco los veinte mil dólares que en casi cinco años él y su esposa habían ahorrado para juntar el enganche de una casa, pero, en ambos casos, la oportunidad de hacer dinero gracias a lo que Marcos hacía, era un hecho y una oportunidad increíble que ninguno de los dos podía dejar pasar. 
 
   Y efectivamente así fue.
 
   I I
 
   En el principio de su vida empresarial Marcos Burns era un hombre de gustos sencillos con una personalidad agradable consecuencia de su trato constante con la gente. Ahora, ya con casi cuarenta años de edad, su cuerpo reflejaba una complexión normal para una persona que como él sufría de una afición no muy constante al ejercicio. Su cuerpo denotaba un pequeño vientre que mantenía a raya a base de dietas por su afición a las porciones substanciales de comida chatarra y al trago más que ocasional. De cara ovalada, su rostro era juvenil, con ojos café, expresivos, que brillaban con un fulgor intenso cuando obtenía lo que se había propuesto, bien fuera vender un coche, adquirir algo, o cuando hacia exitosamente uno de los pequeños negocios que con cierta frecuencia llevaba a cabo como pasatiempo comprando y vendiendo cualquier cosa a su alcance. Su cara la enmarcaba con una cabellera algo hirsuta, cejas pobladas, una nariz casi aguileña y labios gruesos que cuando sonreía dejaban entrever una dentadura blanca y, con ese gesto de confianza, trasmitía un aura de seguridad que con el pasar de los años descubrió le ayudaba a ganarse la confianza de sus semejantes. Marcos veía la vida con un optimismo incomparable que tal parecía que aun cuando las cosas presentaran obstáculos o problemas que para cualquier persona fueran difíciles de solucionar, para él era de lo más sencillo hacerles frente y resolverlos con audacia y con denuedo.
 
   Ese día, cuando se reunió con sus dos compañeros de trabajo para exponerles su idea, lo hizo como si cualquier resistencia que existiera por parte de ellos fuera tan solo producto de su inexperiencia en solicitar inversiones en un intangible, como si fueran las objeciones que presentaban los clientes en el momento de cerrar el trato para la compra de un auto, más no en circunstancias que confrontaba. Para Marcos las cosas no eran consecuencia del poder, sino del hacer y nunca, por experiencia sabía, eran tan difíciles como para no encontrarles una solución que fuera fácil y estuviera a su alcance.
 
   Marcos Burns creció en una familia más que menos de la clase media en la pequeña ciudad de National City, un suburbio en el Condado de San Diego, en California. Hijo de un padre que creyó durante su vida que la lealtad y fidelidad a su trabajo y a los patrones le daría los fondos para jubilarse cuando llegara el momento, dedicó treinta y cinco años de su vida a planchar sacos y pantalones en una fábrica de trajes, ahorrando poco a poco en su fondo de retiro, contribuyendo con su parte a la pensión que ofrecía el patrón y, con los años, juntar el enchanche para comprar una pequeña casa y pagarla a base de sacrificios. Al mismo tiempo que ahorraba, procuraba darle al único hijo la mejor educación posible al alcance de sus bolsillos, porque quien crea que en los Estados Unidos la educación superior es gratis, está completamente equivocado. Su esposa, mientras tanto, trabajaba de tiempo parcial como cajera en un supermercado procurando ayudar a su marido y dividiendo su tiempo entre atenderlo a él, al hijo, sus deberes de ama de casa y a cumplir con los horarios que su trabajo demandaba. Marcos Burns creció bajo una disciplina no muy rígida, obtuvo calificaciones mediocres en la escuela y en cuanto llegó a la edad suficiente como para entrar a trabajar, hizo lo mismo que miles de adolescentes gringos; consiguió trabajo en un restaurante de comida rápida. Ahí descubrió que poseía cierta afinidad para tratar con la clientela, que podía darle un trato cordial y que, a su nivel, era fácil ganar dinero. Entonces, como todos los muchachos que han pasado de la pubertad a la adolescencia, la idea de comprar un automóvil le cruzó por la mente y con ello vinieron los dos años de ahorros, los sacrificios de no salir con amigos, de no tener novia por no tener coche y el convencer a sus papás que el poseer un juego de llantas y un motor de combustión interna ensamblados en una carrocería aliviaría un poco las presiones de transporte en el hogar al tener que llevarlo a todos lados. Al principio la mamá se negó rotundamente a la adquisición, pero con el alcahueteo del papá que quería darle al hijo lo que él nunca tuvo, Marcos hizo realidad su sueño con sus ahorros y por medio de un préstamo familiar concedido bajo la promesa de que pagaría hasta el último centavo y se haría responsable del pago del seguro vehicular y de cualquier descompostura que sufriera el vehículo. 
 
   Marcos adquirió un pequeño automóvil que arregló de cuanto desperfecto mecánico cosmético tenia y a los cuatro meses lo vendió con utilidad para adquirir otro, luego otro más y así, hasta que se convirtió en empresario. Entonces descubrió que trabajar en un restaurante ganando diez centavos arriba del sueldo mínimo mientras preparaba hamburguesas no era para él ni se comparaba con la utilidad que le proporcionaba el comprar un carro, arreglarlo y venderlo con una ganancia equivalente a más tres meses de sueldo y sin salir oliendo a papas fritas y hamburguesas o ensuciarse de grasa siquiera los zapatos. 
 
   Desgraciadamente para desconsuelo del matrimonio Burns, la compraventa del primer vehículo se tradujo en una independencia del hijo a la que ni estaban preparados para confrontar, ni tampoco supieron cómo controlar. Como consecuencia Marcos abandonó los estudios universitarios en el primer semestre haciendo añicos los sueños de que el único hijo del matrimonio se convirtiera en un profesionista respetable. También, para infortunio de Marcos, su carrera de empresario tuvo un fin súbito cuando una tarde le robaron el carro del estacionamiento de un centro comercial y no pudo resarcirse de la perdida por no haber pagado la prima mensual del seguro correspondiente. Entonces, con la experiencia adquirida como hombre de negocios, a los veintidós años de edad consiguió un trabajo haciendo lo que había hecho con facilidad: vendiendo carros en una agencia de autos nuevos. Ahí comenzó su carrera de vendedor profesional y aprendió a solucionar cualquier objeción que los compradores tuvieran al momento de endeudarse y puso en práctica su experiencia de empresario para tratar de labrarse un futuro que él pensaba sería halagador haciendo lo que le gustaba. 
 
   Ahora bien, como nunca el dinero es suficiente para hacer realidad los sueños de cualquier hombre, con el tiempo las presiones económicas aumentaron y su vida comenzó a cambiar; primero por querer ganar lo necesario como para vivir con holgura y comodidad en un pequeño departamento que había rentado al salir de la casa familiar; después como consecuencia del momento en que descubrió que no era necesario ir a comprar leche cuando la vaca está en casa y contrajo matrimonio con una mujer que realmente lo comprendía y estaba dispuesta a compartir riquezas y pobrezas pensando que donde come uno comen dos. Luego otra vez, cuando el yugo conyugal se asentó sobre el cuello connubial de los enamorados y hubo que hacerle frente a los pagos de tarjetas de crédito, a los abonos por la compra del menaje para amueblar la casa y en sí, a todas las obligaciones que se adquieren cuando se empieza una nueva familia, viene la progenie y nacen dos bebés. 
 
   Sin embargo, en medio de la desesperación que ahora ya casado en ocasiones lo agobiaba, Marcos Burns no veía los problemas ni las limitaciones de dinero como un obstáculo en el camino, sino como había aprendido en sus cursos de vendedor; como si fueran tan solo un “área de oportunidad” en la que se buscaban soluciones. En su caso particular, con su idiosincrasia y su forma de pensar, aplicar lo aprendido se traducía en que todo era fácil de resolver siendo únicamente cosa de ganar más dinero. Así fue como un día, en que recordaba la facilidad con que lo ganaba durante sus días de “empresario”, dio por casualidad con un anuncio en el internet en el que según la compañía anunciante se podía vivir de la compraventa de divisas ganando dinero fácilmente por medio del diferencial generado durante la operación. 
 
   Interesado por lo que estaba leyendo, Marcos aprendió que utilizando el tipo de cambio de una moneda a otra podía comprarse o venderse aprovechando las pequeñas fluctuaciones que ocurrían constantemente consecuencia del movimiento mercantil de la divisa y ganar dinero así. Aprendió también que las divisas se manejaban en pares, por ejemplo USD/EUR, o dólares y euros, y que la dinámica del tipo de cambio fluctuaba en base a factores económicos como la inflación, los informes de los gobiernos sobre la economía de su país, producción industrial y comercio, desempleo y eventos geopolíticos; cada uno o todos en conjunto influenciando el tipo de cambio y la compraventa simultanea de cada par. 
 
   Entonces, si por ejemplo, el par USD/EUR representaba el valor unitario del dólar contra el euro, era tan solo cosa de tomar la decisión de comprar dólares en la cantidad que uno pudiera adquirir para luego venderlos con ventaja basándose en el diferencial al momento de la compra y de la venta. Esto es, si Marcos creía que el dólar subiría de precio ante el euro, compraría dólares. En el momento en que el valor de la divisa aumentara en contra del EUR, vendería sus dólares a mayor precio ganando una utilidad basada entre su compra y la venta. Eso lo podría hacer invirtiendo cien dólares, mil, diez mil o la cantidad que fuera, ganando o, según el caso, perdiendo en la transacción pero con la ventaja de que aun cuando los diferenciales fueran pequeños, de centavos, podría comprar y vender a su albedrío porque los mercados cambiarios estaban abiertos las veinticuatro horas del día, siete días a la semana y, en caso de pérdida, él pensaba le sería fácil resarcirla posteriormente, casi en cualquier momento. 
 
   Como en todos los negocios que había hecho hasta la fecha, Marcos estudió más o menos la mecánica, la dinámica y la ejecución del cambio de divisas. Una vez tomada la decisión de que hacer dinero así no era tan difícil o tan complicado como se pensaba, un día se levantó temprano y durante varias horas efectuó un sinnúmero de transacciones que le redituaron fácilmente si no cuantiosas ganancias, lo suficiente como para darse cuenta que el experimento tuvo éxito. Desde ese día en adelante, tomando ventaja de que los mercados de cambio estaban abiertos día y noche, antes de irse a trabajar o a su regreso Marcos pasaba una o dos horas enfrente de su ordenador comprando y vendiendo divisas, invirtiendo al principio poco dinero, luego algo más, en casos absorbiendo pérdidas cuando las tenía, o bien invirtiendo las utilidades que generaba hasta juntar cinco mil dólares. Luego, con la comisión del coche que vendió y la sonrisa de la siempre veleidosa diosa Fortuna, vio multiplicar su capital en pequeños incrementos hasta llegar a juntar el dinero suficiente como para ver en mayor escala el fruto de sus esfuerzos. 
 
   Ahí fue cuando una vez más Fortuna le sonrió iluminando como marquesina lo que era el foco de sus ideas y tuvo la ocurrencia de invitar a sus dos amigos a compartir con él el éxito de sus inversiones. De la noche a la mañana comenzó a especular en el mercado de divisas con lo que él consideraba un capital substancioso y el primer mes pudo compartir con ellos la ganancia de sus transacciones. Ese día los invitó a cenar celebratoriamente, les pidió discreción absoluta y a uno le entregó un cheque por setecientos cincuenta dólares y al otro uno por mil, respectivamente a la cantidad de su inversión, con la promesa de que el próximo mes recibirían un monto similar o mayor, de acuerdo a resultados. 
 
   Los dos amigos hicieron cuentas y llegaron a la conclusión de que invirtiendo con Marcos podrían ganar en un año la mitad de lo que habían invertido conservando integro el capital inicial; para ellos y Marcos fue un negocio redondo. No obstante que existía un pacto y una promesa de discreción implícita, alguien comentó entre los vendedores lo que estaba sucediendo; ese alguien dijo algo a otra persona y los rumores comenzaron a correrse como agua que trasmina entre las hendiduras. De pronto comenzó a correrse la voz de que con una pequeña inversión Marcos podía duplicarla en solo un mes; de que los intereses que pagaba sobrepasaban el cuarenta por ciento anual; que en la Bolsa de Valores tenía amigos que le daban información confidencial permitiéndole comprar o vender acciones con ganancias extraordinarias; que todas las inversiones estaba aseguradas y no existía riesgo absoluto y que Marcos poseía el toque del Rey Midas y, como Jesús, la extraordinaria habilidad de multiplicar los peces y los panes pero, en su caso, los euros, los pesos, los yenes, las libras esterlinas y hasta las rupias de la antigua Nepal.
 
   I I I
 
   Al principio Marcos se resistió a la idea de aceptar más inversionistas debido a que sus transacciones eran más como un pasatiempo para él que una obligación con responsabilidades. Sin embargo, al ver que comenzaban a llegarle discretamente ofrecimientos, compañeros de trabajo con cheques y desconocidos queriendo compartir los resultados extraordinarios de sus esfuerzos, pensó que realmente no había razón alguna por la cual decir que no puesto que no solo le había sido fácil el ganar dinero con el cambio de divisas, sino que con más inversión disponible, las utilidades por repartir y, más importante, las suyas, multiplicarían sus ingresos resolviendo completamente su problema económico. Como resultado de su decisión, Marcos comenzó a incrementar el número de clientes con la condición de que el mínimo por invertir fueran diez mil dólares; al mes su capital ya se había incrementado hasta sobrepasar los doscientos mil y los resultados no se hicieron esperar. Pero aun cuando todos los dólares son verdes y tienen el mismo valor en manos de cualquier persona, no todos aquellos que tuvieran fortuna o recursos disponibles podían invertir con él; únicamente por recomendación era posible penetrar el bastión de exclusividad que era el grupo inversionista del señor Marcos Burns.
 
   Esa limitante, que en un principio fue inverosímil, fue la base para que aquellos que habían escuchado el rumor o sabían por amigos que era cierto lo del “toque” mágico de Marcos, decidieran en buscar la recomendación de los que habían sido agraciados con la membresía a un grupo tan exclusivo. Así nació Inverdivisas, Inc., que fue el nombre que Marcos escogió sería perfecto para su compañía, y ese fue el momento también en que salió del armario, pero no como el vendedor de carros nuevos y usados que creían era un pendejo cualquiera, sino con la imagen de un verdadero empresario dueño de la sofisticación propia de una hombre que ha visto y ha vivido experiencias invaluables en el ámbito empresarial de los negocios.
 
   Marcos renunció a su trabajo en la agencia de coches, rentó una pequeña oficina, adquirió lo último en equipo de informática y comenzó a dedicarse de tiempo completo a la especulación con la compraventa de divisas. De pronto Fortuna le sonrió otra vez como lo hace una mujer coqueta que sabe lo que quiere y con esa sonrisa lo hizo su amante predilecto. El éxito de Marcos no se hizo esperar: su fama creció a pasos agigantados; las recomendaciones de sus inversionistas se hicieron más frecuentes al recibir consistentemente sus dividendos; su situación económica cambió favorablemente y la calma en el hogar llegó como lo hace una mañana primaveral… soleada y llena de presagios buenos. 
 
   Marcos les demostró a muchos que no era tan pendejo como lo creían.
 
   Pero como hombre inteligente que se consideraba, en medio de su rotunda pendejéz Marcos sabía que todo lo que había hecho hasta entonces era consecuencia de un golpe de suerte: el euro había subido consistentemente de valor en contra del dólar americano y, para él, no importaba entonces si realmente no sabía nada de su nueva profesión ni sobre los efectos de la economía en la Unión Europea, sobre la globalización y el desempleo en los Estados Unidos, sobre las decisiones de los bancos centrales de inyectar dinero a los mercados de cambio para evitar el desplome de sus monedas o de la fluctuación constante de divisas. Desde su perspectiva de pendejéz, todo era fácil y había estado en el lugar oportuno en el momento oportuno, todo duraría para siempre y tenía antecedentes para demostrarlo. 
 
   Entonces, pensando en el futuro color de rosa que se veía en el horizonte de su vida, decidió que lo que tenía que hacer era, primeramente, rentar no una oficina más grande, sino comprar un edificio reservándose un piso completo, luego amueblarlo a todo lujo con muebles ergonómicos, mesas de consejo con cubierta de granito, sillones de piel y, para él, desde luego, un atelier rodeado con paneles de cedro, una enorme silla que parecía trono y un escritorio de dos metros y medio; todo decorado finamente con arte original en las paredes y el último grito de la moda en equipo de informática para así demostrar a sus clientes e inversionistas la afluencia y solidez de su compañía.
 
   Marcos pensó también que con esta muestra de extravagancia económica, no quedaba ni duda de su éxito ni tampoco vestigio alguno de su pendejéz.
 
   Como hombre de negocios que valuaba su tiempo como si fuera oro, su siguiente paso fue con el propósito de descargar un poco sus responsabilidades y le dio empleo a dos de sus amigos de absoluta confianza que le caían bien aun cuando carecieran de experiencia en el negocio. Al primero de ellos, John Floyd, que había estudiado en sus lejanos tiempos principios de contabilidad, lo nombró Director Financiero y Contable, y al otro, Arthur Lynch, por haber estado a cargo de inventarios en una compañía, le dio el cargo de Director de Operaciones. Luego tomó la sabia decisión de contratar gente que tuviera una idea un poco más clara de lo él estaba haciendo, pero no expertos puesto cobraban demasiado en salarios y prestaciones y, por supuesto, contratar a un abogado para registrarse ante la Comisión de Valores y darle la legalidad necesaria a su negocio para ya no trabajar como lo había hecho hasta entonces; a la sombra y evadiendo impuestos, pero, más importante, con el propósito de diversificarse en otras áreas de inversión que fueran igual de redituables. 
 
   De pronto Inverdivisas comenzó a crecer a pasos agigantados, el dinero empezó a fluir como agua que lleva el río y otra vez los resultados no se hicieron esperar; sus inversionistas recibían religiosamente mes con mes sus estados de cuenta y el cheque correspondiente como resultado de su fama de genio financiero. Entonces, por su éxito, sus clientes lo recomendaban ampliamente con otros inversionistas y él, en lo personal, ganaba dinero con facilidad; todo era de un rosa intenso en el mundo que rodeaba a Marcos Burns. Como consecuencia natural de la fama que se acumulaba como intereses en una cuenta bancaria, su estilo de vida también cambió considerablemente ya sin limitaciones económicas y con ingresos mayores que lo que jamás había soñado. Ahora no tenía deudas considerables con excepción de la hipoteca que contrató cuando adquirió en pagos una casa grande en un barrio respetable más que clasemediero en San Diego, un Mercedes Benz del año que lo llevaba por la ciudad y, para su esposa, una camioneta minivan de la misma marca. 
 
   A pesar de su pendejéz, con la sonrisa de Fortuna Marcos Burns era la imagen moderna, elegante, de un hombre de éxito.
 
   Sin embargo, en el ápex de su vida, nada le daba mayor placer que el que sentía en la soledad de su estudio cuando, en la noche, ya con la casa en silencio, abría una sesión en su ordenador e ingresaba a sus cuentas bancarias para disfrutar de ver cómo se reflejaba el dinero que tenía, contando los ceros, viendo las columnas de cargo y abono y como el saldo final aumentaba incesantemente. Luego, disfrutando de esa soledad, abría una caja fuerte escondida tras una pared del estudio para sacar los fajos de billetes que tenía guardados según él “para una emergencia”, sabiendo en su interior que la razón de tenerlos era disfrutar de un placer casi onanista de jugar al póker con ellos adivinando el número de ceros en la serie de cada billete. 
 
   IV
 
   Con el éxito en los negocios, el dinero que casi corría a manos llenas y el trato con sus inversionistas, poco a poco comenzó a ampliarse su círculo de amistades y conocidos. Con ello vinieron las invitaciones, su participación en funciones de beneficencia, en eventos culturales e incluso como invitado a dar conferencias sin importar si conocía del tema o no. Del hombre sencillo que era en un principio, ahora poseía la sofisticación que proporciona la afluencia económica y el encanto que subyuga a quien la encuentra inalcanzable. Ahora bien, como cualquier billete cuyo anverso da al que lo posee la fuerza económica, el poder de tenerlo y el reconocimiento de sus semejantes, el reverso da al que no lo tiene el deseo inexorable de poseerlo. Así, como el anverso del billete, Marcos Burns se convirtió de la noche a la mañana en un hombre con poder económico y con ello vino el reconocimiento social que sin buscarlo en un principio, ahora era como una droga a la que él estaba esclavizado. 
 
   De pronto Marcos entró en la vorágine de la noticias y su nombre comenzó a ser publicado con frecuencia en los medios de comunicación dándole acceso a los círculos políticos y sociales: míster Burns había sido expositor en una conferencia; el señor Burns había estado presente en la temporada de teatro, en el festival de cine, en el del museo de arte; lo habían elegido miembro preclaro de la Asociación de Empresarios, del Comité de Desarrollo Económico; era invitado a eventos políticos y los gobernantes locales le pedían su opinión y apoyo; había patrocinado por medio de su compañía eventos deportivos, uno cultural, uno intergeneracional; había donado una cantidad substanciosa para la lucha contra el cáncer y otra más para los orfanatorios y, en sí, estaba envuelto socialmente en cuanta actividad pudiera generar nuevos clientes, ser deducible de impuestos o que le proporcionara el placer de ver su nombre publicado o mencionado en los medios de comunicación. 
 
   En San Diego la sociedad comenzó a catalogarlo como un hombre sabio, conocedor, ecuánime en sus decisiones, un benefactor de causas nobles y en algunos casos sentimentales pero, lo más importante, era considerado por los políticos locales y la sociedad como un pilar de la comunidad en el Condado, un ejemplo de civilidad y casi una leyenda. Todo como consecuencia del poder y el prestigio que le daba su afluencia económica.
 
   Inverdivisas, mientras tanto, guiada por Marcos y sus dos hombres de confianza, invertía los dineros de terceros comprando y vendiendo euros, pesos, dólares, libras esterlinas y cualquier divisa que él consideraba tendría movimiento. A ello se unía la especulación con la compra de materias primas a futuro, como trigo, maíz, petróleo, metales preciosos, y también la compraventa de hipotecas en derivativos y seguros y productos financieros que le proporcionaran una ganancia rápida aun cuando tomara riesgos y, realmente, no entendiera ni lo que compraba ni lo que vendía. Pero Marcos Burns tenía suerte y en los casos en que sufría pérdidas como consecuencia de las transacciones, no afectó el hecho de que hasta ese momento había salido adelante cumpliendo con las promesas hechas a sus inversionistas y religiosamente pagaba mensualmente sus dividendos. 
 
   Ahora bien, como la vida del señor Burns transcurría en un enclave socioeconómico donde disfrutaba de su éxito, aislado completamente de la realidad donde viven los que no poseen ese tipo de recursos, nunca jamás pensó que Fortuna, veleidosa como es, cambiara de amantes con la facilidad que sonríe a los privilegiados. Así, una noche en que disfrutaba de su bien merecido reconocimiento en una función social donde su nombre aparecía brillando en una marquesina de luces como una estrella fulgurando en todo su esplendor, su teléfono móvil vibró incesantemente en su bolsillo, casi estrepitosamente, en medio de su discurso de agradecimiento. Al terminar de recibir las felicitaciones, los diplomas de reconocimiento y brindar con los que lo rodeaban, se excusó educadamente por unos momentos para ver quien, con insistencia inaudita, osaba interrumpir tan magna ocasión: era uno de sus dos amigos de confianza, John Floyd, que era el Director Financiero de Inverdivisas. 
 
   “Marcos, te tengo una mala noticia y una buena noticia”, comenzó a escuchar la voz de su director que tal parecía estaba alarmado por el tono de su voz; “pero todo está bajo control”.
 
   “Déjate de pendejadas, John, y dime que está pasando. Por el número de llamadas que me hiciste, tal parece que se está cayendo el mundo. ¿Qué demonios sucede?” 
 
   “Ya pasó la crisis… Ya la controlamos… Uno de los corredores me llamó con urgencia para decirme que el euro subió de repente. Al principio no me alarmé, pensando que era una fluctuación, pero la realidad fue diferente. La moneda se disparó y no estábamos protegidos por tener nuestros fondos contratados en dólares. Como consecuencia, la divisa americana se desplomó de valor y nos agarró con los calzones en la mano y al descubierto contra el euro… Estamos casi a fin de mes y hay que hacerle frente… Esa es la mala noticia debido a que todas nuestras transacciones son en efectivo y eso afecta nuestro flujo de dinero. La buena noticia es que hasta ahora no hemos sufrido ningún efecto en todos los otros contratos de compraventa de divisas, ni tampoco en los de carácter especulativo, ambos a futuro”. 
 
   “¿Es cosa que puede esperar para mañana? ¿Necesitas que vaya a la oficina, John?” Preguntó Marcos, indeciso mientras veía a su derredor las sonrisas de los invitados y a los reporteros de todos los medios que cubrían el evento. 
 
   “No lo creo, las cosas pueden esperar… Como te dije, la crisis se resolvió por si sola… las divisas están estables. Pienso que nada va a cambiar en las próximas horas. Con los mercados de divisas abiertos día y noche y el susto que se han de haber llevado todos, no creo que haya mucho movimiento… Todo mundo ha corrido a protegerse de lo que parece haber sido una tormenta pasajera. Tenemos la ventaja de que en cualquier momento podemos ingresar a los mercados y cubrir la pérdida… el pánico ya pasó”.
 
   “Bueno, si tú lo dices… mañana será otro día. Entonces, nos veremos… yo llego como a las diez… Habla con Arthur y convoca a junta de estrategia… nosotros tres únicamente… Buenas noches”. Y Marcos terminó con la llamada sin que su rostro denotara preocupación alguna. 
 
   Luego respiró profundamente, fue directo al bar, ordenó dos tragos fuertes, se bebió uno de un solo golpe y se unió tranquilamente al jolgorio de la celebración, gravitando con la otra bebida en la mano hasta llegar al círculo de admiradores que ansiosamente lo esperaban ignorantes de lo ocurrido, sin que siquiera por su mente cruzara el pensamiento de que Fortuna había cambiado de amantes, dejando de sonreírle.
 
   V
 
   Al día siguiente Marcos despertó con la luz de un sol mañanero, tibio, otoñal. Escuchó tras la ventana de su recámara el ruido que hacían los jardineros al raspar el concreto con sus rastrillos mientras levantaban las hojas caídas sobre los corredores de la casa y el sonido de su trajinar lo incomodó un poco. Se sentía algo trasijado por haber bebido de más la noche anterior pero para él había valido la pena. Estaba contento. El recuerdo de su conversación con John era cosa del pasado; hoy era otro día. Lo que hubiera sucedido por muy crítico que fuera, se podía solucionar fácilmente, no era la primera vez que las divisas fluctuaban de precio considerablemente. 
 
   Se levantó sin prisas y se dio un regaderazo con agua muy caliente. Luego, cuidando de no despertar a su esposa, escogió de su guardarropa un terno azul marino a rayas que, según su consejero de vestuario, le quedaba bien con la tez morena de su piel. Entonces, como si quisiera asegurarse que todo estaba bien, que la llamada de John carecía de importancia, revisó el saldo de sus cuentas bancarias por medio del internet, abrió su caja fuerte y contó cada uno de los veinte fajos de billetes de cien dólares que guardaba en ella. Ya tranquilo de saber que sus doscientos mil dólares estaban ahí para darle seguridad al placer silencioso de tenerlos, se dirigió a su oficina. Ahí ya lo estaba esperando su asistente con una jarra de café, pan dulce recién horneado, un plato con fruta fresca, y los reportes del día. Poco después tuvo lugar la reunión estratégica a la que había convocado a sus amigos.
 
   “Y bien, John, ¿qué fue lo que realmente sucedió?” 
 
   “Como te comenté, el euro se ha revaluado en contra del dólar. No es mucho el cambio, pero perdimos más del veinte por ciento del valor al acumularse los diferenciales por tratar de resarcirnos de la pérdida con las compraventas. La caída del dólar ha sido un completo desplome. Afortunadamente tenemos contratos de compraventa de divisas a futuro y creo que podemos recuperar lo que perdimos. Hemos visto las fluctuaciones y mi opinión es que suspendamos las compraventas por unas cuantas horas… que esperemos un poco a que todo se estabilice no solo para evaluar los daños, sino a que se asiente el polvo para también reagruparnos, como lo hacemos cuando ha habido crisis. Ya viste los reportes, ¿verdad? Son un poco alarmantes”.
 
   “Sí, fue lo primero que vi en la mañana. ¿Tú que piensas, Arthur? ¿Estás de acuerdo?” Preguntó a su otro amigo y consejero, buscando reafirmar la situación o esperando una alternativa.
 
   “Pienso lo mismo que John. Hay que evaluar nuestra posición financiera. Es fin de mes y tenemos que enviar estados de cuenta y cheques a los inversionistas. Si por alguna razón sufrimos otra pérdida igual sin habernos recuperado, corremos el riesgo de no tener suficiente liquidez para hacerle frente a nuestras obligaciones en los mercados de cambio y en los mercantiles. Eso traería como consecuencia disminuir las tasas de retorno pagando menos o, peor, no dar dividendos. Una crisis así, sin resolverla, podría filtrarse en un rumor que podría también precipitar el que nuestros deudores llamaran a pago los contratos y cualquier obligación que tuviéramos pendiente. Como sucede en una corrida de clientes en un banco… nos quedaríamos sin efectivo. No es mala idea el suspender las compraventas. Hay que tener cuidado”. 
 
   Marcos escuchó la opinión de sus dos amigos de confianza. Le pareció inaudito lo que proponían. Al principio se sintió confuso, luego molesto. Era increíble que ellos, a quienes tanto dinero les había dado a ganar, ahora expresaran una opinión tan absurda sin tomar en cuenta que Inverdivisas era ya una compañía importante —su creación— con más de cincuenta millones de dólares en inversiones. Sencillamente ahora cuidaban más sus intereses personales que los del negocio. Quizá había llegado el momento de remplazarlos. Con esa pérdida que ya se reflejaba en libros, él necesitaba de hombres con audacia, que no tuvieran miedo a tomar riesgos, que vieran al futuro sabiendo que él era poseedor del talento necesario para ganar dinero en ese negocio como lo había hecho con facilidad desde siempre o ¿qué?, ¿acaso no decía la gente que tenía el toque del rey Midas? 
 
   “Me sorprende que se asusten con una tormenta en un vaso con agua”. Comenzó a responderles; “Ya antes hemos sufrido pérdidas y en dos o tres días nos hemos recuperado. Es cosa de aguantar la crisis… y eso de suspender la compraventa, me parece una estupidez. Tal parece que ahora que ganan más dinero que lo que nunca habían pensado, le tienen miedo a enfrentarse a obstáculos como éste… no son problemas, sino ‘áreas de oportunidad’. Su opinión raya en la idiotez… es increíble… suspender compraventas… ¡bha!” 
 
   “Aquí no hay ‘áreas de oportunidad’, ni es cosa de miedo, Marcos, estamos enfrentándonos a una verdadera crisis. El euro sigue revaluándose y el dólar ha perdido substancialmente su valor en caída libre… casi el veinte por ciento. Nuestras pérdidas han sido como nunca y de no reorganizarnos pueden aumentar más, hasta llegar a un punto de no retorno. Considera lo que te digo… es demasiado riesgo”. Contestó John.
 
   “Es verdad eso, Marcos, John tiene razón. Debemos de tener cuidado… nos exponemos innecesariamente”. 
 
   “¡Estupideces, puras estupideces! En vez de suspender la compraventa, hay que incrementarla. Quiero que los corredores aumenten el monto y el número de transacciones… ¡Que trabajen las veinticuatro horas! ¡Para eso están! Les recuerdo a los dos que siempre me ha sido fácil ganar dinero… Ahora, más que nunca, se los voy a demostrar… ¡Yo mismo haré personalmente las compraventas!”
 
   “Marcos, se hará como tu ordenas. Pero antes siquiera de ponerte a comprar o vender, date cuenta que no solo la tecnología ha cambiado, sino también la forma y la manera en que se hace cada transacción. Cuando comenzamos todo era muy sencillo; tu hacías todo. Ahora es diferente; hay más de cuarenta empleados; tenemos reglamentos con los que cumplir; estamos auditados por la Comisión de Valores; hay mayor responsabilidad con los inversionistas… tu sabes… es diferente. Yo sigo opinando como John, es mucho el riesgo”. Comentó Arthur.
 
   Burns miró a su derredor. Dejó que sus ojos descansaran por un momento en la mesa de granito pulido hasta parecer espejo, en la alfombra de lana, profunda, suave al caminar. Luego en los sillones de piel, mullidos, con el logotipo de la compañía bordado en hilo de oro, y en las paredes con sus paneles de cedro centenario, las pinturas y las esculturas, todas obras originales que había adquirido siguiendo el consejo de su asesor de arte. No le pareció sensata la opinión de sus consejeros, no quiso creer lo que estaba escuchando. Era absurdo. Por un momento su pensamiento divagó al recordar su casa que, modesta por fuera, era un verdadero palacio por dentro con su colección de arte y las comodidades necesarias para lo que él consideraba indispensables; el sauna, las tinas de jacuzzi en cada baño, los jardines amplios y la alberca en la parte posterior, cuya agua conservaba tibia todo el año sin importar el gasto. Pensó en el estilo de vida al que se había acostumbrado, tan envidiable para muchos, con servidumbre dispuesta a cumplir cualquier deseo las veinticuatro horas. Pensó en los vestidos de diseñador que su esposa vestía con frecuencia, la ropa de él, toda hecha a la medida, incluyendo no solo los trajes y sus camisas, sino hasta la ropa interior, pero sin olvidar su colección de relojes de oro, los de su mujer y las alhajas de ella. Al final concluyó que era mucho, demasiado, lo que estaba en juego y no estaba dispuesto a perderlo siguiendo el mal consejo de los que en otro tiempo habían sido su gente de confianza. 
 
   Sin meditar un solo instante más o levantar su voz por el enojo que sentía, sencillamente les dijo; “Señores, creo que el momento en que dejen de prestar sus servicios a la compañía ha llegado… ahora mismo. Yo necesito rodearme de gente con la que pueda compartir mi éxito sin que tengan miedo… Yo soy como Hernán Cortés… Si es necesario quemar mis naves para seguir adelante, lo haré… ¡el éxito no es para los cobardes!” 
 
   Y efectivamente así fue. Sus dos amigos, los únicos que tenían la confianza suficiente como para expresar su punto de vista sin temor a contradecirlo, cesaron sus funciones ese mismo día. Entonces, tal como lo había expresado, Marcos se hizo cargo personalmente no solo de todas y cada una de las transacciones de divisas, sino también de cualquier instrumento de especulación que según él diera resultado sin importar riesgos o medir consecuencias. De pronto se multiplicó el número de transacciones financieras bajo la consigna de que el que no pudiera o quisiera seguir sus mandatos, era libre de abandonar su trabajo. 
 
   Como Hernán Cortés, Marcos Burns quemó sus naves para no tener la opción de regresar, a menos que fuera colmado de gloria y de riquezas. 
 
   VI
 
   Su decisión fue nefasta y ver las cosas más fáciles que la realidad que le presentaron sus consejeros fue una pendejada. El dólar continuó su desplome en el mercado de divisas al saberse de la quiebra inminente de instituciones de seguros, de financieras, de bancos y de compañías hipotecarias, muchas de ellas donde Inverdivisas tenía contratos a futuros, mercantiles y en instrumentos de inversión tan complejos como los derivativos; los Estados Unidos estaban enfrentándose a una crisis económica nunca vista. Mientras tanto el euro continuaba revaluándose y ajustando su tipo de cambio ante las otras monedas, obligando a que Marcos aumentara aún más su volumen de compraventa y especulación para poder cubrir las pérdidas que día con día se acumulaban inexorablemente. Tal parecía que míster Burns fuera un jugador apostando en la mesa de ruleta el cual, bajo la creencia de que su suerte cambiaría en cualquier momento, aumentara el monto de su apuesta con cada pérdida; primero al doble, luego al triple, y así, multiplicándola, con la esperanza de que en un punto indeterminado del futuro, la bolita de marfil girara insensible para venir a caer en seco en el número premiado, pagarle al treinta y dos por uno el monto de su apuesta y resarcirlo de sus pérdidas dándole su ganancia… todo antes de que se le acabara el dinero.
 
   Sin embargo las cosas no terminaron ahí. Ante la crisis de liquidez que se avecinaba y la imposibilidad de que en un futuro casi inmediato la compañía dejara de cumplir sus obligaciones con los inversionistas, Marcos tomó tres decisiones pendejas pensando que aun en las crisis de su pasado, siempre le había sido fácil salir adelante; no en balde había quemado sus naves y poseía el toque del rey Midas. La primera de ellas fue instruir a sus vendedores que incrementaran el número de inversionistas, ofreciéndoles incentivos por miles de dólares y cancelando su política de que solo por recomendación se podía invertir en Inverdivisas. La segunda fue tragarse el orgullo y ordenar que se pararan todas las compraventas, respetando únicamente los contratos de compra de divisas a futuro y los que incluyeran hipotecas, puesto que era bien sabido que los bienes y raíces nunca bajan de valor. Su tercer decisión fue que en ningún momento se suspendiera el envío de cheques y estados de cuenta a sus clientes aun cuando realmente la compañía estaba casi en animación suspendida. Luego, para protegerse, discretamente comenzó a retirar dinero de las cuentas del negocio para guardarlo escondiéndolo en cajas de seguridad, en bóvedas de resguardo privado con cuentas numéricas secretas, e incluso adquirió un departamento en un edificio con seguridad las veinticuatro horas, utilizando el nombre de una compañía extranjera de la que era dueño, donde el único mobiliario del lugar eran varias cajas fuertes que atiborró con fajos de billetes para protegerse de la posibilidad de que fuera a ocurrir lo inaudito; que Inverdivisas se fuera a la quiebra y que él se quedara sin dinero.
 
   No obstante las nubes negras de tormenta que se vislumbraban en lo que antes era un horizonte color de rosa, ignorando el pronóstico del tiempo sus vendedores comenzaron a producir resultados más que esperados y el dinero de nuevos inversionistas comenzó a llenar los cofres de la compañía. El temor de irse a la quiebra se esfumó de repente, los cheques continuaron enviándose con la regularidad esperada y en los montos correspondientes, los contratos que habían de pagarse se liquidaron, se adquirieron otros y poco a poco la compañía volvió a la vida, casi resucitando del borde de la quiebra. Pero desafortunadamente era demasiado tarde: el gobierno declaró insolvente a la aseguradora e hipotecaria más grande del país, donde Marcos tenía contratos por millones de dólares, y fue adquirida por centavos al dólar por un banco; los contratos en bienes y raíces, a los que Marcos les tenía tanta fe, bajaron de precio a niveles insospechables al perder valor las propiedades en garantía y no ser suficiente para cubrir el valor del préstamo hipotecario; luego el euro subió de valor ante el desplome de la economía americana y el mundo se salió de cuajo. 
 
   Ahora bien, aun cuando Inverdivisas estaba al borde la quiebra por carecer de liquidez al hacerle frente a sus obligaciones financieras con bancos y casas de inversión, los vendedores continuaron atrayendo el capital de inversionistas para que los cheques siguieran llegando a manos de los clientes hasta que de pronto el dinero nuevo que ellos contrataban no fue suficiente para continuar distribuyendo las cantidades prometidas. 
 
   Marcos no sintió pánico ni se vio preocupado, sencillamente negó que lo que estaba ocurriendo fuera consecuencia de sus malas decisiones y sus pendejadas, del exceso de confianza que tenía al pensar que todo era fácil de resolver y que, como antes, todo se solucionaría de una día para otro a pesar de sus pendejadas, pero, por si las dudas, hizo varios retiros de las cuentas bancarias y escondió el dinero cuidadosamente en sus bóvedas secretas. 
 
   Pero el tiempo lo había alcanzado. 
 
   El primer mes en que no se enviaron los cheques ni los estados de cuenta, sus clientes reaccionaron favorablemente cuando se les informó que no solo sus inversiones estaban seguras, sino que la compañía estaba en proceso de hacer ajustes para tomar ventaja de todas las oportunidades que una economía a la baja presentaba con sus mercados en constante movimiento. El segundo mes la reacción de los inversionistas fue un poco más renuente pero le creyeron, incluso cuando se supo que varios pidieron el retiro de sus dineros y fueron liquidados de inmediato sin hacer preguntas ni presentar problema alguno. Al tercer mes algunos clientes todavía tenían confianza en Marcos y el toque mágico que poseía para hacer dinero en cantidades increíbles en circunstancias adversas, mientras que otros solicitaron el retiro de sus fondos, pero se les recordó que para hacer efectivo cualquier transacción de esa naturaleza, era necesario esperar treinta días hasta que concluyera el mes contable y se elaboraran los estados de cuenta correspondientes. Al cuarto mes cundió el pánico: los clientes comenzaron primero a pedir el pago de sus dividendos, días después a exigir la devolución de sus inversiones pero ya condonando cualquier cantidad adicional y, posteriormente, a la semana, implorando que se les entregara lo que habían invertido o por lo menos una parte. Para entonces también empezaron a llegar cartas y a recibirse llamadas telefónicas de acreedores y, peor, de bufetes legales y abogados exigiendo el pago inmediato a clientes bajo pena de demanda inminente. Luego sucedió lo increíble; Marcos escuchó rumores de que el Fiscal de Distrito estaba a punto de iniciar una investigación debido a un posible fraude perpetrado por Inverdivisas, sus directores y sus ejecutivos. 
 
   A la semana, justo cuando estaba a punto de llegar al edificio donde estaban instaladas sus oficinas, notó en la cercanía varias patrullas, minivans y camionetas panel con los vidrios polarizados y un sinnúmero de gente armada y agentes portando llamativas chamarras con el logotipo del sheriff desplegado provocativamente al frente y en la espalda, listos casi para entrar en combate. Sin querer alarmarse por la conmoción, marcó el número privado de su secretaria para que le informara lo que estaba sucediendo pero no obtuvo respuesta ni de ella ni tampoco de la encargada del conmutador telefónico, aun cuando volvió a marcar el número varias veces.
 
   Por su mente cruzó el pensamiento de que quizá el operativo estaba relacionado con la quiebra de un banco, cuya sucursal estaba en la misma cuadra que su oficina, pero tuvo dudas y por precaución decidió que lo mejor sería ver desde lejos lo que estaba sucediendo. Entonces calmadamente estacionó el coche en una calle adyacente, caminó hasta llegar cerca de varios espectadores que presenciaban el evento y aguardó unos momentos para preguntarle a uno de ellos sobre lo que estaba sucediendo, esperando no ser reconocido por ninguno. 
 
   “¡Dios mío! ¿Pero qué pasa? ¿Qué hubo algún atentado terrorista? Hasta el sheriff y la policía llegaron… ¡Ha de ser algo importante!” Preguntó casualmente a uno de los presentes, con la esperanza de que no tuviera que ver ni con él ni con su compañía. 
 
   “Nada de eso. La conmoción es porque están confiscando el equipo y los archivos de una compañía de inversiones… aparentemente hubo un fraude por varios millones de dólares… no sé con exactitud”.
 
   “Pero, ¿cómo se enteró? ¿Quién se lo dijo?”
 
   “Lo dijo un camarógrafo de una de las estaciones de televisión… Pero, ¿por qué no pregunta? Están llegando más reporteros de los medios… han de tener mayor información… quizá tengan un boletín de prensa. ¡Esto sí que va a ser noticia!”
 
   Marcos no esperó a que llegaran los medios de comunicación ni tampoco sus reporteros. Existía la posibilidad de que cualquiera de ellos lo reconociera… Quizá alguno lo hubiera entrevistado o bien cualquiera de los canales televisivos locales podía haber estado en los eventos sociales a los que él asistía. Su cara y su nombre eran de sobra conocidos en la ciudad y, pensándolo bien, hasta era posible que cualquiera de ellos tuviera consigo una foto de él. No podía correr riesgos y luego enfrentarse a una situación en la que no tenía la menor idea de cómo resolver. 
 
   Con una calma que lo sorprendió a él mismo, caminó de regreso a su automóvil y se alejó inmediatamente. Por su mente cruzó el pensamiento de que lo mejor sería desaparecer, de cambiar su imagen rapándose el cabello y dejándose crecer la barba, de hacerse una cirugía plástica para alterar los rasgos de sus facciones haciendo su cara irreconocible, de perderse en el anonimato en un país lejano, de preferencia sin tratados de extradición pero, aun cuando fácil de llevar a cabo, desechó la idea… le pareció estúpida. Llegó a la conclusión de que antes de hacer cualquier cosa o tomar una decisión, necesitaba saber con exactitud que sucedía. 
 
   Pero, entretanto, lo mejor que podía hacer era refugiarse en una cantina y beberse no un buen trago sino varios, mientras veía en el internet o en la televisión las noticias de última hora para enterarse, realmente, de lo que estaba sucediendo. Entonces, solo entonces, ver qué es lo que iba a hacer, tomar una decisión, la correcta de preferencia, y no cometer una o varias pendejadas.
 
   Marcos se alejó lo más que pudo del centro de conmoción. Prendió el radio del auto para ver si escuchaba cualquier noticia que se relacionara con lo que había visto pero no se transmitió ninguna. De pronto recordó que en la Calle Quinta, en una de las colonias cercanas al centro de la ciudad, había un bar local, discreto, que alguna vez visitó y se dirigió hacia él. No había prisa, nada iba a cambiar. 
 
   Al llegar no le llamó la atención que estuviera abierto antes de las diez de la mañana, pero sí que los bancos de la barra estuvieran ocupados con clientes viendo en una gran pantalla de televisión uno de los eventos deportivos de la noche anterior, más no las noticias como él lo suponía. Luego buscó una mesa alejada, esperó a que llegara la mesera, ordenó algo de comer y un trago… doble. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y le sorprendió que no tuviera mensajes de texto, de voz en espera de contestación, ni tampoco llamadas perdidas. Recordó que entre las aplicaciones de su servicio telefónico estaba disponible el acceso al internet y de inmediato se conectó a la página virtual de uno de los canales de televisión local y por varios minutos estuvo buscando las noticias más recientes sin resultado alguno. 
 
   La mesera regresó con su orden y por un instante él sintió que lo reconocía al momento en que sus miradas se cruzaron. De pronto vio su rostro desplegado en la pantalla de televisión durante una pausa en la transmisión del juego, cuando el locutor presentaba las noticias de última hora. No alcanzó a escuchar la información detallada de lo que había sucedido, pero leyó los textos trasmitidos y vio claramente las imágenes de su oficina en el segmento filmado junto con su nombre y el de Inverdivisas, y luego al reportero describiendo el operativo seguido por las imágenes de las patrullas y los agentes acarreando computadoras y cajas de cartón que parecía contenían papeles. Vio a su asistente salir a la calle acompañada de otros empleados, cruzar el área acordonada por la policía y desaparecer entre los espectadores.
 
   Marcos volteó a su derredor desconcertado. Sintió pánico de ser reconocido pero los clientes no se inmutaron ni les interesó enterarse de lo que había ocurrido. Lo único que querían era ver la continuación del juego y beberse su trago en paz, sin nada que perturbara su tranquilidad. Tratando de no llamar la atención marcó el número de su casa, pero nadie contestó. Luego el de su esposa con iguales resultados y le dejó un mensaje en su correo de voz. Una vez más intentó comunicarse con su asistente pero ella nunca respondió. De pronto timbró su teléfono. Al ver el número desplegado en la pantalla, no lo reconoció y optó por no contestar. A los pocos minutos vio el ícono del buzón de voz iluminado intermitentemente, notificándole que tenía un mensaje esperando con carácter de urgente. Luego su teléfono vibró anunciando que acababa de recibir un mensaje de texto; era su esposa.
 
   “Márcame a este número… 619.212.48.36. No contestes tus llamadas hasta que hable contigo”. 
 
   Sin prisas se dirigió al baño, encontró un teléfono público y marcó el número indicado: “Marcos, ¿te encuentras bien?” Escuchó su voz; “No hables hasta que me escuches. Me vine con los niños a casa de una amiga. Ella tiene un móvil prepagado, que es el número que te di. No sé si sepas que los detectives, el sheriff y la policía estuvieron en tu oficina y en la casa con una orden de cateo. Se llevaron todas las computadoras y los archivos… esculcaron todo. Traen órdenes de arrestarte… pero dije que no sabía dónde estabas. Ahora sí… dime, ¿que está pasando?”
 
   “Estoy bien, mujer, tranquilízate. Tuve un desayuno de negocios y de ahí me iba a ir a la oficina, pero recordé que tenía otro compromiso. Hace un momento, en el bar del restaurante donde estaba, vi en las noticias lo que estaba sucediendo… Me acabo de enterar. Con razón nadie contestaba en la oficina… incluso el conmutador telefónico. Estuve tratando de localizar a mi asistente y nunca se comunicó conmigo”. 
 
   “Marcos, pero, ¿qué pasa? ¿Y lo que está sucediendo…? ¿El sheriff, la policía…? Estoy muy preocupada”.
 
   “¡Nada! No pasa nada. No te preocupes. Lo que sucede es muy sencillo. ¿No se si recuerdes a John y a Arthur…? Los que trabajaban en la oficina… Creo que todo viene por ahí… Ha de ser venganza por que los corrí por ineptos. Pero todo se va a solucionar… No es problema a pesar del escándalo y las noticias… es fácil de arreglar. Ya lo estaba esperando y ya me había preparado… ¡Idiotas! Pero estate tranquila. Por el momento creo que lo mejor será que te vayas a casa de tu mamá… hasta que se arreglan las cosas… no te mortifiques… es solo por unos cuantos días, una semana si acaso… No quiero que por ningún momento alguien de la prensa o la televisión te vaya a seguir para entrevistarte o que quieran saber información que tú desconoces. Esto es pasajero… durará si acaso unos cuantos días… Vas a ver, todo va a salir bien”.
 
   “Y tú, ¿vas a regresar a la casa? A lo mejor te están esperando”.
 
   “¡No! Desde luego que por el momento no, quizá hasta ya muy noche”.
 
   “¿Y la orden de arresto? ¿Qué va a pasar con ella?”
 
   “Ya te dije que no te preocupes… Que haya una orden así no quiere decir que me vayan a arrestar o a detener de inmediato… no significa que me estén buscando con boletines de hombre peligroso cada diez minutos en la televisión… ¡Ni que hubiera matado a alguien! Siempre sucede así en los medios financieros… mucho ruido y pocas nueces… es fácil, en un momento todo se arregla… ¿tienes suficiente dinero?”
 
   “Sí, tengo las tarjetas de crédito y como unos veinte o treinta mil dólares en mi cuenta de cheques… lo normal”.
 
   “Perfecto… por eso no nos preocupamos aunque es mejor que retires todo lo que haya en las cuentas. Es mejor en caso de emergencia. Nunca es de más el tener dinero en efectivo. Si fuera necesario también podemos usar unos centavitos que tengo guardados en la caja fuerte… la que tengo escondida en la casa. Ahora no te preocupes… todo va a salir bien… es cosa pasajera”.
 
   “’Bueno, si tú lo dices… entonces todo está bien… Tú sabes más que yo de estas cosas”.
 
   “¡Sí!, te lo estoy diciendo. Ahora pídele de favor a tu amiga que te compre un teléfono prepagado con suficiente dinero de crédito para hacer llamadas sin problemas. Yo compraré otro. Te envío un mensaje de texto para darte mi número al teléfono de ella, de donde me llamaste. Tu haz lo mismo, enviame tu número al mio, al nuevo, en cuanto lo tengas. Nos vemos pronto… Vete a casa de tu mamá y no hagas declaraciones... espera mi mensaje”.
 
   VII
 
   Marcos se sintió desconcertado. La pregunta que le hizo su esposa sobre si regresaría a su casa lo dejó confuso. No había pensado en eso. Se dio cuenta de que increíblemente sus opciones de alojamiento estaban muy limitadas y la posibilidad de que lo arrestaran en cualquier momento era un peligro latente. Tenía que ganar tiempo para poder organizarse y ver de qué forma salir del atolladero. La situación no era como para ponerse a especular sobre el futuro pero había que confrontar la realidad; estaba catalogado como un delincuente y la orden de arresto era inminente. Sin embargo la realidad era que primero tenía que buscar un lugar donde alojarse y subsistir: comer no representaba mucho problema, podría hacerlo en cualquier lugar sin necesidad de ir a los restaurantes que frecuentaba; cualquiera le daría servicio. Donde dormir era realmente el reto que confrontaba y no había mucho de donde escoger: rentar un cuarto en un hotel y pagar en efectivo sería sospechoso a menos que fuera un lugar mediocre, un hotel de paso, quizá, pero aun así le pedirían su identificación; irse a dormir al condominio donde tenía el dinero guardado tampoco era posible por la misma seguridad que existía en el edificio; ahí, su cara, sin ser familiar en extremo, podría ser reconocida por cualquier vecino y sería el equivalente a tomar riesgos innecesarios y dar a conocer su escondite; además no había ni siquiera un catre ni el mobiliario mínimo para hacer del lugar un hogar. Huir de la ciudad tampoco era factible, incluso viajando por carretera a Los Ángeles, a Las Vegas o a cualquier ciudad aledaña, el hacerlo le traería mayores consecuencias y complicaciones; pensarían que habría huido. Forzosamente tendría que encontrar un lugar donde pudiera refugiarse por lo menos por un par de días sin exponerse a que alguien lo reconociera o a ser arrestado, y así poder pensar calmadamente sin presiones, tranquilo, sin salir siquiera a comprar comestibles. Tenía que estar en un lugar discreto, incomunicado, de incógnito, con alguien en quien confiar. Desgraciadamente no había nadie en su círculo de amistades ni tampoco con sus parientes que pudiera o quisiera darle hospedaje; si no se habían enterado ya del problema, les parecería sospechoso que de pronto se apareciera y le harían preguntas que no podría contestar. Sería arriesgarse inútilmente. 
 
   De pronto se le ocurrió una idea que aun cuando descabellada, le proporcionaría lo que buscaba. De inmediato buscó en el directorio de su móvil el número que necesitaba y lo marcó utilizando el teléfono público. 
 
   “Aló ¿quién habla?” Escuchó la voz y reconoció de inmediato el acento ligero, pero distintivo, con que la persona hablaba inglés.
 
   “Silvia, buenos días, habla Marcos Burns. ¿Estarás disponible? Quisiera un servicio de varias horas… de hecho por dos o tres días. ¿Qué te parece?”
 
   “Marcos, darling, que gusto de escuchar tu voz. ¿Para cuándo tenías programado lo que quieres?”
 
   “Hoy mismo… en una hora… o antes si te es posible”. 
 
   “¿Mm? Es un poco apresurado. No sé si se pueda. Sabes que estoy en Tijuana, ¿verdad? Tendrías que esperarme a que cruce la frontera en carro… como tres horas… Tú dices donde te veo. A menos que quieras que nos viéramos aquí. Si es así, te estaría esperando. Lo que se te haga más fácil”.
 
   “¿Todavía tienes tu departamento aquí, en San Diego? ¿Qué te parece si te veo ahí? Me sería más conveniente”.
 
   “Si, desde luego… puede ser… pero también tendrías que esperar a que llegara… No sé cómo esté el cruce fronterizo a esta hora… ya ves cómo se dilata uno cuando cruza”. 
 
   “No hay problema, si gustas paso por ti… no necesitas cruzar en carro”.
 
   “Si te parece mejor así, nos vemos como en hora y media, quizá dos… pero tendrías que pasar por mí en la garita de Otay… Es más rápido el cruce… no hay tanta gente como en la frontera de San Ysidro”. 
 
   “Me parece perfecto, ahí te estaré esperando”.
 
   “Una pregunta para prepararme… el servicio, ¿es para ti únicamente? “¿Va a ser local o incluye viaje?”
 
   “No, es solo para mí y es local… un par de días, tres quizá… para distraerme… Como siempre, salida al teatro, a comer, un paseo… no sé… a ver que se me ocurre”.
 
   “Me parece bien… ahí te veo… en la garita de Otay, en hora y media… quizá dos. Espérame en la zona peatonal… ¡Ah!, antes de que lo olvide… va a ser lo de siempre… ocho por cada día. ¿Hay algún inconveniente?”
 
   “Silvia, mi amor, ya sabes que conmigo cualquier cantidad de donación o el dinero no es problema… Lo que más quiero ahora es pasar dos o tres días en plan de luna de miel. En este momento estoy saliendo para allá… Te tendré listo todo, en un sobre, como siempre”. 
 
   Al terminar la llamada se sintió más tranquilo. Todo estaba saliendo mejor de lo que esperaba. Silvia García era una acompañante profesional que no solo se caracterizaba por ser atractiva y simpática, sino porque ya en ocasiones anteriores había pasado tardes enteras con ella, contándole de sus problemas antes de hacer el amor. Además, lo que cobraba por sus servicios no era tan caro como parecía tratándose de una mujer sofisticada, acostumbrada a complacer gente de alto nivel como lo era él. Los veinte o treinta mil dólares que le iba a pagar por los días de encerrona no eran nada caros si tomaba en cuenta que ella era discreta y que nadie se imaginaría que su departamento fuera a ser el refugio perfecto para él. Hospedado ahí él podría hacer sus llamadas con confianza, sin salir, estaría conectado al mundo por medio del ordenador que él sabía ella tenía en su departamento, e incluso podría utilizarla como mensajero en caso que fuera necesario. Silvia era la solución perfecta a sus problemas y podría pensar con calma hasta encontrar la solución a la borrasca que se avecinaba. Todo era fácil, tan solo había que encontrar la solución. 
 
   «Qué bueno que pensé en ella. ¡Mm! No me va a caer mal la luna de miel... dos o tres días, quizá un día más». Marcos pensó mientras conducía su carro al departamento donde tenía escondido dinero en sus cajas fuertes. En el camino paró en una tienda de ropa de segunda mano, adquirió una chamarra y una gorra grande y cambió su apariencia. A su llegada sigilosamente se estacionó en el aparcamiento subterráneo junto a uno de los elevadores privados, se colocó unos lentes oscuros y entró cuidando de no llamar la atención, cubriéndose el rostro casi completamente con la gorra para evitar que cualquiera de las cámaras de televisión tuviera una imagen clara que pudiera delatarlo. Estuvo en el departamento tan solo por unos minutos, lo suficiente para sacar dinero y hacerle frente a los gastos que se le avecinaban. Por si las dudas puso en una bolsa de plástico cinco fajos de billetes de a cien dólares por diez mil cada uno y ya más tranquilo salió del edificio tal como había entrado; con precaución y disimuladamente.
 
   Curiosamente, buscando la combinación de una de sus cajas fuertes en su teléfono móvil —que había disfrazado como número telefónico—, pensó que aun cuando como Hernán Cortés él había quemado sus naves en busca de la gloria, a diferencia del español, nada tonto él había tomado la precaución de esconder un pequeño velero como salvavidas en caso de emergencia.
 
   Marcos adquirió en una tienda de electrónicos un teléfono desechable, crédito suficiente para no tener problemas de comunicación y, al último momento, un audífono inalámbrico para contestar llamadas mientras conducía. Luego le envió un mensaje de texto a su esposa al número de donde ella le había marcado para darle a su vez el suyo y esperar su respuesta. 
 
   “Lo único que necesito ahora es que me pare una patrulla en la carretera por la pendejada de utilizar el teléfono móvil y que corran mi número de licencia en la computadora. De seguro que ahí sale el reporte con la orden de arresto”. Se dijo a si mismo mientras conducía.
 
   Ya tranquilo con las precauciones que había tomado, se dirigió a la frontera cuidando de no sobrepasar demasiado el límite de velocidad. En el trayecto su imaginación comenzó a volar cuando por ella cruzaron momentos de pasión libidinosa al ver a Silvia en su mente, desnuda, con la piel bronceada y los pechos firmes, aguardándolo en la cama dispuesta a darle el placer que ahora necesitaba, distrayéndolo de los problemas que ahora confrontaba, sin prisas, sin preguntas, ni presiones. 
 
   Prendió el radio en una estación que trasmitía las noticias de última hora con la esperanza de enterarse de lo que sucedía en un mundo que pensaba era tan grande como para que él pasara desapercibido; un mundo donde por ser él tan pequeño pudiera desaparecer para siempre; donde los problemas se esfumaran y pudiera regresar a vivir la idílica existencia de semanas antes. Durante el primer ciclo de noticias no escuchó nada relevante con excepción del segmento deportivo y los comentarios del locutor. En seguida vinieron las noticias nacionales y finalmente, ya cuando había llegado a la frontera para esperar a Silvia García, comenzó escuchar el reporte financiero; primero las noticias del cierre de los mercados de valores, seguido por los informes relevantes y… ¿después? Después vino la bomba.
 
   “Hoy en la mañana la abogada de la oficina del Fiscal de Distrito, Charlien Anderson, acompañada de agentes del sheriff y de la policía de la ciudad, condujeron un operativo en el corazón financiero de San Diego como parte de su investigación en la acusación de fraude entablada contra Inverdivisas y sus directores en lo que parece ser, hasta el momento, una gigantesca estafa que pudiera ascender a más de cincuenta millones de dólares afectando cientos de inversionistas.
 
   Durante el operativo los agentes de la oficina del Sheriff requisaron los equipos de informática y los archivos de Inverdivisas para iniciar su investigación forénsica virtual y tangible, y así determinar el alcance de lo que hasta ahora parece ser el fraude más grande en los últimos diez años. Simultáneamente las autoridades ejecutaron una orden de cateo en el domicilio del señor Marcos Burns, director general de Inverdivisas, confiscando también el equipo de informática y archivos en la residencia para luego hacer entrega de una orden judicial de arresto y comparecencia ante la fiscalía del condado.
 
   En una entrevista exclusiva con esta cadena informativa, la abogada de la fiscalía, Charlien Anderson, declaró que bajo la directiva del señor Marcos Burns aparentemente se cometió el fraude bajo el esquema de pirámide Ponzi. En este formato ilegal se utiliza el dinero de los inversionistas para pagar elevados intereses y dividendos, perpetuando los pagos con el dinero de los nuevos clientes mientras se prometen tasas de retorno aún mayores y así, sucesivamente, creando una pirámide falsa de inversión. La abogada Anderson declaró que de no ser por la situación financiera que vive el país y el desplome de la economía, la pirámide hubiera continuado indefinidamente. Hasta el momento se ignora el paradero del señor Burns, pero la abogada dijo que en los próximos días espera que se lleve a cabo su arresto y comparezca ante los tribunales para hacer su declaración y responder a los cargos que se le imputan. Conforme recibamos información de nuestros reporteros, mantendremos al tanto a nuestros oyentes sobre el fraude tan insólito que ha venido a desestabilizar la confianza de los inversionistas en San Diego”.
 
   Marcos no creía lo que estaba escuchando. Trató de serenarse un poco. Vio en la distancia a Silvia caminando en dirección suya; venia vestida coquetamente pero con la elegancia que la caracterizaba. No en balde era la acompañante perfecta. Paró su Mercedes en doble fila y rápidamente bajó para abrirle cortésmente la puerta. Una sonrisa de satisfacción le iluminó el rostro al tomarse todo el tiempo para desvestirla mentalmente. 
 
   «¡Mm! Esta mujer es un bombón para comérmelo a besos. Después de todo, la situación no está tan complicada como parece… No soy tan pendejo como para no creer que pueda arreglarse fácilmente. La orden de arresto no es sino un trámite burocrático para mi comparecencia… ¡ni que fuera un delincuente! No he hecho nada ilegal ni cometido ningún crimen. De todas formas, no hay porqué paniquearse… todo va a salir bien». Pensó justo al momento en que ella le daba un beso de bienvenida. 
 
   Al sentir sus labios húmedos se sintió excitado. De pronto todos sus problemas se desvanecieron casi repentinamente. No era el momento de preocuparse. Durante los próximos dos o tres días la solución a la crisis se presentaría mágicamente. Todo era fácil y las cosas volverían a la normalidad; como habían sido antes. Sonrió… Marcos Burns se sintió dueño del tiempo; ahora era el momento de disfrutar de la vida y lo que ella le había dado a manos llenas… todo podía esperar.
 
   En poco más de media hora ya estaban los dos en el departamento de Silvia, un lujoso piso en el centro de la ciudad amueblado costosamente en el último nivel de un edificio de postín que contaba con seguridad las veinticuatro horas del día, siete días a la semana. Ahí sus clientes no solo esperaban discreción absoluta, sino el lujo al que estaban acostumbrados y, de mayor importancia, un lugar donde descansar tranquilos y gozar de sus amores furtivos sin la menor preocupación.
 
   Para Marcos Burns ya no había prisa, el tiempo había dejado de correr por un momento. 
 
   Y así fue como el pendejo de Marcos Burns unió su destino con la puta de Adriana Villareal, mejor conocida en el medio de los amores comprados como la artiste Silvia García. 


 
   
  
 

LA PUTA
 
   I
 
   Dicen los que saben que para ser puta no se necesita ni ser bonita, ni perder la dignidad ni tampoco la vergüenza. Como en cualquier profesión, lo que se requiera es tener talento, disposición para demostrarlo y disfrutar de lo que uno hace cobrando lo que debe de ser, o más, cuando se es posible.
 
   Adriana Villareal era una mujer profesionista tan decente y con tanta dignidad como cualquier otra. La única diferencia era justamente esa, su profesión. Un poco más alta del metro con sesentaicinco, ella se sentía orgullosa de ser poseedora de una complexión física con musculatura firme que cuidaba a base de ejercicio constante junto con una tez bronceada que conservaba suave a base de cremas, masajes y sesiones bajo rayos infrarrojos. Su cabello castaño lo llevaba corto para acentuar sus ojos café, almendrados, que expresaban su manera de sentir con alegría y adornaban un nariz un poco respingada y unos labios delgados que sonreían con facilidad. Con una talla seis y medidas 90-68-100, a sus ya eternos veintiocho años —eternos porque desde hacía ya tiempo su perfil social lo indicaba en el las diferentes páginas de internet donde se anunciaba bajo el nom d’artiste de Silvia García—, ella no se consideraba una mujer bella, pero si atractiva. Con una personalidad agradable llena de femineidad, buena conversación y amplia cultura, ella era poseedora del don de escuchar con atención cautivando así a quien hablaba. Su naturaleza denotaba sofisticación y elegancia y, desde luego, sensualidad. Sin ser ostentosa en su manera de vestir tenía garbo y una distinción que la separaba sutilmente de un mundo rústico donde la vulgaridad, la sordidez, la falta de educación y la ignorancia sobresalen tanto en la prestación de servicios como con aquellos y aquellas que pedían su contratación. 
 
   Adriana se sentía orgullosa de haber nacido en el pueblo de Villa Unión, a poca distancia de la ciudad turística y porteña de Mazatlán, en el Estado de Sinaloa, en México, que era más conocido por la belleza de sus mujeres que por las oportunidades de trabajo que ofrecía a sus habitantes. Nacida en el seno de una familia convencional donde el concepto de “Hija de Familia” incluía el no salir de la casa para vivir sola, sino de blanco cuando se casara, tuvo la oportunidad de cursar sus estudios en la universidad estatal para graduarse con un título de Licenciado en Administración de Empresas. Sin embargo secretamente ambicionaba en que llegara el día en que se convirtiera en una especie de “Mujer del Renacimiento” con múltiples talentos a la Miguel Ángel, a la Leonardo Da Vinci, o como la legendaria Hipatia, —una extraordinaria mujer culta del siglo IV que entre otras cosas fue filosofa, astrónoma y matemática con tan reconocido prestigio que ha llegado hasta nuestros tiempos. 
 
   Buscando hacer sus ilusiones realidad y saciar sus ambiciones cursó también con inusitado entusiasmo clases de drama, actuación e idiomas, con la esperanza de que eventualmente podría llegar a ser poliglota, viajar por el mundo y llegar a ser una artiste reconocida por su cultura. Sin embargo, como miles de egresados en la misma especialidad, para administrar empresas y practicar lo que habían aprendido se necesitaba una de tres cosas; primeramente el haber nacido de un útero privilegiado y administrar eventualmente los negocios de la familia; la segunda era el tener capital suficiente para poner un negocio y aguantar los vaivenes del experimento hasta que la empresa tuviera éxito o se fuera a la quiebra; o bien, la tercera, encontrar un trabajo en la ciudad porteña de Mazatlán, pagara lo que pagara, y ascender de escalafón hasta obtener un sueldo razonable… compitiendo en los tres casos con los cientos de egresados que no esperaban a que la tinta de sus diplomas se secara para buscar trabajo y sobrevivir. Desgraciadamente para ella y otras jóvenes, las únicas opciones de salir adelante en Villa Unión estaban limitadas a ser elegida Reina del Carnaval que se celebraba año con año en Mazatlán, a conseguir marido rico o convertirse en la amante de uno de los varios narcotraficantes que con frecuencia visitaban las cantinas del lugar. Su otra opción era salir del pueblo en busca de fortuna para eventualmente ser descubierta por un productor de telenovelas y llegar a ser estrella de la televisión o del cine puesto que no en balde por la belleza de sus mujeres, al pueblo de Villa Unión lo apodaban “Villa Hollywood” los que estaban en el medio.
 
   Al terminar su carrera Adriana Villareal evaluó sus opciones pensando que ni iba a ser elegida reina del carnaval, no sería amante de un “narco”, ni tampoco encontraría marido rico o le sería posible que la “descubrieran” para ser artista por ser las tres opciones un futuro especulativo e improbable. Entonces no le quedó otro remedio que verse en el espejo y aceptar que más que bella era atractiva y confrontó la realidad; se puso a buscar trabajo olvidándose de sus clases de drama y de ser artiste y decidió poner en práctica la profesión que había estudiado.
 
   I I
 
   Desde chica Adriana se había dado cuenta que disfrutaba más de la lectura haciendo volar su imaginación que sentada por horas en el café haciendo cotilleo con sus compañeras de estudios. A diferencia de sus amigas, que pasaban eternidades con la mente en blanco viendo las telenovelas en la televisión haciéndose la ilusión de ser estrellas del medio, el resultado de su sed insaciable de leer la había dado una cultura muy superior, incluyendo hablar un inglés más que razonable y un francés trasijado, viendo a sus pretendientes más como mediocres proveedores de comida a largo plazo que como compañeros de la aventura que para ella era vivir la vida. Desilusionada por la incultura que la rodeaba no le llamó la atención ni la posición económica, ni tampoco la seguridad futura que podrían ofrecerle los ilusos aspirantes a su mano que tocaban a su puerta para cortejarla. Con la ambición que la caracterizaba, pensaba en sus adentros que la diosa Fortuna le tenía reservado un provenir algo mejor que envejecer a lado de un hombre anodino, trayendo sus hijos al mundo mientras quedaban a la vera del camino sus sueños y sus ambiciones, olvidados con el correr de los años sin haberse convertido jamás en realidad por mediocres que hubieran sido. 
 
   Fortuna la vio entonces con ojos bondadosos y con su bendición encontró trabajo en un hotel de Mazatlán como promotora de ventas gracias a que a su manera dominaba los dos idiomas. Aun cuando insignificante el puesto y con responsabilidades más extensas que lo que recibía de sueldo, Adriana dedicó sus esfuerzos para subir en la jerarquía de la organización hasta que un año después la nombraron subgerente y a los cuatro meses gerente de ventas, como resultado de la atrición natural cuando su predecesora consiguió un trabajo en otro hotel que pagaba más. 
 
   Como consecuencia del puesto llegaron mayores responsabilidades y por primera vez en su vida sus sueños de viajar y conocer el mundo se hicieron realidad. Dos meses después de hacerse cargo de la posición comenzaron los viajes de promoción a las principales ciudades de México y las giras de trabajo por los Estados Unidos y a Canadá para participar en las ferias turísticas representando al hotel y los atractivos que proporcionaba la vieja ciudad de Mazatlán.
 
   De pronto el mundo le abrió sus puertas y la invitó a que conociera la diversidad y el encanto mágico de descubrir que efectivamente lo que había leído, lo visto en las películas y lo que en su imaginación era como una fantasía, se convertía en una realidad mas que tangible. Adriana vio no solo cada uno de sus viajes como una forma de hacer bien su trabajo promocionando el hotel, sino como oportunidad de conocer el mundo, aprender e incrementar su cultura familiarizándose con los destinos de sus jornadas, leyendo sobre ellas antes de pisar la escalinata del avión. Luego, en cada ciudad que visitaba, tomó ventaja de su estancia para visitar los museos, ir al teatro, a exposiciones y, cuando no podía, visitando las bibliotecas o, simplemente, en caminatas eternas para aspirar el aroma diferente de lo que para ella era como vivir en cada jornada una aventura. 
 
   Así primero su país le enseñó las ciudades virreinales del Bajío con su Feria en San Marcos en Aguascalientes y el Festival Cervantino en Guanajuato; la llevó por las calles coloniales de la Ciudad de México para admirar en el Palacio de Bellas Artes y en el Nacional los murales de Diego Rivera y, en Coyoacán, sus pinturas y las de Frida Kahlo en el Museo de Dolores Olmedo; en la aristocrática Mérida se paseó en una calandria por el Paseo de Montejo y Yucatán la invitó a conocer la cultura de sus antepasados visitando las ruinas de Uxmal, de Chichen-Itzá y Ek-Balám, para cubrir su imaginación con una capa de plumas que con gusto le cedió Kukul-Kan-Quetzalcóatl, la serpiente emplumada de la milenaria mitología maya y azteca. 
 
   Luego, con los viajes a Canadá y a los Estados Unidos, conoció la diversidad cultural que trae consigo la inmigración. En Vancouver, la ciudad la expuso a la cultura china y visitó los jardines; en Ottawa y Montreal vivió a la francesa y alegremente practicó su francés trasijado leyendo los anuncios y, sorprendentemente para ella, se dio a entender cuando hablaba con los clientes; en Winnipeg conoció la historia aborigen de sus veinte tribus y compró boletos para el Festival de Teatro Alternativo y luego, en otro viaje, para el internacional de escritores. En los Estados Unidos vivió la realidad norteamericana de lo que para muchos inmigrantes era convertir en verdad el famoso “Sueño Americano” con la oportunidad de un consumo conspicuo jamás visto en ningún lugar. En Nueva York comprobó que efectivamente el símbolo de la manzana era real y que cualquier bien material estaba al alcance, disponible, si se tenía el dinero para adquirirlo. Entonces, con esa idea, Adriana presenció un concierto de música clásica, vio lo último en obras de teatro y tomó el transbordador para desembarcar en el islote donde está emplazada la Estatua de la Libertad para subir hasta su antorcha. La ciudad de Kansas le ofreció la paradoja de estar en dos Estados simultáneamente, divididos por una calle, descubriendo la falacia que del lado de Missouri todavía se restringía la venta de licores únicamente a clubes privados —donde cualquiera puede hacerse miembro con solo dar su nombre— pero, del lado del Estado de Kansas el licor corría libremente en los bares y restaurantes. Con sus giras de trabajo y promoción, en Los Ángeles y en San Francisco no solo quedó fascinada por lo magnifico de su arquitectura, sino también encantada con la mezcla de culturas que claramente se veían establecidas en sus barrios chinos, italianos, japoneses y mexicanos; cada uno producto de la preservación individual de los valores étnicos y culturales sin importar si eran originarios de la antigua Europa, de la América de sus antepasados o del ancestral Oriente. En Los Ángeles estuvo un día completo en el Museo Getty disfrutando de las colecciones de arte y de una exhibición extraordinaria de obras impresionistas. En San Francisco se tomó la foto tradicional enfrente del puente Golden Gate, pero disfrutó aún más de su visita al pasar tres horas abrigada con bufanda, sombrero y abrigo visitando el Jardín de las Flores de Shakespeare mientras el viento gélido de la bahía hacia que le doliera la cara. Ahí el famoso reloj de sol le dio la bienvenida y caminando por los senderos descubrió que sí existía una flor en el jardín en homenaje a cada una de las flores que se mencionan en las obras del bardo inglés. 
 
   Sin embargo nada, nada de lo que había vivido hasta entonces en sus viajes, se comparó con la experiencia que vivió en Las Vegas. 
 
   I I I
 
   Esa vez su viaje la llevó en una gira trabajo y promoción por varias ciudades del oeste americano para finalizar en Las Vegas —Sin City, la “ciudad del pecado”, tal como la anuncia su publicidad—, con una estancia de seis días en el lujoso Hotel Bellagio. Durante el día ella estaría participando en la exposición turística y en los seminarios de trabajo para la promoción de su hotel y de la ciudad que patrocinaba el viaje. Las tardes eran libres y Adriana las aprovechó para conocer los atractivos de una ciudad que increíblemente aparte del juego, las apuestas y los shows por la que tenía fama, ofrecía a sus visitantes el atractivo de eventos culturales, teatro, exhibiciones de arte en las galerías de los hoteles, y conciertos a la altura de cualquier otra ciudad cosmopolita.
 
   Estaba contenta y tenía hambre. Era sábado y su día había sido de mucho ajetreo atendiendo clientes, haciendo la promoción del hotel y repartiendo catálogos. Subió a su habitación. Estaba indecisa entre tomar una siesta, cenar ahí mismo o bajar a comer algo en cualquiera de los restaurantes del hotel y acostarse temprano. Al día siguiente era domingo y estaría libre; no había ninguna actividad programada durante el día excepto un coctel de bienvenida en la noche al que no le interesaba asistir y pensaba dedicarse a visitar la ciudad y asistir a un par de eventos culturales que vio anunciados prominentemente en la revista del hotel aprovechando que en cuatro días estaría de regreso. 
 
   Divagando en el que hacer, se recostó por un momento quedándose dormida. Cuando despertó eran las siete de la noche y tenía un hambre voraz. Se cambió de ropa mientras pensaba que lo mejor era bajar al lobby y recorrer el casino mientras decidía qué y en donde comer. Al poco rato llegó al bar. Le gustó el lugar por el pianista que cantaba al estilo Frank Sinatra, por lo discreto y por el lujo que la rodeaba. Se sentó sola en una mesa. Le dio seguridad que hubiera un grupo de cinco o seis mujeres sentadas enseguida conversando alegremente. Aun cuando estaban vestidas provocativamente, su comportamiento no era vulgar y su conversación la llevaban discretamente. Incluso hubo un momento en que platicó brevemente con ellas. Al llegar el mesero ordenó una copa de vino y dejó que su mente divagara. De pronto notó que alguien la saludaba desde lejos trayéndola a la realidad. La cara se le hizo familiar y en medio de su distracción la reconoció; era Silvia García, una compañera de viaje que unida a un grupo de amigos y colegas se acercaba hacia la mesa donde ella estaba. 
 
   “Hola, Adriana, ¿pero qué haces aquí, solita? Te estuve buscando para que cenáramos juntas pero te esfumaste. ¿Dónde estabas escondida?”
 
   “Regresé a mi habitación y me quedé dormida. Pensaba cenar aquí mismo y luego apostar un poco de dinero en las máquinas tragamonedas. Si gano, quizá me desvele un poco, si no, me regreso a dormir. ¿Y ustedes? ¿Que planes tienen?” Contestó Adriana buscando no hacer compromiso. 
 
   “Pues si piensas cenar aquí, mejor vente con nosotros porque con las ‘pirujas’ que están en la mesa de enseguida, te arriesgas a que cualquier borracho te falte al respeto… ya sabes lo que sucede en esos casos”. 
 
   “¿Pirujas? ¿Pero si se ven muy decentes?” Preguntó desconcertada.
 
   “¡Ay mujer, estas viejas son prostitutas de lujo! De las que cobran mil o dos mil dólares por hora… Se aprovechan de las convenciones en el hotel. Aparte de la de nosotros, hay una de banqueros. ¿No les notaste la facha? ¡De rompe y rasga! Es común que frecuenten lugares como éste… Aquí, en Las Vegas, es de lo más natural”. 
 
   “¿Natural? ¿Mil dólares la hora? ¿Cómo? No es posible. Pero, ¿habrá quien les pague eso?”
 
   “¡Ay, Adriana! ¡Eso y más! Tan solo ponte a pensar lo que cuesta un cuarto en este hotel y lo que se gastan en las mesas de juego los clientes importantes; ¡quinientos y mil dólares la mano… o más en las salas privadas! Los mil que cobran ellas por hora de almohadazo no se comparan… ¡para nada!”
 
   “¿De veras, Silvia? Pero, si tú lo dices, te creo… aunque no se ven nada vulgares”. Contestó echando una mirada de reojo al grupo de mujeres.
 
   “Mira, Adrianita, ¿si no me crees?, pregúntale a cualquiera de los señores que vienen con nosotros. Ellos te dirán lo mismo… aunque no puedan pagar una hora de sabanazo y nada más se hagan ilusiones… El mismo casino alcahuetea a los clientes mandándoles las viejas al cuarto con tal que sigan apostando”.
 
   “Tendré cuidado. No quisiera pasar una vergüenza o ser el hazmerreír de todos durante el viaje”. 
 
   “Termina tu copa de vino y te esperamos en la suite de la aerolínea Delta. Va a haber bocadillos y tragos gratis. Nos vemos en un rato… no faltes”. Y Silvia miró despectivamente a las mujeres que estaban sentadas enseguida, luego a Adriana y le guiñó un ojo, como si quisiera hacerla cómplice de saber que ellas se dedicaban al arte del colchonazo.
 
   Adriana le sonrió, no pensaba ir a la reunión. Le hizo una seña al mesero, ordenó otra copa de vino y algo para cenar. Mientras esperaba, sin darle importancia a la conversación con su amiga, se pasó los siguientes minutos observando cuidadosamente a las mujeres que estaban en la mesa, a su lado. Notó que todas eran jóvenes como ella, una un poco más y otra posiblemente ya pasados los treinta y cinco. Vio que sí estaban bien vestidas, con ropa cara y con sus bolsos de diseñador. Su apariencia era casi perfecta, con manos, uñas y pies manicurados, buenos modales e, increíblemente, ella pensó, tenían algo de distinción, se veían elegantes. Luego observó cómo varios caballeros se acercaron discretamente para decirles algo al oído a dos de ellas, las vio levantarse a los pocos minutos y unirse a ellos, una en una de las mesas de juego reservadas y la otra en otra área del bar. A los pocos minutos llegó un empleado del hotel que reconoció por la pequeña placa sobre la solapa de su saco, y la más joven de las chicas se levantó para seguirlo hasta una sala de juego separada por un cordón y un agente de seguridad que verificaba el nombre de los clientes invitados.
 
   Poco a poco las seis mujeres que había visto al llegar comenzaron a desparecer; una con una señora y las otras con caballeros a los que acompañaron en dirección al área de habitaciones del hotel. La mesa donde ellas estaban la ocuparon tres mujeres más y un joven; todos ellos compartiendo el mismo común denominador. El joven se esfumó de repente cuando un caballero lo tomó del brazo y se alejó con él. 
 
   Adriana observó el grupo con detenimiento. Vio a su derredor el bar lleno de gente, la algarabía, la decoración del lugar, la gente bien vestida en la sala de bacará, en las mesas de juego, en la forma respetuosa del trato de los empleados con los clientes, incluyendo al grupo de mujeres, y notó a su entorno el lujo, el exceso, la liviandad y la atmosfera cargada con un ambiente de riqueza y de lujuria que jamás había percibido. 
 
   Entonces llegó a la conclusión de que la imagen convencional que se había formado en el pasado de la lumia callejera, la piruja zaguanera, la meretriz que ejercía su profesión en un puticlub o en una esquina, de vestido corto y tacones dorados, era completamente diferente a la que estaba viendo ahora. Finalmente entendió que aun siendo putas, eran tan mujeres como ella, con la misma dignidad y orgullo; no había ninguna diferencia e, increíblemente, podrían ser tan decentes como cualquier otra mujer.
 
   El pensamiento la hizo sonreír y por un momento fugaz cruzó su mirada con una de ellas. Ambas sonrieron y con los ojos se hicieron cómplices, como si compartieran por siempre un secreto entre las dos.
 
   IV
 
   Adriana Villareal debutó como puta de categoría a consecuencia de una suposición incorrecta durante un encuentro casual en Las Vegas al día siguiente, la noche del domingo. Esa noche la ciudad le dio la bienvenida con un cielo engarzado de estrellas, abriendo su manto para iluminarla con el fulgor de las marquesinas, con la majestuosidad impresionante de su extravagancia y el ambiente de riqueza que daba el dinero al cambiar de manos en un solo golpe en las mesas de juego de sus casinos bajo los ojos imperturbables de la diosa Fortuna. Las Vegas hizo gala y honor a su fama de cortesana para, alegre y lujuriosa, ofrecerle en una mano al azar una apuesta incierta al porvenir en homenaje a lo atractivo de su juventud y a su inicio en el arte de la maroma y teatro que trae consigo la putería.
 
   Ese domingo Adriana se había arreglado con esmero en honor a una salida cultural que incluyó el disfrutar de la obra de Shakespeare Dos Caballeros de Verona tomando ventaja de los precios de matiné y luego, con tan solo un cupón que le dieron en su paquete de bienvenida, entrar gratis a la exhibición de arte impresionista que presentaba la galería de bellas artes del Bellagio, el hotel donde estaba hospedada. En la mañana se había arreglado el cabello corto, peinándolo como si fuera niño, llevaba ya un juego de ropa interior de encaje, con un sostén bordado y una mini pantaleta que le cubría la línea depilada del bikini y la hacía sentirse sexy, sin que se le notara la prenda través del vestido. Su ropa la complementó con un ensamble un poco entallado, de seda blanca, pesada, un collar de perlas al cuello y un escote no muy abierto que cubría discretamente con un rebozo de seda natural tejido a mano que a la vez dejaba entrever tenuemente y con elegancia la piel bronceada de sus senos firmes.
 
   Al salir de la galería se le hizo natural dirigirse al bar. El servicio había sido bueno la noche anterior y la presencia de las damas de compañía no la había molestado en absoluto. Al contrario, durante la cena nadie la había importunado o, mucho menos, faltado al respeto tal como Silvia, su amiga, había supuesto. Al llegar le sorprendió el número de clientes que había y notó que las seis mujeres de la noche anterior estaban platicando cordialmente en la misma mesa, junto al bar, y aceptaron su presencia con una sonrisa, como si el haberse visto la noche anterior hubiera sido la base de una amistad no perecedera. Al ver el lugar llenó creyó que le sería difícil encontrar un lugar cómodo, pero había una mesa un poco alejada y sin problemas se sentó. Casi de inmediato llegó el mesero y la saludó hablándole en español, como si fuera cliente habitual. Ordenó una copa de vino y se dispuso a relajarse escuchando al pianista y con calma disfrutar de un trago y de su cena. Ya con la copa en la mano, pensó que la actitud respetuosa del mesero la hacía sentirse bienvenida y que su viaje había culminado en una especie de vacación en un lugar donde el lujo la rodeaba, donde la trataban por ser quien era mas no por la posición económica que podría representar un cliente pudiente en un hotel de lujo. 
 
   De pronto se acercó un señor a su mesa hablándole en español. Con la decencia propia y modales de distinción, el caballero inició cortésmente una conversación que realmente era tan inocente como cualquier otra. Tan solo le bastó un “Buenas noches” y un “Perdone señorita, no quiero importunarla, pero no hay un solo asiento disponible en el bar… ¿me permite sentarme…? Es tan solo por un momento”, para que ella no se opusiera a su petición accediendo a su compañía. 
 
   Con esas palabras se inició la plática con el caballero hablando de trivialidades, de las noticias, de los shows que se presentaban en Las Vegas y, curiosamente, de que las últimas dos horas él las había pasado en la galería del hotel admirando la obra impresionista que estaba en exhibición. Ambos intercambiaron opiniones sobre las pinturas y él ordenó otra ronda de tragos. Para sorpresa de ella la plática continuó cordialmente como amigos, como si fuera lo más natural del mundo y ambos se hubieran conocido alguna vez en un pretérito inconsecuente ya olvidado. 
 
   La conversación gravitó sobre el trabajo y el motivo de sus respectivos viajes a Las Vegas. Él le hizo saber que estaba participando en la convención de banqueros en su capacidad de Director General de una institución financiera en Centroamérica y que por no hablar inglés había tenido que hacer una presentación con la ayuda de un intérprete. Le dijo que aun cuando el viaje había sido divertido, se le había hecho difícil al no hablar el idioma. Para no entrar en detalles, a ella le pareció fácil mencionarle que “estaba en gira de trabajo” y cambió el tema de la conversación sin dar lugar a que él le preguntara más sobre su vida o la naturaleza de su ocupación. 
 
   De esa copa de vino, él ordenó dos rondas más e incluso le preguntó que piezas de música le gustaría escuchar para luego escribirlas en una servilleta, hablarle al mesero para que discretamente se la diera al pianista junto un billete de cincuenta dólares y tocara las selecciones que le había solicitado.
 
   De pronto, de la forma más discreta que ella pudiera escuchar, el caballero le preguntó; “Disculpa, ¿estarás disponible…? Para acompañarme a cenar… no quisiera ir solo… sin compromiso… luego a ver que pasa”. Sin esperar a que ella contestara, agregó: “Sé que estás trabajando… tu misma lo mencionaste. Si no te parece indiscreto, como dicen aquí, tu donación… ¿a cuánto asciende? Estoy hospedado en el hotel”.
 
   En un principio la pregunta la desconcertó. Ella creyó que el encuentro era casual, que terminaría al momento en que él tuviera que retirarse o ella regresar a su habitación, no que tuviera un giro de esa naturaleza. Vio a su derredor y a las mujeres de la noche anterior y por un instante se sintió como si estuviera en un supermercado y ella fuera un pedazo de carne envuelto lujosamente, compitiendo junto con otros cortes en el mismo anaquel para atraer a los clientes. Vio sonreír al caballero a su lado y antes de contestarle lo observó cuidadosamente. Lo vio elegante, bien vestido, cuidadosamente arreglado, posiblemente ya con algo más de cuarenta años encima, con una personalidad que denotaba poder, pero que sin ser agresiva proyectaba confianza, educación y cultura. Nada comparable con los hombres que había conocido con anterioridad. Se sintió atraída por él como si fuera la proverbial palomilla fascinada por el brillo de la luz pero también aislada, sin la algarabía, las voces y la presencia de la gente que en grupos la rodeaban. Vio en dirección a las mujeres sentadas un poco lejos y ni siquiera notaron su presencia. Adriana, increíblemente, estaba separada, acompañada únicamente por un hombre desconocido que le acaba de preguntar cuanto cobraba por hacerle compañía, por acostarse con él. 
 
   Le dio risa y por un momento pensó en despedirlo. Posiblemente la habría confundido con alguna de las sátrapas que estaban sentadas casi junto a ella. La pregunta sobre la “donación” y si estaba “trabajando” la había desconcertado por no haber entendido en un principio a lo que se estaba refiriendo, pero que ahora veía, comprendía, su significado. De pronto la curiosidad por hacer algo que parecía inmoral, por la incógnita de ser alguien que no era, le cautivó la imaginación. Entonces, sin pensarlo por un momento ni medir los riesgos o las consecuencias de estar en un país extraño, ella sonrió y contestó con firmeza, queriendo parecer natural en su respuesta y recordando lo que cobraban las lumias de lujo a las que se había referido Silvia: “Mil por hora con un mínimo de dos u ocho por toda la noche… por adelantado para asegurar tu reservación”. 
 
   Adriana esperaba que la reacción del señor fuera el levantarse para salir espantado, reírse a carcajadas o que cayera muerto de un infarto, pero lo que escuchó fue diferente.
 
   “Es razonable… no creo que haya ningún problema. Por cierto, me llamo Ricardo y ¿tú?” 
 
   “Mi nombre es… Silvia, Silvia García”. Contestó Adriana, recordando el nombre de su compañera de viaje y el único que se le ocurrió en ese momento mientras, distraída, observaba discretamente que el señor traía en el dedo puesta la argolla de matrimonio. 
 
   “Te parece bien si cenamos en Le Cirque… está junto al lago. Desde ahí podemos ver la fuente y los juegos de agua… es muy romántico. Después veremos qué pasa pero, antes que nada, que el compromiso sea por toda la noche… Acompáñame a la caja principal del casino… para tener tu dinero listo”. 
 
   “Donde quieras cenar está bien. Como dices, ya veremos luego que pasa”.
 
   Y efectivamente, lo que iba a pasar sucedió. Ricardo le entregó un sobre con el dinero, tal como se lo dio la cajera. Ella lo guardó en su bolso y en pocos minutos estaban los dos sentados en el restaurante. Como la amante perfecta, durante la cena Adriana le dedicó toda su atención contribuyendo con comentarios inteligentes a la plática, riéndose de sus chistes, haciendo amena y divertida lo que verdaderamente era una cita de romance y seducción. Indudablemente que Ricardo era un hombre con experiencia y con la discreción que esperaba de ella le contó que era casado y vivía en Panamá. Que en estos viajes que hacía con relativa frecuencia se sentía solo porque a su esposa no le gustaba acompañarlo y prefería quedarse en casa, cuidando a sus dos hijos. Que a su edad, ya a los cuarenta y cinco años, la compañía de una mujer bonita, inteligente, con buena conversación, distinguida, no vulgar, de la cual él no se sintiera avergonzado de tenerla como acompañante, lo hacía sentirse varonil, joven, aunque la diferencia de edades con ella sobrepasara los veinte años. 
 
   Para cuando él pagó la cuenta, Adriana no se sentía incomoda, pero si un poco perpleja sobre lo que fuera a suceder. Al salir Ricardo la invitó al casino por un rato y estuvieron casi dos horas. Él estuvo jugando al bacará apostando en cada mano cien o doscientos dólares, mientras que ella, a su lado, sin entender la mecánica del juego, sencillamente le llevaba con entusiasmo la cuenta de la ganancia o las pérdidas. Al levantarse él le pidió que cambiara las fichas mientras pasaba al baño, quedando de verse en el lobby del hotel, junto a los elevadores para huéspedes. 
 
   Adriana fue a la caja principal, cambió las fichas y preguntó sobre los vales personales de caja. Pidió dos por cuatro mil dólares cada uno y los guardó en su bolso. En pocos minutos estaba de regreso, esperando a que Ricardo llegara.
 
   Al encontrarla él le sonrió, la tomó de la mano y como cualquier pareja convencional subieron al elevador para luego entrar a la suite donde estaba hospedado. Ricardo abrió la puerta y luego con la mayor naturalidad le dijo; “Silvia, el baño está ahí, por si quieres refrescarte… voy a preparar unos tragos”.
 
   “Gracias, en un minuto regreso”.
 
   Adriana sintió miedo. Por unos instantes pensó que lo mejor sería decirle la verdad, devolveré su dinero y regresar a su habitación. Se vio en el espejo y la imagen que vio le pareció diferente. Era ella misma pero por alguna razón que no comprendía la mujer que estaba enfrente era un poco más joven. Se veía elegante, con el cabello un poco suelto, dándole un aspecto sexy. Por su mente pasó la idea de que su encuentro era como una aventura de una sola noche y pronto caería si no en el olvido, en un recuerdo de algo absurdo que sucedió. Se sintió excitada y en unos segundos húmeda también en su intimidad. Sacó de su bolso su atomizador y esparció un poco de perfume detrás de sus oídos y entre sus senos. 
 
   Pero había llegado el momento de la verdad y pensó en pedirle disculpas, inventar algo, cualquier cosa, y salir corriendo. Sin embargo, al ver a Ricardo sonriendo, con dos brandis en la mano, parado junto al cancel de la terraza abierto y las luces de la ciudad en la distancia, lo único que se le ocurrió decirle fue; “Aquí te tengo el dinero de las fichas… son casi cuatro mil dólares. ¿Dónde quieres que lo deje?” 
 
   “Guárdalo tú. Ahora ven, acércate. La noche está preciosa, como tú, completamente seductora”. Y la tomó del brazo, le dio una copa, y la atrajo hacia él. 
 
   Adriana se bebió casi de un solo trago el brandi y su calor la hizo sentirse un poco más segura. Desde la terraza admiró el paisaje iluminado por las luces de la ciudad y dejó que el viento tibio de verano le rozara la cara. Se sintió excitada. Se acercó a Ricardo y le ofreció sus labios húmedos cautivada por lo insólito y la incógnita de la aventura.
 
   Esa noche Adriana Villareal se presentó en el escenario de la vida galante en el papel de Silvia García. Esa noche también se volvieron realidad sus sueños de ser la artiste que siempre había soñado con ser, haciendo su debut de puta y poniendo en práctica lo que había aprendido acostándose con sus novios y lo que aprendió en sus clases de actuación y drama años antes, ambos cuando estudiaba en la universidad. 
 
   V
 
   Aun cuando su experiencia de mujer había incluido ya dos aventurillas sin importancia en las que decidió encamarse de impromptu con caballeros de su edad de los que no guardaba memoria, mas dos novios—uno al que le dio lo quería por haberse enamorado de él hasta la saciedad, y el otro, que convirtió en amante durante sus años en la universidad—, en todos los casos había acabado dándoles gratis lo que un atractivo y educado desconocido estaba dispuesto a pagar, nada, nada en lo absoluto la preparó para hacerle frente al problema en que se había metido.
 
   El trago de brandi la desinhibió y complacer a su amante temporal fue más fácil de lo creyó en un principio. Pero había una diferencia entre hacer el amor con el novio de planta, o bien de colchonazo al calor del convencimiento que da el ligue de cantina, como en las dos ocasiones anteriores le había ocurrido, que hacerlo y que le pagaran por ello generosamente aun cuando se suponía que era lo mismo. Sin embargo ella pensó que el valor tradicional que se le daba a la virtud de la mujer era tan solo relativo al momento de hacer el amor y que ese valor bajaba o subía, iba y venía, dependiendo de con quien estaba y del hervor de sus hormonas porque, a final de cuentas, dijeran lo que dijeran todas las viejas del mundo, lo que iba a sentir, si lo sentía, iba a ser exactamente el mismo orgasmo.
 
   Esa noche incluso sintió placer y disfrutó de estar con Ricardo. No supo ni siquiera como fue que sintió un intenso orgasmo múltiple, pero sí como gozó uno sencillo y tres que fingió con pequeños pujidos, suspiros, gemidos y muchos “¡Ay Dios mío pero que ricoooo!”, entre posiciones y acrobacias en las que descubrió que en sus más íntimas partes existían músculos que ignoraba podría flexionar. Tomó en serio su papel de Mesalina y como una artista consagrada se entregó a su único público ferviente y leal complaciéndolo, dejándolo hacer, dándole todo lo que le pidió en una obra de tres actos que duró toda la noche y dos encores que fueron dignos de ser plasmados en el Kama-Sutra, en los grabados erótico-pornográficos de Marcantonio Raimondi o los dibujos lascivos de Giulio Romano. 
 
   Adriana, o Silvia en este caso, pensó que si ella hubiera acompañado a su galán a comer a una taquería mexicana, los dos hubiera cenado golosamente dos tacos de maciza y tres de lengua escanciándolos con salsa de circo, maroma y teatro. 
 
   Más tarde, en la intimidad, con él recargando su cabeza entre sus piernas y ella acariciándosela, le preguntó; “¿Que te hizo suponer que me dedicaba a esto? ¿No pensaste por algún momento que estaba acompañada, quizá esperando a mi novio, a un amante o a mi marido?”
 
   “Nunca cruzó por mi mente ese pensamiento. Sencillamente me pareciste atractiva… las otras mujeres no lo eran… estaban ahí, como esperando clientes… Tu no, me lo dijo el cantinero. Te vi con ellas y supuse que eras parte del grupo. Yo no hablo mucho inglés y noté que hablabas español al momento en que ordenabas. No me arrepentí para nada… estuviste magnifica y mañana seguimos de luna de miel… ya te tengo incluida dentro de mis planes”. 
 
   “Tendré que ir a mi casa a cambiarme. Voy a necesitar traer más ropa”.
 
   “¿Para qué, Silvia? En la mañana tengo una de mis presentaciones y me desocupo para las doce. Nos veremos para lonchar… nos vemos en el lobby. Pero mientras compra lo que necesites… Aquí hay una boutique de Chanel y otra de Dior, que lo pongan en mi cuenta. Te voy a autorizar la firma en recepción. Para cuando bajes tendrán los documentos listos… si quieres, también usa el dinero de las fichas”. 
 
   “¡Ah!” Fue lo único que pudo responder y pensó que algo bueno debió de haber hecho en la faena como para que su actuación esa noche no hubiera sido de debut y despedida. 
 
   La mañana del día siguiente fue de levantarse antes de las nueve, correr a su habitación y comunicarse con la verdadera Silvia García, su compañera de viaje, para decirle que estaba indispuesta y que de favor la cubriera en su turno de trabajo; esperaba sentirse mejor al día siguiente. Luego se bañó, se vistió con unos jeans y una blusa ligera y bajó al lobby para retirar algo de dinero en el cajero automático. Por curiosidad preguntó en recepción sobre la autorización de su firma para cargos y para sorpresa suya le entregaron una tarjeta de crédito con cargo a la cuenta del señor Ricardo Calderón. Luego se fue de compras. 
 
   Cuando se vio con Ricardo, ella iba vestida con unos pantalones color arena, un blazer azul marino y una blusa blanca, su collar de perlas y unos zapatos combinados en beige y blanco. Sobre la frente, sus lentes de sol y, bajo el brazo, una discreta bolsa de Bottega Veneta hecha a mano. En el armario de la lujosa suite la esperaban un vestido Chanel y dos de Dior, uno de coctel y otro sencillo, unos jeans casi hechos a la medida, blusas, y lencería bordada de La Perla, zapatos y accesorios para hacerles juego. 
 
   Ricardo la vio y de inmediato le dedicó una sonrisa de satisfacción, aprobando su manera de vestir. Silvia era la sofisticación y la elegancia personificada. Luego comieron en el patio del Todd English Olives y en la tarde lo acompañó a una recepción informal en una sala privada del hotel donde la presentó como su intérprete personal. Al terminar regresaron a la habitación, hicieron el amor tranquilamente pero con el mismo ardor de la noche anterior. Ella volvió a repetir su entrega y se portó complaciente ante las sugerencias eróticas de su cliente.
 
   En la noche, elegantemente vestidos los dos, fueron al restaurante Picasso y rodeados de las obras de arte del pintor disfrutaron de una cena exquisita para luego acompañar a Ricardo a la mesa de bacará donde ella aprendió a jugar apostando veinte dólares la mano mientras él especulaba con fichas de cien dólares la apuesta. Siguiendo lo que casi era una tradición, ella cambió el dinero y a su insistencia lo volvió a guardar. A las doce de la noche, como una cenicienta, ella dejó de ser princesa para convertirse en una actriz profesional. La noche fue de excesos, de lujuria, de pasión desmedida e intercambio de fluidos corporales cuando hicieron el amor en la terraza por complacer a Ricardo, saboreando los dos el peligro de saber que en cualquier momento los guardias de seguridad del hotel interrumpirían sus amoríos para pedirles que cubrieran su desnudez.
 
   Al día siguiente la mañana fue diferente. Ambos bajaron al Spa, se deleitaron con un masaje, les dieron su respectivo manicure y pedicura acompañados de refrescantes copas de belinis y mimosas, y mientras a Ricardo lo rasuraban a navaja, ella se cortó el pelo al estilo que él le sugirió tan solo para complacerlo. 
 
   Al salir él sonrió y le dijo con ojos de picardía; “¡Perfecta! Con el pelo corto pareces artista del cine francés, pero falta algo para completar la imagen que quiero llevarme de ti. Hoy quiero que me acompañes a una cena muy formal. Hay que ir de compras… te tengo una sorpresa”. 
 
   Luego la llevó al hotel Caesar’s Palace y en las tiendas del Forum le compró primeramente un maleta chica de viaje de Louis Vuitton; en Valentino un vestido rojo en el tono característico del diseñador con su juego respectivo de zapatos; en Harry Winston un anillo de diamantes y, en Cartier, un discreto reloj Tank Louis Cartier en oro sólido y extensible de piel.
 
   Esa noche Adriana Villareal acompañó a Ricardo como Silvia García a la cena de gala para celebrar el cierre de la convención a la que había asistido. Él iba de smoking y ella luciendo elegantemente el Valentino, el anillo y el reloj Cartier. Como su intérprete oficial, no se separó de él durante todo el evento dándole su lugar sin siquiera prestarle atención a los caballeros que acercaron a platicar con ella, aun cuando solícitos le entregaban sus tarjetas de presentación e inquirían por sus servicios. Casualmente, en una breve pausa en el tocador de damas, vino a descubrir que su cliente, Ricardo Calderón, no solo era un millonario celoso de su privacidad, sino un banquero de los más importantes en Panamá. Aprendió también que escuchar era más importante que oír y que la discreción no tenía precio. 
 
   Sin embargo la noche le guardaba más sorpresas. En la intimidad de la suite, Ricardo la desnudó delicadamente y la embarró de chocolates, vertió champaña sobre sus senos firmes y se la bebió a ella y al vino dejando que el líquido le escurriera hasta donde se cerraba el triángulo de su femineidad. Ella lo dejó hacer y jugó con él dominándolo, acariciándolo, a veces negándole lo que pedía y otras complaciéndolo, para hacerlo casi llegar al vórtice del clímax. En un impulso ella cogió un chocolate y dejó que se derritiera suave, en su boca, para luego tomarlo a él y besarlo con labios dulces para después dejar que le penetrara la garganta hasta casi ahogarla entre espasmos y gemidos de placer. 
 
   Esa noche no tan solo puso en práctica una vez más el talento escondido de artiste que no sabia que tenía, pero también descubrió que en el arte del amor comprado el ser políglota no incluye el hablar varios idiomas, sino que consiste en utilizar técnicas corporales y de lingüística en los recovecos y orificios principales junto con viajes de placer a destinos múltiples combinando física y oralmente el estilo Ruso, al Griego y al Francés, enarbolando firmemente un mástil sin bandera… no precisamente hablando esos idiomas. 
 
   Al final, después de que sintió que le dolían las entrañas, Adriana lo vio caer agotado al haberse bebido los dos sus propios cuerpos en un coctel de lujuria desmedida donde se mezclaron el vino espumoso, la saliva y el chocolate, su semen tibio y la humedad de su propia intimidad.
 
   VI
 
   El día siguiente fue de adioses para los dos. Al mediodía Ricardo se despidió con un beso y le entregó un sobre grueso, cerrado. La vio a los ojos y antes de partir rumbo al aeropuerto, con la sencillez que lo caracterizaba le pregunto; “Silvia, ¿tienes página web con fotografías…? Para verte de vez en cuando y recordarte tal cómo eres ahora”. 
 
   “Me la está terminando el diseñador… En cuanto esté lista, te lo haré saber”. Contestó rápidamente con lo primero que se le ocurrió.
 
   “No hay problema… el mes que entra voy a estar en Nueva York y quisiera que me acompañaras. Dame la dirección de tu correo electrónico para hacerte llegar la información en cuanto sepa los detalles… en unos días”.
 
   Adriana regresó a su habitación con su maleta Louis Vuitton cargada de ropa nueva. No había dormido en el cuarto por tres noches y el teléfono marcaba con su luz intermitente la señal de mensajes. Un poco confusa se quedó parada, mirando la luz en el aparato. De pronto la devolvió a la realidad; había llegado el momento de dejar de ser Silvia García para transformarse en Adriana Villareal, confrontar el presente y despertar de la quimera que había sido Ricardo Calderón.
 
   Sin prisas escuchó cada mensaje. Los tres primeros eran de la otra Silvia, pidiéndole que le contestara la llamada para saber de ella; dos más eran de su jefe, el Director General del hotel en Mazatlán, quien no había podido comunicarse con ella y esperaba la llamara de inmediato. El último era de un compañero de viaje que buscaba pretenderla invitándola a cenar… pero eso había sido dos días antes. 
 
   Lo primero que hizo fue marcar el número de Silvia y escuchó su voz como si fuera la de una persona extraña; “Adriana, pero qué preocupada estaba por ti. No he sabido nada, ni donde te has metido. ¿Qué está sucediendo? ¿Cómo sigues?”
 
   Haciendo uso de un aplomo que desconocía, Adriana, desde luego, le mintió descaradamente; “No sé que comí… me he de haber intoxicado y tuve que ir a emergencias médicas, casi en ambulancia. El doctor del hotel fue quien me internó por dos días. Hubieras visto, Silvia, lo mal que me sentí. No podía hacer llamadas en mi móvil por no interferir con el equipo médico y no se me ocurrió utilizar el teléfono del cuarto de lo mal que estaba. Hasta suero me pusieron. Ahora estoy mejor y creo que ya puedo regresar al trabajo. Nos veremos ahí… un poco más tarde”. 
 
   “Que bueno que te sientes mejor, todo mundo preguntó por ti. Nos vemos entonces... te busco. Que sigas mejor”.
 
   Adriana se sintió más tranquila. Todo estaba bajo control. Nadie se había enterado o la habían visto acompañada de Ricardo Calderón. 
 
   Luego pensó en su jefe y decidió que lo mejor sería enviarle un correo electrónico contándole lo sucedido en vez de llamar por teléfono. 
 
   Y, ¿al pretendiente?, a él no le contestó la llamada.
 
   Después, ya un poco más recuperada de sus aventuras de meretriz, bajó al casino, cambió sus vales de caja y en un banco cercano abrió una cuenta de cheques con los ocho mil de la primera noche y el contenido del sobre: dieciséis mil dólares. A su regreso a la habitación hizo la cuenta de sus ganancias; Adriana tenía en depósito algo más de veintinueve mil dólares, incluyendo lo que le quedó del dinero remanente cuando dos noches antes le guardó el dinero a Ricardo y él se lo regaló. Aparte tenía la ropa, el anillo y el reloj. Nunca había ganado tanto dinero por tan solo unas cuantas horas de trabajo que, sin duda, fueron del todo placenteras. 
 
   Adriana había tenido una suerte inaudita en su debut como artiste de la putería.
 
   Esa tarde no bajó al bar. No quería empañar el recuerdo que quería conservar indeleble en los anales de su imaginación, como lo hace una niña adolescente que guarda para siempre la experiencia del primer beso. Entonces de su guardarropa escogió un juego de ropa sencillo, modesto pero elegante, que no se comparaba siquiera a las creaciones de Valetino, de Dior o de Chanel, que estaban doblados cuidadosamente en sus cajones, y se unió a sus compañeros de viaje primero para hacer presencia en la convención y contestar todas las preguntas sobre su salud y luego para disfrutar de la cena de despedida. Eso sí, con un nuevo “look” por el peinado y con su anillo y el reloj que lucía discretamente.
 
   Su regreso a Mazatlán fue tan convencional como lo era cada vez que llegaba de viaje y se enfrascó en su trabajo. Entretanto en sus horas libres se dedicó discretamente a investigar en el internet cuanto pudo sobre los servicios de acompañantes, de “escorts”, y toda la información relacionada con las damas de compañía en los Estados Unidos y Europa, pero filtrando su búsqueda y resultados para concentrarse en la putería de lujo. Ahí descubrió anuncios de agencias especializadas que promovían los servicios con las fotos y listado de chicas y chicos con enlaces a las páginas web de los anunciantes. Vio como en su perfil social describían discretamente su menú y especialidad con fotos completas y sus tarifas o “donaciones” y, desde luego, la forma de contactarlas. Mas sin embargo notó que las más caras requerían membresía con información completa del cliente, incluyendo datos que fueran verificables para seguridad de ambos. Le sorprendió que no era fuera de lo común que las que se dedicaban a alquilar su clítoris con tanta categoría fueran educadas, algunas de ellas profesionistas con títulos universitarios que incluían maestrías, poseían cultura, buena conversación y, según los anuncios, estaban al tanto de lo que pasaba en el mundo; todo como parte del atractivo y para justificar aranceles del catre que fluctuaban entre los quinientos dólares como mínimo por hora hasta llegar a los dos o tres mil, y hasta cinco mil por noche. Los viajes se cotizaban por una tarifa per diem a tratar, sin incluir gastos, transportación y hospedaje, que siempre corrían por cuenta del cliente. Todo era elegantemente presentado, nada vulgar, aun cuando las fotos eran más que sugerentes pero que al “empaquetarse” así daban a saber a sus futuros usuarios que ni eran pirujas zaguaneras, ni güilotas de farol, lumias de tacón dorado, ni tampoco brutas, sino “niñas” popoff, de catego, cultas y educadas, con mucha distinción y clase.
 
   Más su búsqueda no terminó ahí. Conforme pasaba horas enteras en las páginas del internet se enteró de los escándalos de los famosos, de los glitterati, de políticos, de empresarios y de todos aquellos que por cosas que da la vida vinieron a ser parte del folclor y el sensacionalismo cuando los medios de comunicación diseminaron sus pecadillos con lujo de detalles, incluyendo las enormes cantidades que pagaban por sus momentos de liviandad; dos o tres mil dólares la hora en el colchón y más cuando se trataba de hacer realidad fantasías, fetichismo, dominación y prácticas de sadomasoquismo con lujo de latigazos y persecuciones en cueros o toques eléctricos en las partes más nobles y sentimentales; todo por un ratito de placer que, al final, se hizo público cautivando la morbosidad de sus fanáticos admiradores que insaciables siempre pedían la crónica de los devaneos con lujo de detalles y algo más.
 
   Al final de su investigación llegó a la misma conclusión a la que en algún momento de su pasado pecaminoso habían llegado todas las mesalinas que anunciaban sus encantos: que el arancel del catre que ella cobró por los tres días de devaneo en los amores furtivos no era nada fuera de lo común; para un millonario como Ricardo, era tan solo un gasto trivial sin importancia… posiblemente hasta deducible de impuestos.
 
   Pero como Fortuna juega con el destino de los mortales de acuerdo sus designios, una tarde temprano le echó las cartas y Adriana descubrió en su juego una mano ganadora cuando abrió su buzón de correo electrónico. Entre los mensajes que recibió estaba uno de Ricardo Calderón: en él le confirmaba con ocho días de anticipación de sus planes de viajar a Nueva York por una semana y esperaba que estuviera disponible para esa fecha. Ahí mismo le daba los detalles para recoger un boleto de avión de primera clase, volando desde Las Vegas —donde se suponía que Silvia vivía—, hasta la ciudad de los rascacielos. En el aeropuerto la estaría esperando un chofer para llevarla al hotel donde estarían hospedados por cinco días. Ricardo llegaría un día antes y tendría todo dispuesto para su llegada. Luego, al final del mensaje, discretamente le preguntó sobre su página web y le mencionó que entendía perfectamente que el costo de los viajes era mayor que el arreglo al que habían llegado con anterioridad en Las Vegas, cuando la contrató como su “intérprete” personal. 
 
   De inmediato Adriana hizo cuentas de lo que representaba una semana de trabajo combinando el placer con los negocios y contestó el mensaje confirmado su disponibilidad, dejándole a su discreción el arancel del catre. Luego hizo una llamada a Tijuana y se puso de acuerdo para una cita de negocios con una diseñadora de páginas web con contenido erótico que ya había visto durante su búsqueda anterior. 
 
   Esa misma tarde se reunió con su jefe para decirle que había tenido una emergencia familiar y era impostergable su ausencia por tres semanas. Su jefe comprendió la necesidad de una de sus mejores empleadas y estuvo de acuerdo en concederle el permiso sin goce de sueldo, puesto que todavía no había “acumulado” suficiente tiempo como para tomar incluso las dos semanas de vacaciones que generosamente autorizaba la ley. 
 
   Antes que terminara la mañana del día siguiente, Adriana estaba en Tijuana, en la Baja California, a un paso de la frontera con la ciudad de San Diego y la California de los Estados Unidos; se había hospedado en un hotel ejecutivo esperando que llegara la diseñadora que había contactado antes de iniciar su viaje. Ella le mostró ejemplos de su trabajo, la puso en contacto con un fotógrafo que se especializaba en fotos artísticas y de portafolio para modelos, y en cuatro días y dos sesiones de tres horas cada una fue fotografiada de varias maneras y poses, vestida exquisitamente con minúsculas tangas, bragas y sostenes bordados a medio caer. Para el quinto día Adriana tenía presencia en la web con una página diseñada elegantemente con textos en inglés y español, fotos de alta definición que revelaban sugestivamente sus encantos, pero con los rasgos de su cara ligeramente desvanecida para no parecer vulgar, y enlaces basados en palabras clave para que cualquier cibernauta sofisticado y pudiente pudiera encontrarla fácilmente en la inmensidad de cibernia que es el internet. Como en las páginas web de la putas americanas mas popoff, su página daba información preliminar al ingreso con fotos algo provocativas y los rasgos de su cara imposibles de reconocer; únicamente cuando el usuario se registraba y su información era verificada por los filtros de seguridad y referencias, se autorizaba una contraseña y se podía ingresar al enlace donde estaban su fotos con el rostro descubierto y sus encantos más visibles, sus cualidades, su perfil social, la información para contacto y el arancel de donaciones; todo bajo su nom d’artiste: Silvia García.
 
   Ya satisfecha, a la mañana siguiente voló a Las Vegas desde San Diego, recogió en el mismo aeropuerto su boleto de avión a Nueva York y se hospedó en un hotel un poco más modesto que el Bellagio. La tarde se la pasó en el Spa para relajarse y darle una bien merecida retocada a sus encantos incluyendo una depilación completa, el tratamiento facial de rigor, manicure, pedicura, bronceado y todo lo necesario para que su cuerpo y mente fueran de lo más seductores.
 
   En la noche, pensando en Ricardo y lo que le esperaba, antes de subir a su habitación le compró una caja de chocolates Godiva para llevárselos de regalo como recuerdo de la última noche que pasaron juntos. Después, ya tranquila, cenó en su cuarto. Luego prendió su ordenador portátil, se conectó al WiFi del hotel y con una copa de vino en la mano se pasó tres horas en la intimidad de su habitación viendo películas porno para tomar lecciones y audiovisualmente ponerse al tanto en lo último en pujidos, lengüetazos, piruetas de gimnasia artística y exploración de orificios para, al final, quedarse dormida después de haber llegado a la conclusión de que en el arte de hacer el amor, realmente no había cambiado mucho en los últimos tres mil años. 
 
   Al día siguiente voló a Nueva York y se pasó la semana prometida con Ricardo. Él la rodeó de lujos, la llevó de compras y se gastó una fortuna en un guardarropa completo y alhajas en Van Cleef & Arpels para que presentara la imagen que, según él pensaba, era la que quería que tuviera ante la gente que frecuentaba; de distinción y sofisticada. Luego la presentó con sus amigos como su intérprete oficial y ella lo acompañó a sus citas de negocios, incluso pidiéndole su opinión en varias ocasiones. Con esa confianza ella le enseñó su página web, él la felicitó por la discreta elegancia y le sugirió que la enlazara con otra donde se anunciaban también chicas independientes como ella, dándole el nombre porque, en su experiencia, tanto él como sus amigos las visitaban para solicitar servicios especiales.
 
   Las noches en Nueva York fueron de idas al teatro — donde ella vio por primera vez una obra musical en vivo—, cenas y salidas a clubes nocturnos. Ya posteriormente, en la intimidad, se dedicaron los dos a hacer cumplir la fantasía que tenía Ricardo de vestirse de mujer y disfrazarla a ella de hombre para luego irse a meter a un bar de maricones y salir de ahí como si él fuera una prostituta lesbiana y ella el cliente que la había “levantado”. 
 
   El arancel del catre que le tuvo que pagar Silvia a Ricardo por sacarlo del bar donde “fichaba” fue de un dólar… más la tarifa del taxi que los llevó de regreso al hotel y la propina correspondiente. 
 
   Por los siguientes cuatro meses acompañó a Ricardo en sus viajes a los Estados Unidos y Canadá visitando San Francisco, Washington, Quebec y Ottawa mientras disfrutaba de una vida de lujo extraordinaria. Para entonces, lo que creyó un arreglo que duraría siempre, llegó a su clímax cuando él la invitó a Miami en lo que le dijo eran unas “vacaciones familiares”. A su arribo a la ciudad la esperaba el consabido chofer para llevarla a un pent-house de lujo con vista al mar. Sin embargo, al hacer su entrada, para sorpresa suya, Ricardo le presentó a su esposa. Esa noche durmió en una habitación separada y escuchó los gemidos de la pareja haciendo el amor en el lecho conyugal. Al día siguiente, mientras Ricardo se la pasaba en juntas de negocios, las dos damas se fueron al Spa y luego a desayunar para platicar y conocerse mejor. Ella le contó de su trabajo como intérprete y la esposa de Ricardo le habló de su vida como ama de casa abnegada que sufría las presiones que traía consigo la vida matrimonial. Un poco más tarde se fueron las dos de compras en plan de amigas pero en vez de hacer sus adquisiciones en las tiendas exclusivas de diseñadores europeos, las dos fueron de gira por las boutiques eróticas de la ciudad para adquirir entre risas y comentarios chuscos las últimas novedades en juguetitos, vibradores con luz intermitente, disfraces y condones con sabores de frutas. Durante las tres noches siguientes, las amigas utilizaron sus compras en una bacanal de excesos e interminables menages a trois donde Adriana, como Silvia, se consagró otra vez como artiste haciendo el papel de lesbiana bisexual mientras Ricardo se dedicaba a los placeres onanistas viendo a su mujer hacer el amor con una puta de lujo.
 
   Adriana veía su relación con el millonario como si él la considerara una amante, no una mesalina popoff que le alquilaba su cuerpo como cobija con tripas para que él viviera una farsa en medio de la sordidez que representaba una ilusión grotesca tan sólida como el humo. Sin embargo, como en el guion de una telenovela, ella se hacía ilusiones y por momentos llegó a creer que él la quería, que se divorciaría de su esposa y, si no fuera así, le pondría casa y ella sería el puerto donde él buscaría refugio a sus tormentas, a donde llegaría a atracar en cada uno de sus viajes. 
 
   Desafortunadamente para ella nunca se volvieron a ver. 
 
   VII
 
   Su transformación de niña buena en chica mala, artiste del petate y pécora de lujo se inició a su regreso a Mazatlán. Los últimos seis meses habían sido como el proverbial remolino de pasiones donde corría el peligro de enamorarse, sabiendo en su interior que Ricardo nunca se separaría de su esposa, no sería su amante de planta, ni mucho menos su relación iba a ser permanente a pesar del dinero que se había gastado en ella. Adriana era un juguete para él. Aparte, el futuro que le esperaba en la ciudad de Mazatlán con un trabajo mediocre, no se comparaba con la puerta que se había abierto durante su estancia en Las Vegas y los viajes con Ricardo; la posibilidad de ganar dinero a manos llenas estaba ahí, a su alcance.
 
   Sin embargo, como cualquier mujer con sentido común, comprendía que una profesión como la que estaba ejerciendo no podría practicarla en Mazatlán, una ciudad chica en la que ella era de sobra conocida en el medio hotelero. Adriana tendría de desenraizarse e irse a vivir no precisamente en un lugar donde no la conocieran, sino donde pudiera dedicarse a ejercer fácilmente el arte de la almohada caliente en el anonimato, donde pudiera llevar una vida paralela en la que fuera una mujer convencional por un lado, quizá dedicada a hacer realidad su sueño de ser “mujer del renacimiento”, y por el otro una pécora decente dedicada al arte del colchón. 
 
   Aparte sabía de los graves efectos que produce la gravedad en el cuerpo femenino cuando con el correr del tiempo todo lo que sube tiene que caer, lo que es firme se afloja, y lo que está restirado acaba en múltiples arrugas. En sus desvaríos por tomar una decisión, sintió temor, temor de que le alcanzara la edad y no pudiera humedecerse, de que su juventud despareciera y por mas cirugías e injertos que se hiciera, llegaría por fin el momento en que no podría disfrazar los embates de su némesis, Cronos, el dios del tiempo que vigilaba celosamente que la arena corriera inexorable en el reloj, pero Fortuna estaba a su lado y en un murmullo al oído le dio la inspiración que necesitaba para planear el resto de su vida. 
 
   Adriana suspiró cuando al fin descubrió que no habría porqué de temerle al futuro. Ella tenía dos opciones: antes de que el momento inexorable llegara, aunque menopaúsica y seca, se transformaría otra vez pero, en esta ocasión, para llegar a ser en una legendaria Mama-san, una elegante “madame”, más nunca, jamás, una vulgar madrota regente de puticlub, sino la administradora de un elegante club virtual para caballeros y ¿por qué no?, damas también, donde los clientes pudieran escoger lo mejor en chicas de categoría para hacer realidad sus fantasías aunque, a final de cuentas, Adriana pensó, que como “madame” tendría que vivir de madrotear a sus pupilas. 
 
   La segunda opción era más sencilla; cuando sintiera que el dulce muelleo de sus cadencias se viera interrumpido por falta de lubricación, como un siroco que levanta la arena y el agua para dejar a su paso un desierto completo de aridez, no tendría otro remedio sino ir a la farmacia más cercana y comprar un tubo grande, el más grande, del famoso aceite lubricante “El Resbalón”, que bien se sabía que si funcionaba en lo menesteres de su nueva profesión. 
 
   Había llegado el momento de aliarse a Cronos y convertirse de tiempo completo en Silvia García. 
 
   El cambio en su manera de pensar había sido consecuencia del haber leído por ahí que “la prostitución, como cualquiera de las artes, la echaban a perder los amateurs”, por lo cual tenía forzosamente que salir del armario y convertirse en una puta profesional. Incluso pensó que ya había dado el primer paso cuando comenzó a anunciarse en el internet por complacer a Ricardo. Adriana razonó que efectivamente había tenido una suerte increíble, era cierto, y tenía que reconocer que algo de talento habría de tener en las artes del colchón y haber hecho algo bien como para que un hombre como Ricardo se hubiera fijado en ella… y su mujer también. Casi a su alcance tenía una vida de lujo en la cual, aun cuando de la clase galante, le era más fácil ganar en diez días lo que podría ganar en un año de trabajo, no era difícil y había que reconocerlo… le gustaba el sexo y hacer el amor.
 
   Entonces lo primero que hizo fue seguir el consejo de Ricardo y enlazó su página web con la que él le había recomendado. Ahí varias “niñas” anunciaban sus encantos y disponibilidad en inglés y español enlazando sus páginas bajo el nombre sugerente de Damas de Noche. Curiosamente todas eran acompañantes independientes o “escorts” —como le llaman los gringos—, y la mayoría tenía su base de operación en la ciudad fronteriza de Tijuana. Desde ahí, con solo cruzar la frontera americana, Adriana estaría en San Diego, en California, disponible a sus clientes y con acceso fácil a cualquier ciudad del oeste americano incluyendo, desde luego, Los Ángeles, San Francisco y Las Vegas. Al dar el primer paso ya no le fue difícil afrontar el futuro. Al día siguiente renunció a su trabajo, lío sus bártulos y cambió su residencia a Tijuana donde rentó un pequeño departamento y se pasó la semana promocionando sus servicios. 
 
   Ahora bien, como mujer inteligente que se preciaba de ser, listó las direcciones electrónicas que aparecían en todas las tarjetas que le habían entregado los caballeros que conoció durante sus viajes con Ricardo y envió más de trescientos correos electrónicos ofreciendo sus servicios de “intérprete”. En su mensaje, personal cada uno, les recordó donde se habían conocido y mencionó discretamente su disponibilidad para encuentros de familiarización con un mínimo de dos horas y para viajes y eventos especiales. Desde luego que incluyó la sugerencia de que para mayor información se pusieran en contacto con ella.
 
   La respuesta no se hizo esperar. En pocos días recibió correos electrónicos y llamadas telefónicas pidiendo mayores detalles. Entonces, para filtrar el nivel de interés de sus prospectos, les sugirió veladamente visitar su página web, registrarse como usuarios y de inmediato se pondría discretamente en contacto con ellos al teléfono que indicaran para hacer cualquier reservación y determinar su disponibilidad y tipo de servicio, previo aviso de que no participaba en el uso de substancias recreativas, ni tampoco cualquier práctica insegura. Aclaró, desde luego, que el proceso de registro era fundamentalmente para asegurar confidencialidad y discreción absoluta y proteger la privacidad de sus clientes, sus inclinaciones, y en todo momento la seguridad de ambos. 
 
   De inmediato su estrategia dio resultados. De los casi aproximadamente setenta registros que recibió, cuatro hicieron reservaciones para las semanas subsecuentes y uno, en Los Ángeles, a hora y media de distancia, para una reunión de dos o más horas para dos días después. Ninguno de los interesados se sintió ofuscado por el hecho de que no aceptaba ni tarjetas de crédito ni cheques, ni tampoco se sorprendió por el monto de la “donación” o intentó regatearla. 
 
   Adriana quedó sorprendida. No creyó que fuera tan fácil. Fortuna le había sonreído al conocer a Ricardo y ahora, gracias a sus viajes con él, entraba por la puerta grande al mundo de poder y dinero, donde todo se hace a base de relaciones y recomendación. Sin embargo, aun con las reservaciones confirmadas y el interés generado con sus futuros clientes, sintió inseguridad y hubo momentos en que se arrepintió ante un futuro tan incierto, pero su intuición femenina le dijo que eventualmente su agenda estaría llena y tendría clientes suficientes como para vivir desahogadamente siendo meretriz profesional. 
 
   Adriana sonrío… Se había quitado un peso de encima al salir definitivamente del armario en un día soleado, primaveral. 
 
    
 
   VIII
 
   Su primer cliente fue el caballero que había llamado para verse en Los Ángeles. Él la llamó y se dieron cita en el Hyatt Century Plaza en Beverly Hills. Adriana cruzó la frontera, sacó su permiso de viaje y confirmó una vez más que la cita tendría lugar. 
 
   “No vaya a ser que me deje de plantón y haga el viaje en vano”. Se dijo a sí misma algo insegura mientras hablaba con él. 
 
   Al llegar Adriana lo reconoció de inmediato. Se lo había presentado Ricardo cuando estuvieron en San Francisco. Sin embargo, aun cuando ella estaba segura de que podría repetir su actuación en cualquier momento, se sentía un poco nerviosa, tenía dudas y curiosidad por saber si realmente poseía la disposición y la entereza como para dedicarse profesionalmente a la putería. Su problema era que había llegado a ver sus encuentros con Ricardo más como si él fuera un amante, que como un cliente ocasional. Pero ahora había llegado el momento de disipar cualquier duda que tuviera sobre su talento como artiste del tálamo rentado y consagrarse una vez más, definitivamente ante un público exigente, conocedor, como lo hace una actriz estrella del teatro al aprender un papel diferente para el estreno de una obra nueva. 
 
   Su encuentro fue de sorpresa, casi revelador; de las dos horas contratadas, el caballero se pasó noventa minutos platicando con ella en el jacuzzi de la habitación, veinte en que se acariciaron con mucho beso y apapacho y diez que pasaron rápidamente con pujidos, suspiros y mucho teatro entre el meter, sacar, salivar y reposar. Entonces, por la sonrisa de placer que él le dedicó, ella supo que había hecho su trabajo bien, quedando tan complacido el cliente que le dejó una propina de quinientos dólares y le hizo otra reservación para las próximas dos semanas. 
 
   El segundo cliente fue diferente y la contactó por recomendación de alguien que no recordaba. El caballero vivía en la ciudad de Phoenix, en Arizona, y la hospedó en un hotel colonial, donde ya la estaba esperando con la donación equivalente a tres horas de servicio. Cuando ella llegó no hubo conversación previa a la introducción y le pegó literalmente un salto que duró quince minutos. Adriana pensó que algo estaba mal, que no lo había complacido o que no era lo que esperaba y se preparó para lo peor. Sin embargo, antes de despedirse, sin importar si le quedaba tiempo disponible o no, el caballero le preguntó con un candidez que la dejó estupefacta; “Silvia, ¿te podrías quedar hasta mañana? Tengo un compromiso hoy en la noche y quisiera que me acompañaras”.
 
   “Desde luego, no creo que haya problema. Con gusto lo haré. ¿Qué tipo de evento?” Contestó pensando que de ser necesario podría comprar algo de ropa para salir del paso. 
 
   “Es una cena algo formal. Sé que es de improviso y que no has de venir preparada. Necesito que vayas elegante… es un evento para reunir fondos a beneficio de un amigo… tú hablas español… eso es bueno. Por la donación no hay problema, la tendré lista cuando pase por ti, a las ocho de la noche”. 
 
   “De acuerdo, a esa hora estaré en lobby, esperándote”.
 
   “Te dejaré dinero para lo que se te ofrezca, ¿está bien?” Y sin añadir otra palabra, le colocó diez billetes de cien dólares en el resorte de la tanga que todavía tenía puesta y se despidió de beso. 
 
   Durante el transcurso del día adquirió lo necesario incluyendo la ropa interior adecuada y el resto de la tarde descansó. Diez minutos antes de la hora, ya estaba esperando a que su cliente llegara. Para sorpresa suya el evento consistió en un elegante coctel y cena muy formal para reunir fondos a beneficio de un candidato político a nivel estatal. Por la naturaleza de la función, él le dijo que no era necesario que estuviera a su lado todo el tiempo, al contrario, vería favorable que interactuara con los otros invitados, principalmente los que hablaban español, y platicara con ellos para conocer en forma informal su manera de pensar. Durante el evento su tarea fue prácticamente de espía; escuchar conversaciones y luego reportarlas a su cliente.
 
   Esa noche e igual que al día siguiente se repitió su encuentro amoroso de la misma forma; él llegó, le dijo “Silvia, te ves preciosa”, la encueró desgarrándole la ropa interior y ¡zas!, quince minutos después ya había partido.
 
   Adriana regresó a Tijuana contenta y con más de cuarenta tarjetas de presentación que añadió a su lista de prospectos. Regresó también sorprendida de saber que el precio del boleto para asistir a tan exclusivo evento fue de cinco mil dólares por persona, aparte de las donaciones que cada invitado gustosamente contribuyó a beneficio del candidato; nada fuera de lo común para ese tipo de funciones ni tampoco oneroso para los invitados. 
 
   Adriana encontró la respuesta a una incógnita que a veces saltaba inesperada en su mente y por fin comprendió por qué a ninguno de sus clientes se le hacía difícil pagar sus aranceles del catre; todos compartían el mismo común denominador y vivían en un estrato socioeconómico que prácticamente estaba fuera de la realidad para cualquier persona común. Para ellos y sus casi ilimitados bolsillos, pagar dos, tres mil dólares por sesión o miles cuando salían de viaje, realmente era una bagatela sin significado alguno. El cargo de conciencia que en veces sentía porque cobraba “caro” se disipó mágicamente cuando contó sus ganancias. 
 
   Por los subsecuentes días Adriana no tuvo clientes hasta que llegó el día en que tuvo que viajar a la ciudad de Atlanta como intérprete y acompañante de cama de un señor que era dueño de una cadena de gasolineras. Esta tercera cita ya no tuvo dudas y cualquier titubeo que hubiera existido se disipó como por encanto. No le fue difícil y entró en su papel de lumia con confianza y naturalidad absoluta aun cuando hubo momentos en que se sintió desconcertada por la edad del cliente, que ya pasaba los seis decenas. Afortunadamente para ella, él la trató delicadamente y con respeto, la atendió como si fuera una reina, la hizo reír con sus comentarios y al final le regaló una pesada esclava de oro, aparte de una generosa propina y la invitación para verse de nuevo. 
 
   A la cuarta vez ya se había desinhibido y su actuación, como con anterioridad, fue la de una actriz consumada. El cliente, otro caballero ya maduro, la contrató por dos horas en Los Ángeles y quedó de verse con ella a las cuatro de la tarde en el Polo Lounge del Hotel Beverly Hills. Le pareció curioso que él le preguntara específicamente el tamaño de las pantaletas y del sostén que usaba, pero ella no preguntó nada para evitar suspicacias puesto que ya en una ocasión, con Ricardo, habían cambiado de ropa íntima con él cuando quiso hacer realidad una de sus fantasías. 
 
   Adriana llegó en punto de la hora y se sorprendió al no ver a su cliente. Ordenó un agua mineral y se dispuso a esperar considerando que quizá la iban a dejar plantada. Sin embargo no fue así; el caballero llegó con quince minutos de retraso cargado de paquetes, ordenó un trago y estuvieron platicando por casi media hora. Él le contó que se llamaba Winton Kelsey, que era abogado y que entre sus deseos estaba el ser gobernador del estado de California, pero que la política, aun cuando su pasión, era estresante; que las ocasiones como esa, de estar con ella, eran para aliviar todas las preocupaciones de su profesión. Luego subieron a la habitación, él desenvolvió misteriosamente los paquetes y le dijo que le había comprado como regalo varios juegos de ropa interior que le pidió modelara pero cambiándose en el baño, para que él la admirara cada vez que saliera como si fuera sorpresa. Ella desde luego aceptó y se puso a modelar doce cambios distintos que incluyeron sostenes bordados y de encaje, de copa levantada, con soporte para levantar el busto, y pantaletas con bragas, medias de seda, bóxeres, shorts y tangas delicadamente tejidas a mano. Mientras, en cada cambio de ropa, el cliente tomaba delicadamente entre sus dedos cada prenda para aspirar voluptuosamente el aroma íntimo dejado por su acompañante y después colocárselas él mismo para pasearse por el cuarto y verse en el espejo ajustándose las apretadas prendas tratando de cubrirse las tetillas y la entrepierna. Ella pensó que nunca sus “gemelas” 34C ni sus caderas medianas habían disfrutado tanto como cada vez que salía del baño para modelarle al cincuentón la ropa entre largos tragos de champaña, risas y encueramientos previos al cambio de prendas íntimas. Luego vino el momento de los arrumacos y el señor demostró tener un aguante mayor que el de un hombre más joven. Después de dos sesiones con plenitud de acrobacias, tras un breve interludio de recuperación en el jacuzzi, le pidió un encore en el que la dejó prácticamente tendida.
 
   Al despedirse el caballero le sonrió, le dejó una propina mayor a la que esperaba. y le dijo sonriendo; “Mi amor estuviste de concurso… ¡ese Cialis hace maravillas!” Y se despidió con un beso no sin antes dejar sus calzones y su camiseta en el bote de basura, para salir vestido con el juego original de prendas íntimas que Adriana había traído consigo. Desde ese día comenzó a verlo con relativa frecuencia hasta una vez cada dos meses. 
 
   IX
 
   En poco tiempo la práctica de su profesión se convirtió en una cosa natural y se acostumbró a una vida diferente que, aunque galante, le daba dinero a manos llenas y el tiempo libre necesario como para mantenerse hermosa y seductora y para también, en los casi eternos ratos libres, dedicarse a hacer lo que le gustaba: mejorar en los idiomas que hablaba, cultivarse, seguir estudiando teatro y, para completar su idiosincrasia, le dio por comprar alhajas en las casas de empeño. Con la afluencia económica que le daba su profesión, Adriana dio un substancioso enganche para la compra de un lujoso departamento en San Diego y evitarse así que al cruzar la frontera le hicieran preguntas del porqué su equipaje consistía en varios juegos de lencería pequeña y disfraces de marinero, de pirata, de doméstica francesa, de cavernícola y de alumna de párvulos, más que el de una viajera convencional.
 
   Adriana se sintió contenta, satisfecha de haberse consagrado en el medio del amor supuesto haciendo su papel con naturalidad, con los pujidos necesarios, con los pequeños gritos de placer que hacen la diferencia y los orgasmos fingidos que en ese momento convierten casi en realidad la fantasía de hacer creer a la pareja que se es un experto en las lides del amor. 
 
   Sin embargo, pasados casi dos años de distancia de su primera cita profesional en Los Ángeles, con más de setenta clientes a los que les daba servicio y superando los cien encuentros furtivos, al personaje de Silvia García todavía le faltaba camino por recorrer. A pesar de la experiencia adquirida, no estaba preparada para lo extraño de la petición de uno de sus usuarios. En una convención en San Diego, el cliente contrató sus servicios por día y le pidió que para cada una de las dos noches de su estancia le tuviera listas dos chicas: una para compartirla con ella; la otra para una amiga, y un chico maricón para un amigo, todos en plan de orgía. A Adriana se le hizo fácil decir que sí, acordaron el precio por “paquete” y aceptó la reservación sin considerar que no conocía a nadie de confianza para un evento así. 
 
   Con el problema encima y el “que hacer” ante la disyuntiva, otra vez Fortuna vio con ojos de madame a su pupila y le dio la solución al problema. De inmediato se comunicó con varias de las chicas que compartían sus enlaces de internet con su página web, les explicó lo que necesitaba y se puso de acuerdo en el precio con dos de ellas, ofreciéndoles a las que no aceptaron el tenerlas en cuenta en el futuro para contratar sus servicios previa comisión. Pero aun faltaba solucionar el problema del “chico” y otra vez Fortuna la inspiró cual Mama-san cuando una de las suripantas que aceptó ser participe del aquelarre le recomendó a un amiguito que le daba por dar y recibir. Cuando llegó el momento de entregar la mercancía y complacer al cliente, todo salió de maravilla e incluso él mismo la recomendó con varios de sus amigos y amigas como una proveedora capaz de hacer realidad casi cualquier deseo con confianza y discreción absoluta. 
 
   De la noche a la mañana Adriana los planes de Adriana de convertirse en una madame administradora de empresas en toda la extensión de su título universitario se hicieron realidad. Su negocio era una boutique virtual con servicios especializados para clientes cuyo status social requería de una discreción absoluta para cumplir sus caprichos o hacer realidad sus fantasías eróticas. Ellos estaban dispuestos a pagar lo que fuera por echarse no solo la cana al aire, sino en algunos casos la cabellera completa, sin menoscabo alguno por pertenecer a la política, al gobierno, empresarios, artistas y, en ocasiones, al clero organizado, lo cual, según ella, no la diferenciaba de ser una meretriz de lujo pero si la eximía de sus pecados… mortales en su caso. 
 
   Con su experiencia de lumia de alcurnia y un catálogo de bellezas —cuyas edades fluctuaban entre los veintiuno y los eternos treintaicinco de una cuarentona—, todas ellas chicas cultas y educadas incluyendo tres estudiantes universitarias, tres profesionistas, dos con maestría, una sicóloga, y la cuarentona que era arqueóloga, además del muchachito veinticincoañero con pedigrí y muy delicado; todas estaban dispuestas a cumplir los gustos de cualquier cliente, Adriana Villareal era la compañera perfecta para los caballeros, o damas en algunos casos, que decidieran por cualquier motivo contratarla a ella o a cualquiera de sus “niñas” para pasar horas enteras en conversación íntima, durante una cena formal, o bien para “echarse una canita al aire” en un momento de debilidad carnal sin compromiso alguno, excepto pagar los gastos por sus caprichos, los regalitos y el respectivo arancel del catre por el placer de disfrutar agradablemente de su compañía por un mínimo de dos horas pagadas por anticipado.
 
   Adriana descubrió que la diferencia entre cualquier piruja burdelera o de esquina y tacón dorado y ella y sus pupilas era no solo la educación y cultura sino que se reflejaba en la actitud de sus clientes. Mientras que los que pagaban a una suripanta de puticlub dizque pomadoso por el tradicional “un solo servicio” en un hotel de mala muerte con su correspondiente “meter, sacar y exprimir y luego el que sigue” era el equivalente al estereotipo de la práctica de la putería, en su caso se transformaba en una experiencia donde la conversación, el amor ilícito y la relación momentánea apelaban a la sofisticación de sus clientes para convertirse en un evento casi cultural y lleno de lujo, aun cuando al final el dicho de que lo que en “el rico es alegría y en el pobre borrachera” y el meter, sacar y exprimir fuera lo mismo.
 
   Efectivamente, era cierto, la cantidad de dinero intercambiado hacía la diferencia. 
 
   Entonces, ya con el tinglado listo y todas sus “chicas”, incluyendo al “niño” delicado, fotografiadas exquisitamente con suficientes píxeles como para resaltar sus encantos eróticos en alta definición, junto con la lista de sus especialidades y cualidades, y también sus cualidades especiales, y ella, Silvia misma, Adriana completó su docena de bellezas y abrió cibernéticamente las puertas de su portal de negocios con los filtros y enlaces a las páginas web de rigor… todo bajo el nombre sugestivo de “Solo Divas punto com”.
 
   Sin embargo, aun cuando su negocio carecía de ladrillos y cemento y los encuentros de sus pupilas eran convencionalmente en cuartos de hotel y ocasionalmente en la residencia de algún cliente, fue necesario el tener disponible las instalaciones requeridas cuando por alguna razón la petición del solicitante requiriera de servicios muy especializados —como era el caso de convertir en realidad ciertas fantasías que incluían el uso de esposas, ataduras, fustes, capuchas, antifaces y collares de subyugación—, pero otra vez la diosa Fortuna la ayudó al darle toda la inspiración y la magnitud de sus conocimientos de madrotona para llegar a un acuerdo con una de sus mesalinas cuya especialidad incluía la dominación pero que carecía de clientes en ese rubro por falta de promoción. 
 
   “Pero Adriana”, la escuchó decir cuando ambas platicaban sobre las necesidades de sus clientes; “es de lo más sencillo, no hay que hacer inversión alguna sino únicamente promocionar el servicio, que es lo que se necesita. Incluso sé de un lugar ya acondicionado… en la casa de un colega. La residencia está aquí, en San Diego, en una colonia de buen nivel y él ya tiene años con ella… La ubicación es perfecta, muy discreta y nunca hay vecinos porque todos salen a trabajar y regresar ya tarde. Además es de fácil acceso, a diez minutos del centro”. 
 
   “Y tu amigo, Debbi, ¿está dispuesto a dejarnos utilizar el lugar o sería cosa de rentarlo? Por hora, ¿quizás?” Preguntó Adriana, todavía dudando si podría ofrecer servicios tan lucrativos como representaba esa especialidad. 
 
   “Desde luego que sí. Ya le había comentado de los negocios que estaba haciendo contigo y te lo queríamos proponer. Su nombre es Martín. Él pone todo, incluso las bebidas. Nosotros llevamos la clientela y le pagamos su comisión o lo que corresponda a sus servicios, según el caso. La única condición es que haya anonimato completo y discreción absoluta; que el coche del cliente se estacione dentro del garaje, a puerta cerrada, y que la persona que quiere el servicio se cubra la cara con un antifaz o una capucha antes de entrar a la casa… todo mundo cubierto… nosotras también; es parte del encanto de la perversión”. 
 
   “Sería cosa de hablar con él. Me gusta lo de los antifaces… suena misterioso… Imagínate, que el cliente se encuentre con un conocido al entrar o al salir… Aun cuando uno no lo sabe, es lo peor que podía pasar… que se reconocieran”. Y sonrió pensando en la posibilidad aparente.
 
   “Si gustas, hoy en la noche nos acompañas. Hay dos reservaciones… un señor y un grupo de amigas. La de nosotros es la segunda. Tú serás la que dé las órdenes… lo de siempre: ¡Híncate! ¡Bésame la suela del zapato! ¡Obedéceme! Todo tiene que ser dominación, que es lo que los clientes buscan… unos cuantos golpecitos, toques eléctricos y cosas por el estilo… nada que tenga peligro mayor. La cosa es subyugar… Pero tú no te preocupes, el trabajo lo hacemos nosotros. Tu lo único que haces es hablar por el micrófono, nadie te verá... Es fácil y te vas a divertir”.
 
   Esa noche Adriana visitó el lugar. Era una verdadera mazmorra en el sótano de la casa, diseñada específicamente para la práctica del masoquismo e incluía un poste grande, una mesa baja, de madera, donde se colocaba la persona, un columpio, grilletes, esposas, fustes, látigos y toda la parafernalia de piel necesaria para proporcionar a los participantes de una experiencia agradable en un lugar cómodo y seguro en donde practicar sus predilecciones eróticas, incluso le pareció elegante con la luz indirecta, el piso alfombrado mullidamente y el reflejo del cromo en los artefactos utilizados para subyugar a los clientes.
 
   Cuando llegó el momento, se escuchó el timbre del móvil de Martín. Dio las instrucciones al grupo que estaba a la puerta y comenzó el primer aquelarre sadomasoquista del que Adriana fue testigo por primera vez en su vida: antifaces todo el tiempo, no nombres, tan solo seudónimos. Martín salió a recibir a las clientes con una vestimenta ajustada de piel y la cara cubierta con un antifaz de cuero negro. Regresó acompañado de tres mujeres cuyas facciones estaban ya cubiertas como la de él, listas para ser complacidas cada una a su manera y de acuerdo a sus predilecciones. 
 
   No fue difícil hacer el trabajo y esa noche fue la primera de una serie que vino a expandir el catálogo virtual de especialidades que las “niñas” de Solo Divas punto com tenían disponibles para el placer de sus clientes sibaritas. Esa noche las damas —que ya venían medio incróspidas por los tragos en una noche de juerga y lubricaron sus gargantas aun más como preludio a sus perversiones—, fueron dominadas por su pupila en plan de dominatriz. Una de ellas fue ataviada únicamente con una tanga de piel para después conectarle terminales eléctricas a los pezones y entre toques de corriente ser subyugada hasta que fue complacida por Debbi entre abrazos, besos e insultos, para concluir la sesión encadenada en una habitación adjunta gimiendo de placer. La segunda mujer fue prácticamente violada por Martín al rasgarle las pantaletas sin más miramientos mientras la mantenía atada con mascadas de seda a los postes de una cama y ella gritaba pidiendo más a cada momento. La tercera resultó más sofisticada en su experiencia: fue atada desnuda a una mesa y golpeada fuertemente en las nalgas con un fuste pero con delicadeza para no causar daño, para luego, casi ya a punto de ser penetrada por Martín, ser abandonada, suplicando ser satisfecha, para finalmente buscar el placer onanista por medio de un artefacto erótico de gran tamaño cuya vibración la hacía temblar de placer; todo mientras Adriana suavemente, con voz tranquila, tras del espejo trasluciente, daba órdenes a Martín y a Debbi de hacer sufrir y humillar masoquistamente a cada una de las clientes. El costo individual de la sesión de poco más de hora y media fue de seiscientos dólares que las clientas pagaron gustosas cada una sin saber quienes habían participado, sin nombres o siquiera verles los rostros.
 
   Efectivamente, la experiencia fue divertida para Adriana y asumió su papel de dominatriz vocal en el trio que proporcionaba los servicios, con la experiencia que le daban las eternas clases de drama y teatro que tomaba en su afán de ser artiste. De ahí en adelante participó en cada sesión, incluso nunca olvidó a las tres mujeres; sus primeras clientes. Sin llegar nunca a conocerlas las vio a ellas y a otros amantes del placer con frecuencia en sesiones similares. En esa comedia de diversión y sexo todos eran desconocidos, unidos únicamente por el placer de dar y recibir.
 
   Y así, Adriana incluyó los servicios de dominación en la página web de “Solo Divas”, recordando el dicho de que el problema del que sufre cualquier artiste que se preciara de serlo no es la falta de talento, sino la falta de promoción.
 
   El primer cliente de Solo Divas fue el empresario Marcos Burns. Él contrató a la diva mayor por dos días.
 
   Y así fue como la puta y el pendejo iniciaron su relación de amores furtivos. 
 
   


 
   
  
 

EL POBRE
 
   I
 
   Lenin Martínez era un hombre joven con poco más de treinta años encima de su ancha espalda. Con una complexión atlética producto del trabajo pesado en un almacén en su pueblo cargando fardos y cajas, tenía brazos anchos, fuertes, de musculatura definida que compartía con un pecho, ancho también, y una figura alta que proyectaba una fuerza innata, agresiva, que tal parecía controlaba con esfuerzo, como si en cualquier momento su reacción fuera a ser la de violencia. De tez morena, no negaba su origen hispano —dirían los gringos—, porque aun cuando vivía ilegalmente en los Estados Unidos, las estadísticas del país lo catalogaban como tal. Sus ojos, café, como la tierra de su pueblo, eran expresivos, brillantes y fulguraban cuando reía. Su carácter era jovial, de risa sencilla e informal y opuesto completamente a su apariencia, hacía de quienes lo conocieran encontrar en él a un hombre fácil de llevar, siempre dispuesto a hacer el favor sin esperar pago o recompensa alguna, tan solo por ayudar al necesitado sin menoscabo alguno.
 
   Como muchos igual que él, Lenin Martínez dejó el pueblo donde creció para viajar al norte cautivado por las leyendas creadas por aquellos que regresaban de los Estados Unidos presumiendo de los bienes materiales que habían adquirido al ganar cantidades de dólares imposibles de obtener en el México de sus ancestros. Como un conquistador deslumbrado por encontrar la ilusa Cíbola llena de riquezas, Lenin abandonó el pueblo, la tierra de cultivo, a los padres y la novia, para ir en busca de la fortuna que estaba seguro encontraría en el país del norte sin importar que no tuviera pasaporte, careciera de la educación elemental o tuviera el vocabulario mínimo para darse a entender en inglés... un idioma diferente. 
 
   Lenin juntó lo suficiente para su pasaje y emprendió una jornada de ilusiones que lo llevó primero a la ciudad fronteriza de Tijuana, donde gracias a la ayuda de un compañero de viaje consiguió un trabajo de velador en una empresa local mientras esperaba cruzar al país vecino en su frontera. Ganando poco más del sueldo mínimo pudo ahorrar dinero suficiente para pagar a un guía que lo cruzara al lado americano de contrabando junto con otros como él. Para entrar a los Estados Unidos tuvo que caminar horas enteras en la noche a campo abierto con el temor de perderse y escondiéndose para evadir su captura por la policía fronteriza, siempre celosa de guardar la integridad de las fronteras americanas y de preservar sus valores de “diversidad cultural”.
 
   Una madruga de julio, Lenin Martínez llegó a San Diego y por unos días se quedó a dormir en casa de amigos de su mismo pueblo tratando de acostumbrarse a lo que sería su nueva vida. Increíblemente, desde la ventana de la casa modesta donde estaba, podía ver la ciudad de Tijuana que por momentos le pareció tan lejos si triunfaba, pero a la vez tan cerca como para regresar derrotado y posiblemente esposado como parte del proceso de repatriación de indocumentados. 
 
   Los primeros días Lenin se encontró desconcertado, confuso. Todo era diferente a lo que había vivido y a lo que esperaba encontrar; el idioma era extraño a lo que pensó iba a ser, sin la musicalidad del español que hablaba; la comida era casi insabora, sin la sazón que conocía; y había que hacerse a la realidad de saber que carecía de las libertades a las que estaba acostumbrado. Ahí vino a descubrir que entre los retos que lo rodeaban existía un temor inherente en su existencia producto de lo que nunca mencionaron aquellos que regresaban a su pueblo; la posibilidad de ser deportado si lo detenía la patrulla fronteriza por cualquier razón, o bien que sucediera durante la redadas que efectuaba con regularidad el Departamento de Inmigración y Aduanas de los Estados Unidos. Sin embargo había dado el primer paso en una aventura con un porvenir echado a la fortuna y pensó que aun con ese temor latente, bien valía la pena arriesgarse para poder ganar los dólares anhelados y convertir en realidad sus sueños de enviar por la novia que ilusionada lo esperaba y, de ser posible, con el dinero que iba a ganar incluso también ayudar a los padres y, pronto, muy pronto, en un futuro lleno de dólares, jubilarse colmado de riquezas en el mismo pueblo. No en balde había escuchado alguna vez que los dólares eran fáciles de ganar y se podía comprar hasta coche y cosas que jamás en su pueblo hubiera podido adquirir a su nivel y con su educación.
 
   Para Lenin Martínez el anhelado “Sueño Americano” estaba ahí, latente, esperándolo, como lo hace una veta de oro a un minero, a la que solo hay que encontrarle la guia del filón para hacerse de riquezas y convertir los sueños en realidad, no en una pesadilla.
 
   Sin mucho pensar en sus limitaciones, como pudo comenzó a buscar trabajo hasta que por la recomendación de un vecino encontró uno de jardinero pensando que por algo había de empezar. Lenin se sorprendió cuando el patrón le dijo con pena que pagaba a ocho dólares la hora por ser mano de obra no calificada y que quizá fuera poco, pero en el futuro, dependiendo de su trabajo, le podría aumentar algo más. Lenin hizo su conversión a los pesos de su país y se dio cuenta que en una hora de trabajo ganaría lo mismo que en un día en el México de sus antepasados. Lenin se adaptó. El trabajo era duro pero constante y al primer pago de casi trescientos dólares por su semana de trabajo se percató que era algo que podía hacer y existían oportunidades para ganar más si aprendía a manejar la maquinaria para podar los árboles y las palmeras, si no, como buen mexicano tendría que improvisar y salir adelante. Lenin sintió que los Estados Unidos le habían abierto las puertas a la cornucopia de billetes verdes y a los cofres con sus riquezas. Tarde o temprano se haría millonario.
 
   A los pocos meses el patrón notó su dedicación y constancia, le dio un aumento de veinticinco centavos por hora y le cargó el trabajo al verlo fuerte y con buena disposición. Lenin pensó que estaba ganando mucho dinero pero no lo suficiente como para comprar lo que quería ni tampoco para traer a la novia, a pesar de que había ahorrado algo de dinero con mucho esfuerzo y sacrificios. Al año se dio cuenta que en ese trabajo nunca iba a progresar y jamás ganaría lo suficiente como para hacer realidad sus ambiciones. Buscó otro y lo encontró cuando lo contrataron en un restaurante como preparador pagándole un dólar más por hora con la ventaja de que si aprendía a cocinar y a preparar el pan, podía llegar a ganar un mayor sueldo por hora. Lenin no esperó a que le llegara la oportunidad. Todos los días se apuraba con sus labores y para el mediodía ya estaba a lado de cocinero ayudándole con las órdenes a la hora de la comida o bien llegaba más temprano para trabajar con el panadero. Sin recibir un centavo adicional y bajo la vigilancia del patrón, que por ningún motivo pagaba horas extras ni capacitación, en pocos meses ascendió de puesto y al año podía hacer el trabajo de los dos. Para entonces su paga por hora sobrepasaba los once dólares y poco a poco sus sueños comenzaron a volverse realidad. Por lo pronto dejó de compartir la casa donde vivía apilado con ocho compañeros más y rentó un pequeño departamento de dos recámaras, que aun cuando era inferior y no se comparaba con la amplitud de la casa humilde de sus padres donde vivía antes de emigrar, estaba alfombrado, tenía lavadora de platos, estufa nueva, refrigerador y un baño con tina; cosas jamás soñadas en el hogar familiar.
 
   Conforme pasaron los meses de llegar al país ilegalmente cruzando los cerros, Lenin le perdió el miedo a las redadas de las autoridades migratorias y a no quedarse paralizado cuando veía una patrulla de la policía, pero sí tomaba precauciones tratando de pasar desapercibido. Con el tiempo vinieron los aumentos de sueldo y después de tres años ya ganaba quince dólares la hora menos los impuestos de rigor y las retenciones para prestaciones como el seguro contra desempleo y otras que a pesar de pagar era muy probable que jamás vería un centavo. Para entonces ya había adquirido un carro modesto pagándolo de contado, disfrutaba de una libertad relativa y tenía amigos. Lenin se había acostumbrado a vivir en un país extraño con la diferencia que ahora compartía su vida con Marta, la novia anhelada que, a la antigua, había mandado traer recientemente de su pueblo a San Diego pero cruzando por los cerros tan ilegalmente como él.
 
   Su existencia era tranquila y esperaba que con el tiempo en un futuro ya no lejano podría regresar a su pueblo para vivir desahogadamente de sus ahorros. Sus planes, sin embargo, cambiaron cuando nació una niña y después un varón. Le dio gusto porque al nacer los niños en el país que había adoptado eran ciudadanos americanos, tendrían oportunidades diferentes y crecerían hablando inglés, no como él, que por hablar el español únicamente, estaba limitado en su progreso. Sus hijos serían tan gringos como cualquier otro aunque no fueran tan “blanquitos” como quisiera y les faltara el ojo azul.
 
   Ahora, ya anclado en los Estados Unidos, prácticamente sin la posibilidad de regresar cargado de dinero como había soñado a su país, Lenin se resignó a vivir probablemente el resto de su vida en San Diego y hacer lo mejor de la mano que le había dado el destino. Tenía la esperanza de que quizá algún día pudiera regularizar su situación cuando la nomenklatura gringa decidiera aprobar la ley de amnistía para indocumentados que tenía en la candela desde hacía más de quince años pero, ¿cuándo?; nadie lo sabía. Mientras tanto, a pesar de tanta publicidad, de tanta propaganda sobre los valores gringos, de que los Estados Unidos era el país de las oportunidades, de la diversidad cultural y del famoso “Sueño Americano” al alcance de todos, para Lenin la única opción era seguir viviendo a la sombra y encontrar un empleo mejor que el que tenía. Pero aun así, Lenin vivía contento.
 
   Lenin Martínez siguió con su vida y la mediocre placidez de su existencia sin mayor problema que trabajar como el proverbial negro para vivir no como amo blanco, sin tan solo menos que como esclavo mulato de plantación sureña La realidad era que aun cuando trabajara su turno y horas extras, ni siquiera con eso y los trabajitos temporales que su esposa obtenía, ganaban los dos lo suficiente como para subsistir a un nivel superior a lo que el Secretariado de Economía gringa denominaba con el eufemismo de “Clase Afectada”. Él y su familia continuaban viviendo en el mismo departamento, en una zona de bajos ingresos y tomando ventaja de los programas sociales que el gobierno estatal y federal ponía a disposición de todos los niños gringos, —aun cuando en múltiples casos sin saberlo ellos mismos eran producto de la estancia ilegal de sus padres en el país—, para así subsidiar un poco la economía familiar de ese segmento de por sí pobre y de ingresos muy limitados. Pero para Lenin Martínez, su esposa Marta, y sus dos hijos americanos, así era la realidad de su existencia.
 
   Ahora bien, a pesar de vivir con sus limitaciones, su vida se veía escanciada felizmente con las noticias del pueblo, las llamadas telefónicas a la familia y, los sábados en la tarde, la reunión con los vecinos para disfrutar de una cerveza, echar la platicada y rememorar tiempos idos que alguna vez fueron felices. Los domingos era gastar un poco saliendo a comer a un restaurante modesto o compartir momentos de emoción viendo los partidos de futbol de su equipo preferido en México, o bien los de beisbol del equipo de la ciudad. 
 
   Pero Lenin se sentía tranquilo. El hecho de ver a Marta contenta y que sus hijos hubieran nacido en los Estados Unidos lo hacía sentirse seguro, incluso “americano”, como si por asociación genética él fuera tan gringo como lo eran ellos. Había llegado a la conclusión de que no tendría otro remedio sino vivir en el país y creía que un día, no muy lejano, podría salir a la calle sin temores de ninguna especie. Tenía amigos y un círculo de amistades que aunque pequeño, era lo que lo ligaba a la tierra de sus ancestros y compartía con ellos su forma de vivir, los temores y las preocupaciones de tener un futuro incierto en un país que todavía no los reconocía. Ese eslabón y la relación con otros como él, que vivían en las mismas circunstancias, creaba un remanso étnico, casi autóctono, del que de una manera u otra todos disfrutaban. Esa relación étnica hacía que no fuera extraño que se ayudaran un poco cuando uno de ellos perdía el empleo o se hicieran favores entre sí cuando la necesidad de alguno tocaba a la puerta.
 
   Y justamente por eso, por andar haciendo favores, le vino a ocurrir el incidente que vino a cambiar su vida para siempre.
 
   I I
 
   Lo que sucedió ocurrió una mañana esplendorosa de un sábado bajo un cielo brillante en que el sol californiano calentaba tibiamente y alumbraba a todos. Lenin se despertó de muy buen humor, desayunó con su esposa y con los niños y salió a lavar su auto afuera del departamento donde vivía. No le pareció extraño que Jorge Méndez, uno de sus vecinos, se le acercara para hacerle plática e incluso para ayudarle. Casi al terminar Lenin le invitó una cerveza y juntos se la bebieron mientras entre los dos terminaban de encerar el carro. Ahora bien, aun cuando las malas lenguas del barrio murmuraban que Jorge era un vago sin profesión, que siempre traía dinero sin que se le supiera trabajo alguno, que como amistad era preferible evitarlo y en sí, que era el paragón de todo lo que fuera de mala influencia o ejemplo para los demás, Méndez siempre había sido respetuoso con él y conservaba su distancia. Por eso, cuando le pidió que lo llevara a la casa de empeño para llevar algunos artículos porque necesitaba dinero, no le pareció correcto negarse y aceptó hacerle el favor. 
 
   Jorge Méndez era un joven de quizá pasados los veinticinco años de edad. Bajo de estatura, moreno, con una complexión normal y facciones mestizas, no negaba su origen centroamericano. Con una nariz aguileña, ojos café, oscuros, un bigote hirsuto que le llegaba a la comisura de los labios, él tenía una cara seria que contradecía una sonrisa fácil que dejaba entrever una dentadura perfecta. Le gustaba vestirse bien, con pulcritud, siempre haciendo gala de varios anillos que lucía en los dedos y una cadena de oro con un dije en la forma de una hoja de mariguana con un fusil AK-47 sobrepuesto, similar a los que era sabido utilizaban los narcotraficantes, que resplandecía sobre el pecho con la camisa desabrochada, contrastando con su piel morena. Para él, lucir sus alhajas era una forma de establecer su estatus superior en el entorno social que lo rodeaba, de decir que era una persona con éxito y, posiblemente, para acallar también los rumores que a veces le llegaban sin darle preocupación alguna. 
 
   Como Lenin, Jorge había emigrado a los Estados Unidos a poco de cumplir los dieciocho años huyendo no de las guerras frecuentes que ocurrían en El Salvador, su patria, sino por haberse inmiscuido en el territorio de una de las tantas pandillas de facinerosos que abundaban en el pequeño país. Sin estudios, con la única experiencia de haber sido un ladronzuelo malandrín sin importancia, pensó que lo mejor que podría hacer era huir lo más lejos para conservar su vida o exponerse a perderla en un pleito que las autoridades no estarían dispuestas a averiguar. Pero Jorge tenía suerte. A los veintidós años de edad se convirtió en el juguetito de una gringa mayor que él y acabó casándose con ella. Como consecuencia de las nupcias, la flamante esposa, que carecía de los medios como para mantenerlo indefinidamente sin que tuviera ocupación alguna, le regularizó su estancia en el país con mucho amor y la esperanza de que se pusiera a trabajar para hacerle frente a sus obligaciones de soporífero marido típico; es decir, manteniendo a su mujer hasta que la muerte los separara. Sin embargo Jorge se cansó de las exigencias de su consorte y un día salió de su casa a comprar cigarrillos y desapareció para siempre, no sin antes darle las gracias por la buena vida que hasta entonces le había proporcionado. 
 
   Sin prospectos de trabajo hizo lo que siempre había hecho en su país natal; ser un malandrín sin importancia y tratar de ganar dinero para seguir viviendo bien, si no con lujos, pero sin trabajar. Su vida de delincuente se reinició con los pequeños robos de estéreos para carros, el bolso de una dama distraída, comprando y vendiendo cosas robadas y cuanta actividad fuera lucrativa pero que tuviera el menor riesgo posible para no terminar en la prisión con una larga condena sin esperanza de salir y, de hacerlo, ser deportado de inmediato al país centroamericano al perder su calidad migratoria.
 
   El día en que le pidió a Lenin el favor de llevarlo a la casa de empeño, lo hizo sabiendo que la mercancía que llevaba era producto de un robo del día anterior, en que junto con otros dos facinerosos como él, se había metido en una tienda de electrónicos para llevarse a toda prisa lo que pudieron los tres meter en la camioneta familiar de uno de los cómplices antes de que llegara la policía al sonar la alarma. Esa mañana Lenin lo acompañó a su casa a recoger una moderna televisión, dos ordenadores portátiles, una videocámara digital, un aparato de sonido que le pareció costoso y otros artículos en su empaque original. Durante el camino Jorge le prometió que le daría cien dólares para compensarle por el favor y el gasto de gasolina. Lenin se negó a aceptar el dinero pero gustosamente le ayudó a bajar todo e incluso lo acompañó para que empeñara las cosas. 
 
   Mientras Jorge hablaba con el empleado del lugar, Lenin se distrajo viendo los anillos de oro, los de diamantes, las cadenas y la joyería que brillaba tentadora en las vitrinas. Incluso se entretuvo pensando que de los casi tres mil dólares que con tantos sacrificios tenía ahorrados en el banco a base de privaciones por cuatro años, posiblemente podría disponer de cien o doscientos para comprarle una argolla de matrimonio a su esposa y otra para él, puesto que en los años que tenían de vivir juntos nunca había tenido la oportunidad siquiera de darle el anillo de compromiso. Entonces, como la transacción con Jorge estaba dilatando demasiado, se le hizo fácil pedirle a una de las dependientes que le mostrara algo de mercancía. Pensaba que si Jorge le daba los cien dólares, el gasto por comprar lo que quería no sería tan oneroso y el regalo sería una gran sorpresa para su mujer. 
 
   Escuchar la voz de Jorge lo trajo a la realidad interrumpiendo la plática con la empleada; “Oye, Lenin, ¿me puedes hacer otro favor? Mi carnet de identificación está vencido y no he ido al consulado a que me lo renueven. ¿Me puedes prestar el tuyo? Ya tengo más de media hora tratando de convencer al empleado que no es ningún problema pero insiste. Le ofrecí también venderle las cosas para no tener una deuda y pagar intereses… es mejor, ¿no crees? Ya sabes, en cuanto nos den el dinero, te doy lo que te prometí… ¡Vamos!”
 
   Lenin no vio ningún problema con hacerle el favor. Se acercó con Jorge al mostrador, sacó de su cartera la matrícula consular que lo identificaba como mexicano y se la entregó al empleado. Él la examinó cuidadosamente y desapareció para sacarle una copia al documento. Mientras el empleado se retiraba a la oficina del negocio, los dos amigos platicaban tranquilamente admirando las alhajas y los artículos a la venta. El empleado regresó y les pidió que esperaran para que él pudiera tasar el valor de la mercancía que por ser nueva y estar todavía empacada le tomaría un poco más de lo normal. 
 
   De pronto ocurrió lo que jamás en su vida Lenin pensó que pudiera llegar a sucederle: la policía llegó al momento en que el empleado la llamó al sospechar que los artículos que querían venderle eran robados y por la actitud desprendida de los clientes que no justificaba la cantidad de mil dólares que estaban pidiendo por mercancía que sobrepasaba los siete mil al precio de mayoreo. Además, uno de ellos, Jorge Martínez, era el único que hablaba inglés y ninguno de los dos tenía la traza como para adquirir lo que querían venderle.
 
   A los pocos minutos Lenin y Jorge se hallaban esposados dentro de una patrulla para ser conducidos al precinto policiaco más cercano e iniciar la investigación de lo que parecía ser un delito: la cárcel central del Condado, en el centro de San Diego. 
 
   Para en la tarde de ese día tan brillante, Lenin estaba en un cuarto rodeado de cuatro paredes desnudas, frías, enfrente de una mesa, esposado a ella y a la silla, con un detective que en perfecto español le estaba haciendo preguntas que en su confusión no podía contestar claramente. Por más que insistía en su inocencia, en no saber que la mercancía era robada, que únicamente había acompañado a Jorge por hacerle un favor, Johnny Morales, el detective asignado al caso, insistía en que era cómplice de la asociación delictuosa y debía de firmar su confesión… era tan culpable como su amigo Jorge, quien, por si no sabía, tenía un grueso expediente criminal y un historial completo de antecedentes penales. 
 
   Lenin insistió e insistió en su inocencia hasta que el detective, cansado de su necedad, salió del cuarto en silencio y con una mirada de desesperación. Por varios minutos Lenin se quedó solo en la habitación. Pensaba en Marta, su esposa, y en sus hijos. No era posible que los detectives no le creyeran; era inocente y ellos lo sabían, pero se negaban a aceptar la verdad. 
 
   «No puede ser cierto que esto me esté sucediendo» Comenzó a razonar; «Los Estados Unidos son el país donde en verdad la justica es ciega, donde el acusado se considera inocente hasta que se demuestre su culpabilidad. No es como en México. ¿O no es así como dicen en las noticias y pasa en las películas y en los programas de televisión? Lo que se ve es cierto. Me tienen que creer… ¡yo no soy culpable!» Y Lenin sintió que las lágrimas llegaban a sus ojos.
 
   En ese momento la puerta se abrió y entró el detective Morales con otra persona que se identificó también como colega suyo. Traía un expediente grueso en la mano. Sin decir su nombre, se colocó enfrente, casi en su cara, y con voz fría calmadamente le dijo; “El detective Morales ha tenido muchas consideraciones contigo, yo no. No sé si sepas en el problema en que te has metido. Se te acusa de presunta complicidad en el delito de robo y en el de intentar vender mercancía robada. Esas acusaciones son muy graves… Sabes que estás ilegalmente en el país… que trabajas sin papeles… eso también es delito. El juez te va a encontrar culpable y te van a dar por lo menos cinco años de prisión… por cada cargo. Y ¿luego? Luego te van a deportar en cuanto salgas. Así que ya sabes a lo que le tiras… Vele diciendo adiós a tu familia porque no la vas a volver a ver. Lo que nos has dicho no es cierto… ¿Qué? ¿Acaso no te pusiste a pensar si Jorge, tu cómplice, tenía dinero suficiente para comprar la mercancía que llevaron a vender a la casa de empeño? ¡Es un muerto de hambre! Más vale que confieses tu delito… Nadie te creería lo que nos has dicho… ¿Qué creés? ¿Que somos idiotas?”
 
   “No señor, nada de eso. Yo nada más he dicho lo que pasó. No tuve nada que ver. No sabía que las cosas eran robadas”. Respondió Lenin, todavía sin comprender lo que pasaba.
 
   Sintió el aliento del detective; olía a ajo y comida. El hombre eructó en su cara, se retiró un poco y le dijo; “Tu cómplice ya confesó. Dice que tú le ayudaste… que sabias desde un principio lo que estabas haciendo. Ahora es demasiado tarde… El detective Morales te dio la oportunidad de confesar para poder ayudarte, pero no solo eres estúpido, ¡sino también necio!” Y de pronto se levantó, le arrojó violentamente el expediente lleno de papeles a la cara y le dijo; “¡Imbécil! Para cuando terminemos contigo, ¡te vas a pudrir en prisión!’ Y salió dando un portazo, sin que le importara que el contenido del expediente se hubiera esparcido sobre el piso de la habitación. 
 
   El detective Morales acercó una silla y se sentó enfrente de él. Sonriendo le preguntó; “¿Te traigo un papel para que escribas tu confesión… o prefieres contarme lo que sucedió? Todavía estás a tiempo”. 
 
   “¿Cree que se pueda? ¿Me pude ayudar?” Preguntó Lenin, derrotado.
 
   “Muy fácil”, le respondió el detective sacando de su bolsillo una pequeña grabadora; “Contesta mis preguntas… aquí, en el micrófono del aparato. Jorge, tu amigo, ya confesó… te lo dijo el detective… él lo interrogó. Lo que queda por hacer es que confirmes lo que Jorge dijo. Es mejor que te haga las preguntas en inglés, para que quede claro todo. Si no entiendes lo que te pregunto, hazme una seña para que pare la grabación y contestes bien, ¿de acuerdo?”
 
   “Pero no hablo inglés... prácticamente casi nada y entiendo muy poco… menos. Usted dijo que me ayudaría si le digo lo que quiere, ¿verdad?”
 
   “Contesta lo que te pregunte… di ‘yes’ cuando te haga la seña… es todo. Vamos a comenzar… te voy a leer tus derechos”. Y el detective Morales sacó un papelito y le leyó al presunto delincuente los famosos Derechos Miranda, tal como lo manda la ley en Estados Unidos antes de hacerle cualquier pregunta al acusado o que conteste alguna con relación a la comisión del ilícito y darlo por arrestado: 
 
   “Tiene el derecho de guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será utilizada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene el derecho de hablar con un abogado. Si no puede pagar un abogado, le será asignado uno a costas del Estado”. 
 
   El único problema fue que cuando el detective le leyó los famosos derechos a Lenin, lo hizo en inglés. Desgraciadamente para Lenin Martínez, por no hablar el idioma, no entendió el significado de tan importante advertencia.
 
   I I I
 
   Por el mismo miedo que tenía, Lenin nunca comprendió que el detective no contestó a su pregunta. Sencillamente durante el resto del interrogatorio afirmó con sus respuestas lo que él le preguntó en inglés, respondiendo el “yes” correspondiente a cada una de ellas. Al terminar el detective guardó la grabadora cuidadosamente y luego le dijo; “Es lo mejor que pudiste haber hecho; confesar. Ya puedes estar más tranquilo”. Se levantó, le dio una palmada al hombro y sonrió.
 
   Lenin sintió que le habían quitado un peso de encima. Todo volvería a ser como antes. Le preguntó; “¿Puedo llamar a mi esposa? Para que venga por mí y luego vayamos a recoger mi carro. Se quedó estacionado afuera de la casa de empeño. Ha de estar preocupada”.
 
   “Sí, desde luego que vas a poder llamarla… ¿Mm? ¿En cuanto a que venga por ti y vayan por tu coche…? No creo que sea posible hacerlo ahora. En la celda donde te van a llevar hay un teléfono público donde puedes hacer las llamadas gratis, aquí no”.
 
   “Pero… pero, ¡pero en eso no fue en lo que quedamos! ¡Usted dijo que me ayudaría! Y ahora, ¿qué va a pasar?”
 
   “¿Yo? ¡Yo nunca te dije eso! ¿En cuánto a lo que va a pasar? No lo sé… eso se lo vas a tener que preguntar a tu abogado”. Y el detective lo dejó solo. Salió sonriendo. 
 
   Lenin sintió miedo e impotencia, impotencia de estar esposado a la mesa y a la silla, de no poder levantarse para golpear al detective imbécil que lo había engañado. Sintió coraje por haber caído en sus trucos y confesar algo que no había hecho, miedo de dejar a su familia desamparada, de no verla jamás. Estaba confuso. Había contestado que sí a las preguntas del detective porque no tenía otra opción; porque cuando le hablaron los dos en español sintió confianza de que le iban a creer lo que había sucedido y decidió aceptar su propuesta. Lenin pensó que estaba viviendo una pesadilla. Sentía más miedo por no saber lo que pasaría con su esposa, con sus hijos, por lo que les esperaba, que aun cuando siendo americanos por nacimiento, estarían tan desamparados como lo estaba él ahora. No era posible que le estuviera sucediendo algo así. 
 
   De pronto sintió un líquido que le escurrió entre las piernas; se había orinado.
 
   Poco tiempo después dos oficiales del departamento del sheriff llegaron al cuarto donde estaba, le pidieron que les entregara sus pertenencias, incluyendo el cinturón y las agujetas de los zapatos tenis, y lo condujeron a una celda comunal. Ahí, orinado, pudo por fin comunicarse con su esposa para ponerle al tanto de lo que había sucedido utilizando uno de los teléfonos públicos que estaba a disposición de los detenidos protegido por una reja de malla. Escuchó como ella sollozaba y la voz quebrada cuando le hacía preguntas. No pudo contestar ninguna por ignorar lo iba que a pasar; no sabía cuándo volverían a verse. Con el llanto a punto de brotar, él le prometió hablarle por teléfono otra vez en cuanto pudiera y le recordó que si necesitaba dinero por el momento, podría disponer de los sesenta dólares que tenía guardados en la casa o utilizar cuidadosamente los ahorros que ambos tenían para una emergencia o en caso de necesidad. Después de haber hablado con ella se sintió un poco más tranquilo. De una forma u otra, alguien contestaría a sus preguntas y entonces, solo entonces, sabría a qué atenerse. 
 
   Lenin miró a su derredor. Había unas quince personas en la celda comunal, unas de ellas platicaban amistosamente, incluso haciendo chistes, otras estaban sentadas y otras más solas, separadas, silenciosas. Se quiso lavar y asearse un poco pero se resistió a desvestirse; no existía intimidad de ninguna especie. El lavabo estaba en un rincón junto al retrete. Si quería hacer alguna necesidad fisiológica, tendría que hacerlo a la vista todos, sin siquiera una mampara que lo separara. El único rollo de papel higiénico estaba en el piso, extendido. Uno de los detenidos lo cogió y lo lanzó al aire para caer desenrollado encima de varios de ellos que le celebraron el hecho. Lenin se sentó en uno de los bancos a esperar… olió sus propios orines. 
 
   Escuchó su nombre y otra vez lo escoltaron esposado a un mostrador donde tras una ventana de plexiglás una empleada le pidió que confirmara sus datos personales y le preguntó si durante su arresto no había sido víctima de malos tratos, si tenía alguna enfermedad, tomaba medicamentos o requería atención médica. La empleada le asignó un número y una celda temporal. Lenin preguntó lo que iba a pasar, pero la empleada se negó a contestar cualquiera de sus preguntas. Ella sencillamente le hizo saber que no era abogado. Luego firmó varios documentos y le entregaron las copias. Se quedó ahí, esperando. 
 
   Una vez más lo escoltó uno de los sheriffs al área de registro de detenidos donde le ordenaron se desnudara, en su caso que se lavara, y le dio un juego completo de ropa interior, calcetines, sandalias y un uniforme donde claramente estaban impresas en letras grandes a la espalda las siglas de la cárcel. Después le tomaron otra vez su información personal para confirmar su identidad y lo pasaron a que imprimiera sus huellas dactilares y a la consabida fotografía de frente y de perfil con el número correspondiente para el archivo que contendría sus antecedentes penales.
 
   Nunca se había sentido tan solo.
 
   Lenin fue conducido al área de dormitorios. Formaron a los detenidos en una línea y uno de los guardias les dio instrucciones específicas de cómo comportarse, de la rutina diaria, horas de comida y el protocolo de encierro. Como en cualquier cárcel, les recordó que no podían acercarse, dirigirse, ni hablar con ninguno de los guardias a menos que pidieran permiso y, desde luego, que cualquier falta sería castigada de inmediato sin importar si eran culpables o no; todo en perfecto español. Luego los dividieron y uno de los guardias lo escoltó a su celda, le indicó en su idioma que su lugar para dormir era la litera baja y le ordenó que entrara y se parara de frente a la pared, con la palma de las manos en ella, para que el guardia pudiera cerrar el mecanismo eléctrico de la puerta sin peligro de ser atacado por el detenido. 
 
   Lenin escuchó las instrucciones del celador. Sin embargo pensó que por hablar español, podía decirle algo más sobre su situación. Armándose de valor y temiendo que fuera a suceder algo inesperado, le pregunto; “Señor, discúlpeme por dirigirle la palabra, ¿me puede decir que va a pasar? Es la primera vez que me sucede esto”.
 
   El guardia, en cuya experiencia probablemente había visto cientos de detenidos como Lenin, le contestó calmadamente; “En setenta y dos horas vas a comparecer ante el juez de lo penal para la audiencia de arraigo. Ahí te van a preguntar si te declaras culpable o no. Pero antes vas a hablar con un abogado… si no tienes, te van a asignar uno. Él te podrá decir lo que va a pasar. Ahora no hay nada que hacer sino esperar. Ponte de espaldas con las manos en la pared y cállate la boca”. 
 
   Lenin se quedó ahí hasta que escuchó que la cerradura eléctrica de la reja se cerraba a su espalda. Volteó y examinó la celda. Había dos literas, cada una con sus cobijas y sábanas dobladas sobre el colchón. El retrete, pegado a la pared del fondo, estaba al descubierto, enseguida del lavamanos. Había dos rollos de papel higiénico y dos jabones sobre una mesa fija y un pequeño banco atornillado al piso. No había ventanas. No tenía compañero de celda ni sabía la hora, si era de noche o todavía de día. 
 
   Al día siguiente hubo una llamada de despertador a las cuatro de la mañana. Las instrucciones para los detenidos era el levantarse, salir de las celdas y bajar del módulo de dormitorio al comedor, donde se servía el desayuno de las cuatro y media a las cinco y media de la mañana. La comida del mediodía era a partir de las once, con la cena a las cuatro y una merienda ligera a las ocho de la noche. El resto del día hasta la hora en que disminuía la intensidad de la luz, porque nunca se apagaba, podían estar en al área de descanso, utilizar las regaderas o pasar el tiempo viendo la televisión, jugar baraja, leer el periódico, los libros que estaban a disposición de los detenidos, o regresar a su celda, limpiarla, dormirse o no hacer nada. 
 
   Lenin recordaba que el guardia le había dicho que en setenta y dos horas se presentaría ante el juez. Sin embargo, como su detención tuvo lugar un sábado, tuvo que esperar a que transcurriera el domingo y hasta el miércoles, cuando lo despertaron a la tres de la mañana, supo que ese día sería su comparecencia. Recordó también que el guardia le había dicho que podría hablar con un abogado pero, hasta entonces, nadie se había presentado para entrevistarse con él. Sin saberlo, no tenía derecho a recibir visitas y estaba incomunicado.
 
   Ahora bien, el lugar donde estaba Lenin detenido era la cárcel central del condado, administrada por el departamento de sheriff. El edificio estaba localizado en el centro de la ciudad, donde también se encontraban la cárcel para mujeres y el inmueble que alojaba los tribunales de justicia separado por una sola calle, pero unidos todos los edificios por un corredor que compartían en los sótanos de cada uno. Ese corredor era utilizado para el traslado de detenidos al tribunal correspondiente sin necesidad de transporte ni contacto exterior de ninguna clase. Los días de audiencia los detenidos eran trasladados de la cárcel a un área común y de ahí a un módulo de espera adyacente a cada tribunal, en un lugar dentro de la sala, pero cubierto con un mamparo que bloqueaba a los detenidos la vista a los espectadores y evitaba cualquier contacto con ellos. A la vista de los visitantes había un letrero claramente impreso prohibiendo hablar con los detenidos o dirigirse al juez bajo pena de detención o expulsión del recinto. La única vez que un detenido salía para tener contacto con el mundo exterior era para comparecer con grilletes ante el juez, escuchar los cargos que la Fiscalía de Distrito le imputaba y declararse inocente o culpable en compañía de su abogado y, después, para recibir su sentencia. Al terminar era trasladado una vez más a la sala común y de ahí a la cárcel central o a cualquier centro de detención en la periferia del condado. 
 
   Esa mañana lo sacaron de la celda sin darle tiempo ni siquiera a que se lavara la cara o enjuagara los dientes, lo formaron en fila junto con otros detenidos, les pidieron que se bajaran los pantalones y levantaran la camisa de sus uniformes para verificar que no tuvieran nada escondido u oculto entre la ropa. De ahí los condujeron al área comunal y posteriormente al módulo de espera del tribunal donde estaba asignado cada caso. Hasta el momento no había hablado con ningún abogado. Poco menos de media hora antes para que diera el juez su autorización de abrir la sala del tribunal, Lenin escuchó algo que parecía ser su nombre. Esperó un momento a que alguien contestara, alzó la mano y se le acercó un señor con varios expedientes en la mano. 
 
   “¿Eres tú Lionel Martínez?” Le preguntó en inglés.
 
   “Creo que es Lenin, Lenin Martínez”. Contestó en una combinación de su inglés y español, tratando de ver si él era la persona indicada.
 
   “¿Entiendes inglés… bien, Lionel?” 
 
   “Casi no, pero me llamo Lenin, no Lionel”. Contestó.
 
   El hombre lo miró desconcertado. Vio el nombre en el expediente y rápidamente se alejó para regresar a los pocos minutos acompañado de otro caballero. Estuvieron platicando brevemente, lo miraron e intercambiaron expedientes. 
 
   “Su nombre es Lenin Martínez, ¿verdad?” Le preguntó el recién llegado en español. 
 
   “Sí, así me llamo, señor”. 
 
   “Mi nombre es Roberto Gómez y soy uno de los abogados defensores de oficio. El otro señor tenía su caso pero como él no habla el idioma ni usted inglés como para darse a entender, me pidió que lo tomara. ¿Hasta éste momento no ha contratado a ningún abogado que lo represente, señor Martínez?”
 
   “Que yo sepa no. Soy inocente. No creí que tuviera que contratar a uno. Además, no tengo dinero para pagarle”. 
 
   “Por el momento no es necesario que lo haga. Yo seré su representante, su abogado. La audiencia de arraigo es un trámite legal de tipo administrativo únicamente para determinar si hubo comisión ilícita o no”. 
 
   “Pero señor Gómez, yo soy inocente… se lo dije a los…”.
 
   “Un momento por favor, señor Martínez. Aquí todo el mundo se declara inocente aun cuando sea culpable. Ya después se deslindan las responsabilidades cuando la fiscalía entregue pruebas. Ahora no es el momento de hacer su declaración. A ver, ¿qué delito le imputan? ¿Mm? Asociación delictuosa por complicidad en robo e intento de vender mercancía robada. Esto es cosa seria, señor Martínez, cuénteme lo que pasó… brevemente… hábleme con confianza”. 
 
   Lenin le refirió como había sucedido el evento e incluso comenzó a decirle sobre su conversación con los detectives, pero el abogado lo interrumpió; “Señor Martínez, no me dé detalles, no tenemos mucho tiempo, guárdelo para después”. 
 
   “Pero ¿y qué va a suceder, señor Gómez?”
 
   “Nada por el momento. Como le dije, determinar el arraigo es un trámite burocrático únicamente. El juez va a decirle de lo que se le acusa y usted se declara inocente. Carece de importancia si es culpable o no… eso lo tiene que probar el Fiscal de Distrito a su debido tiempo. Hoy, por lo que respecta a los cargos que se le imputan, usted se declara inocente aunque no lo sea. ¿Me entiende, señor Martínez?”
 
   “Perdone, señor Gómez, ya le dije que…” 
 
   “No importa lo que me haya dicho o lo que piense, éste no es el momento. Cuando el juez le pregunte, usted responde declarándose inocente… ¡Punto! Ya tendrá tiempo de explicar lo que quiera otro día… ¡por lo pronto hoy es inocente! Además voy a solicitar un intérprete al tribunal para que cuando le pidan su declaración, no quede duda de su respuesta y entienda lo que le están preguntando. ¿De Acuerdo?” Le interrumpió el abogado vehementemente.
 
   De pronto Lenin recordó las palabras del detective cuando le dijo que era “necio y estúpido”; éste no era el momento de contradecir al abogado. Sencillamente respondió; “Entiendo perfectamente, señor Gómez. ¿Puedo hacerle algunas preguntas?”
 
   “Desde luego que sí, ¿en qué puedo ayudarlo?”
 
   “¿Que va a suceder? ¿Cuándo podré salir de la cárcel?”
 
   “Hoy el juez va determinar dos cosas, señor Martínez. Si el abogado de la fiscalía no tiene nada en contra suya, lo van a dejar en libertad en unas cuantas horas. Si es el caso contrario y la fiscalía presenta cargos —y es por ello la razón que debe de declararse inocente—, el juez podrá ponerlo en libertad condicionalmente o bajo fianza y le dirá cuando tiene que comparecer otra vez. De cualquier forma va a tener que esperar a que se programe otra audiencia para que el fiscal presente los cargos en forma definitiva y se establezca si lo dejan ir por ser inocente o el proceso continúa por asumir que es culpable y se vaya a juicio. Antes de la próxima audiencia, cuando usted se presente otra vez, el abogado defensor habla con los abogados de la fiscalía para llegar a un acuerdo con respecto a la sentencia, a cambio de que el presunto delincuente acepte su culpabilidad. El día de la comparecencia ya están de acuerdo las dos partes, lo hacen saber al juez y se programa otra audiencia para dictar su sentencia basada en la recomendación del fiscal una vez que se declare culpable. 
 
   Ahora, si se declara usted inocente, el juez programa otra audiencia para darle tiempo a la oficina de la fiscalía para reunir la evidencia o llegar a un acuerdo. Si no sucede así, se va a juicio, se reúnen ambas partes y escogen al jurado durante una conferencia de selección. Finalmente, cuando el juicio tenga lugar, se presenta el caso a los jurados y se hace el desahogo de pruebas y testigos. Dependiendo de ellas, de la exposición del caso por parte de la fiscalía y del abogado defensor, el jurado toma su decisión y da el veredicto de inocencia o culpabilidad. El juez acata la decisión del jurado, lo deja libre o lo declara culpable y dicta la sentencia. ¿Si me expliqué claramente, señor Martínez?” 
 
   “Desde luego que sí, señor Gómez. Tengo otras preguntas… téngame paciencia por favor. No me he podido comunicar con mi esposa sino una sola vez, cuando me arrestaron. ¿Cómo podré hacerle? Me urge… ha de estar muy preocupada”.
 
   “En cuanto terminemos con mucho gusto le hablo para ponerla al tanto de la situación. Le diré como ponerse en contacto con usted y cuándo podrá venir a visitarlo. Ahí platicarán. Ahora, ¿cuál es su nombre y el número telefónico?”
 
   “Se llama Marta, Marta Martínez. Su teléfono es el 619.212.31.36. Le agradezco mucho el favor. Señor Gómez… lo de la fianza, ¿creé usted que vaya a ser mucho dinero?”
 
   El abogado escribió la información y contestó; “¡Mm…! Se lo debieron de haber dicho cuando lo procesaron. Por los delitos que se le imputan yo creo que ha de ser por unos cincuenta mil dólares… es una cosa muy seria. Una agencia de fianzas le cobraría el diez por ciento para darle la fianza… cinco mil dólares… pero no creo que valga la pena… a menos que tuviera dinero para regalar. Estaría usted fuera de la cárcel por seis o siete semanas hasta que llegara el día de su comparecencia y es muy posible que ahí el juez lo regrese a la cárcel. Sería como tirar el dinero, señor Martínez. No sé si sepa usted que los días que pase detenido le cuentan para la sentencia en caso de que sea encontrado culpable; cada día se considera de doce horas y las veinticuatro horas equivalen a dos de detención. Espere para ver qué sucede ahora y ya toma usted la decisión. Por lo pronto ya van a ser la diez de la mañana y en un momento comenzamos… Voy a ver que dice la abogada de la fiscalía, a ver si el juez puede reducirle la fianza, pero no se lo aseguro. Mientras tanto, cuando le pregunten por su declaración, ¡usted se declara inocente!”
 
   “Señor Gómez, me voy a tener que quedar, no tenemos una cantidad de dinero como esa para pagar la fianza que dice… ¿Usted va a ser mi abogado, mi representante?”
 
   “¿Yo? ¡No, señor Martínez, yo no! El tribunal le va a asignar uno para que lleve su caso y lo defienda. Únicamente estoy aquí el día de hoy para representarlo en la audiencia de arraigo. Pero esté usted tranquilo, todo va a salir bien”.
 
   IV
 
   Lenin fue conducido al módulo de espera dentro del tribunal. Con él iban otros ocho detenidos y el guardia ordenó que se sentaran en un banco y guardaran silencio en todo momento so pena de ser castigados. En donde estaba, una división de plexiglás blanca le impedía ver lo que estaba sucediendo en la sala pero podía escuchar las voces al otro lado y el ruido que hacían los presentes. Los detenidos platicaban en voz baja. De pronto se escucharon en la sala más voces y el volumen de ellas aumentó considerablemente hasta que las órdenes de los sheriffs acallaron la algarabía. El guardia que los vigilaba les hizo seña también que se callaran, recordándoles la amenaza pendiente de castigo. 
 
   “Todos de pie. El honorable juez Peter Roberts presidiendo el tribunal”. Anunció uno de los sheriffs y la sesión matutina para impartir el proceso de justicia comenzó. 
 
   Enseguida llamaron al primer detenido y luego cuatro antes que él. El juez se tomó tan solo unos minutos en determinar el arraigo y en que el secretario asentara la declaración de cada uno de los detenidos: todos eran inocentes. En cada intermedio la algarabía en la sala continuó mientras los guardias recordaban a los asistentes el protocolo a seguir. Sin ver lo que estaba sucediendo, Lenin esperó su turno. Sin embargo hubo un breve receso cuando la puerta del módulo de espera se abrió para darle entrada a otro detenido y uno de los guardias se alejó para decirle algo al oído a una de las secretarias del juez. Desde el banco donde estaba alcanzó a ver que la mujer escribía algo en un papel y lo pasaba al magistrado. 
 
   Lenin se sorprendió de que el recién llegado hiciera su arribo esbozando una sonrisa, limpio, recién rasurado y oliendo ligeramente a perfume. Le sorprendió también que los guardias lo trataran con respeto, que conversara amigablemente con ellos en voz baja y que le pusieran los grilletes al último momento, no como a él y los otros detenidos que desde que fueron trasladados al tribunal venían encadenados. 
 
   Lenin escuchó que dijeron su nombre y uno de los sheriffs le hizo la seña que se levantara de la banca donde estaba esperando. Le examinó brevemente los grilletes que tenía puestos en las muñecas de las manos, alrededor de la cintura y en los tobillos y lo ayudó a que caminara hasta colocarlo enfrente del estrado, donde estaba el escritorio del juez rodeado por la burocracia del tribunal. La sala no era grande, con los detenidos tras un mamparo y la distribución de los comparecientes en forma de “U”, con la sección de visitantes al frente, a la vista del estrado. A un lado estaba el fiscal y a un costado un pódium a donde condujeron a Lenin. Ya lo estaba esperando el abogado Gómez y el intérprete que había solicitado. Lenin volteó brevemente para ver si por un milagro veía a su esposa o a cualquier conocido, pero entre los visitantes no había ninguno. Sin embargo le sorprendió la algarabía que existía dentro del recinto e incluso reconoció los logotipos de las cadenas de televisión en la ropa de algunos de los presentes que con libretas y grabadoras estaban haciendo la crónica del evento. Había tanta gente que varios de los visitantes estaban de pie y otros afuera, tratando de ver lo que pasaba a través de las puertas abiertas. 
 
   Lenin creyó que por la gravedad de las acusaciones imputadas en su contra, su nombre aparecería en los diarios y en las noticias de la televisión. Incluso pensó que aun cuando el abogado le había dicho que la audiencia era tan solo un trámite burocrático, quizá el juez, omnipotente como lo creía, lo turnara a las autoridades migratorias para ser deportado inmediatamente y el evento cubierto por los medios de comunicación. 
 
   El juez esperó a que los sheriffs impusieran el orden para continuar la audiencia y Lenin vio que sonreía. Eso disipó un poco su miedo. Escuchó su nombre y le sorprendió que el trámite fuera más rápido de lo que se imaginaba; el juez confirmó su identidad por medio del intérprete y enseguida el abogado Gómez se identificó como su represéntate legal, y una abogada, Charlien Anderson, como parte de la fiscalía y representante de la sociedad. Luego el magistrado le leyó los cargos y le preguntó si era culpable o inocente. La respuesta fue obvia. El magistrado consultó con sus asistentes el calendario, fijó la fecha para la siguiente audiencia, siete semanas después, y le preguntó al abogado Gómez y al fiscal si estaban de acuerdo. Leyó brevemente el expediente y confirmó el monto de la fianza; sesenta mil dólares. 
 
   Lenin le preguntó al abogado Gómez; “De donde voy a sacar sesenta mil dólares… ¿Cómo le voy a hacer?”
 
   “No sé qué decirle, señor Martínez. Con seis mil dólares le deposita una afianzadora el monto de la fianza y usted sale en libertad para comparecer a la siguiente audiencia. Si no, sigue detenido, aquí en la cárcel. Pero no se preocupe, yo le avisaré a su esposa y ustedes ya tomaran su decisión. En los próximos días vendrá otro abogado a verlo y platicará con él… va a ser su defensor. Ya verá que todo se soluciona”. 
 
   En ese momento uno de los guardias se acercó y lo condujo hasta un banco, a un costado del estrado. Ahí se sentó a esperar para que lo condujeran al módulo común y de ahí a la cárcel. Escuchó el nombre del siguiente detenido y entonces comprendió que el alboroto y la algarabía no eran por él, sino por el caballero que ahora se paraba enfrente del juez rodeado de varios abogados. En ese instante un silencio pesado invadió la sala cuando todos los asistentes quedaron en espera de lo que estaba pendiente por suceder.
 
   Al igual que en su caso, el juez confirmó la identidad del detenido, los tres abogados que lo acompañaban le hicieron saber al tribunal que eran sus representantes y el juez leyó los cargos. Esperó un momento y respetuosamente le preguntó al detenido: “Señor Burns, ¿puede hacerme saber su declaración?” 
 
   “¡Desde luego que sí, su señoría…! ¡Inocente!” 
 
   “¡Bien! La fianza en su caso queda fijada en cinco millones de dólares”.
 
   “Su señoría, si me permite… La fiscalía quisiera que fuera por diez millones. Los cargos que se le imputan son múltiples y demasiado serios como para facilitar su salida por fianza. El señor Burns es considerado sujeto de riesgo y en cualquier momento podría salir del país”. Dijo la abogada.
 
   “La defensa está de acuerdo con cualquier estipulación, su señoría, pero me parece exagerada la petición de la abogada Anderson. Cinco o diez millones de dólares es una cantidad significativa de la que carece el señor Burns, ni tampoco le es posible pagar el depósito del diez por ciento que requiere la afianzadora. Contrario a lo que dice la señorita fiscal, el señor Burns no es sujeto de riesgo ni mucho menos es su intención el salir del país. Él es una persona de renombre en la ciudad y de sobra conocido. Es dueño de un prestigio intachable, benefactor de varias causas y reconocido en los medios empresariales al igual que en el medio social. Su familia y él tienen muchos años de arraigo en San Diego. Por ello solicito se reconsidere el monto de la fianza para facilitar su libertad provisional”.
 
   El juez leyó brevemente el expediente del acusado, miró el número de reporteros que estaban al pendiente de su decisión y dio su fallo; “Por la gravedad de las acusaciones, creo que cinco millones de fianza es razonable bajo la estipulación de que el señor Burns entregue su pasaporte al representante del tribunal y quede restringido a su lugar de residencia”. 
 
   Al escuchar la decisión del juez, el silencio que reinaba en la sala cambió con la algarabía de los visitantes que salieron en tropel, casi atropellándose unos con otros. Mientras los sheriffs volvían a imponer el orden, un guardia se acercó al declarante y lo condujo al banco donde esperaba Lenin.
 
   “En un momento lo conduciremos a su celda, señor Burns, ya sin los grilletes”.
 
   “Gracias, oficial”. Contestó Marcos Burns y se sentó a un lado de Lenin, le sonrió y le dio la mano, presentándose con él; “Marcos Burns… y tú, ¿cómo te llamas?” Preguntó en inglés.
 
   “Lenin Martínez, señor, para servirle”. 
 
   “¡Ah! Bonito nombre, un poco inusual… ¿Mm? Lenin, Lenin Martínez…  Yo hablo poco español… mucho gusto”. 
 
   Y así fue como Lenin Martínez, el pobre, conoció al pendejo de Marcos Burns.
 
   


 
   
  
 

CHARLIEN ANDERSON
 
   I
 
   La abogada Charlien Anderson era una mujer práctica. Para ella las leyes no estaban sujetas a interpretación, sino que eran un canon de estatutos que claramente determinaban con su aplicación la conducta del individuo en su entorno social. Como en los diez mandamientos y el no matarás, el no robarás y el no mentirás, el código penal era claro en su contenido al igual que todas las leyes de cualquiera de los cánones de la jurisprudencia vigente, o no vigente, y llevaban consigo el castigo y las consecuencias correspondientes. En su opinión como abogado, la presunción de inocencia era tan solo parte del proceso judicial, no la oportunidad de demostrar la culpabilidad del acusado, sino tan solo un mecanismo a disposición de los abogados de la Fiscalía de Distrito —representantes de la sociedad por su divina gracia—, para ganar el tiempo necesario y llegar a un acuerdo de sentencia lo más rápido posible a cambio de la declaración de culpabilidad del acusado o bien, en el evento de negarse, para reunir las pruebas requeridas para que el proceso judicial funcionara yéndose a juicio y condenar al individuo con todos los agravantes de la ley.
 
   Ella había crecido en el seno de una familia de la clase media en la vecina ciudad de Los Ángeles, donde aprendió a vivir practicando los valores de su madre, una ferviente cristiana que se convirtió al fundamentalismo como consecuencia de ver que la familia había sido víctima de una gran injusticia. Su padre, Brad Anderson, un policía de Chicago, tuvo que jubilarse antes de tiempo por una razón y un estigma que afectó la vida de la familia, a ella, al hijo y a la mamá en particular. La razón fue una herida que casi le destrozó la pelvis al marido como consecuencia de un encuentro a balazos en uno de los suburbios más peligrosos de la ciudad cuando un operativo montado por la policía en contra de una banda de maleantes, cuyo negocio era la venta de mercancía robada, salió mal y terminó violentamente hasta con tres muertos. El estigma que afectaba a la familia fue resultado de las investigaciones interdepartamentales que surgieron después de la balacera, cuando en ellas se descubrió que tanto el oficial Anderson y un detective fallecido durante el violento encuentro, se hallaban en el lugar equivocado al momento en que se intercambiaron los disparos. Desgraciadamente, los investigadores concluyeron posteriormente, los dos elementos policiacos estaban en contubernio con los malhechores y la razón de su presencia en la escena del crimen fue que estaban ahí para cobrar el “derecho de piso” y la “donación” respectiva a cambio de darles protección y dejarlos operar libremente. Al momento en que comenzó el operativo, los involucrados creyeron que otra banda de malandrines estaba pasando su factura y comenzaron los balazos. Cuando el olor a cordita se disipó, el policía estaba herido, el detective muerto junto dos malhechores, dos presuntos cómplices pudieron fugarse en la confusión y dos fueron arrestados. Posteriormente los detenidos rindieron su declaración e involucraron al policía, al detective muerto y a otras autoridades con su testimonio. Para evitar una pesadilla de relaciones públicas y escándalos que afectaran aún más la ya de por sí mala reputación de la organización policiaca de Chicago, Brad Anderson fue condecorado por su valiente acción y al mes le concedieron la jubilación prematura a causa de su herida. Al firmar los documentos de retiro, un colega le sugirió discretamente que lo mejor que podía hacer era mudar su residencia de la ciudad… si no quería ser víctima de un accidente ante la posibilidad de verse obligado a declarar durante la investigación. Brad Anderson entendió perfectamente que su supervivencia y la de su familia dependían de la distancia y la lejanía y en menos de quince días se mudó al otro extremo del país, a Los Ángeles, para vivir de su pensión más o menos en paz y relativa tranquilidad olvidando el incidente.
 
   Desgraciadamente para Charlien, su mamá vio lo ocurrido como una injusticia divina, no como parte de la corrupción que el marido practicaba, y se propuso que su hija e hijo crecieran dentro de una estructura familiar que tenía como guía los preceptos cristianos que con tanta claridad determinaban fundamentalmente la conducta de las personas en su entorno social, incluyendo una vida prístina libre de pecados y vicios y las limitaciones inherentes de su secta de no tomar café ni bebidas alcohólicas, no celebrar ningún cumpleaños, aniversario o festejo, con excepción de los que claramente estipulaba su cristiana religión y el pastor de la congregación de la que la familia era miembro. Charlien pasó su infancia en un hogar donde constantemente se escuchaban las recriminaciones de la madre contra el padre por haber echado a perder su vida y la de la familia, por haber concluido una carrera en la ignominia, pecaminosamente y, de paso, por privarlos de una vida cómoda sin preocupaciones a consecuencia de su pendejéz. En ese hogar, según la madre, ella y los dos hijos, Charlien y Michael, se habían convertido en las víctimas de las acciones condonadas por un departamento de policía cuya corrupción había prácticamente forzado al padre a ser partícipe de un sistema tan delincuente como los malandrines que perseguía.
 
   Entonces, mientras Michael, el hijo, se enlistaba en el ejército a los dieciocho años por no querer estudiar, Charlien terminaba su bachillerato en la universidad para luego estudiar leyes y conseguir un internado en la Fiscalía de Distrito en San Diego, lejos de tanta recriminación familiar. Le había parecido atractivo que esa ciudad tenía un prestigio mayor en cuanto a imagen, a diferencia de Los Ángeles, que era conocida por la actitud extrema de su fuerza policiaca y los escándalos que con frecuencia ocurrían. Un año después se tituló como abogado, pasó el examen profesional y recibió la oferta de quedarse a litigar en la fiscalía del Condado de San Diego. Ambiciosa como era, la flamante abogada decidió que si quería dejar una huella profesional en el sistema judicial y algún día llegar a ser juez y ¿por qué no?, hasta ser magistrado de la Suprema Corte, debería primero de trabajar estrechamente con aquellos que exponían su vida en las líneas de combate contra el crimen, pero únicamente con los que compartían su valores para evitar acciones tan dolorosas como la ocurrida a su padre y, para que en caso determinado, no tener que exponerse a un incidente donde también ella acabara por salir involucrada. 
 
   I I
 
   Charlien Anderson era una mujer atractiva ya habiendo pasado el umbral de los treinta años. Su cuerpo, bien formado y proporcional en sus medidas era alto y lo mantenía esbelto por medio de sesiones de una hora tres veces por semana en un club de boxeo como ejercicio, desarrollando una musculatura firme que no afectaba su feminidad sino que la definía. Su rostro, de facciones juveniles, era atractivo, con ojos café claros que complementaban una lujosa cabellera color castaño arenado, y hacían que resaltara una nariz un poco respingada sobre unos labios carnosos, una barbilla definida y pómulos altos. Tal parecía que en sus ancestros existía una mezcla eslava, casi nórdica, que ahora se definía genéticamente en su personalidad. Sin embargo, a pesar de ser una mujer que el sexo masculino podría considerarla atractiva, nunca estuvo en su menú de opciones el contraer matrimonio a pesar de haber tenido novios en la universidad que se convirtieron en amantes y, finalmente, acabaron desertando al saber que nunca habría una relación que incluyera una compromiso que podría durar toda la vida. Charlien continuó navegando los mares del destino diciendo que sí, pero nunca cuando. Entonces, ya en la madurez de su vida, se dio cuenta que si quería satisfacer sus necesidades íntimas, personales, no necesitaba de compañía permanente, sino que podía obtenerla en forma muy discreta, sin compromiso, pagando por ella. Pero eso fue después, y nunca consideró que sus pecadillos tuvieran relevancia alguna en el transcurso de la existencia “incólume” con que trascurría su vida. 
 
   Charlien poseía un carácter juvenil y de sonrisa fácil que permitía a las pocas personas que compartían su existencia disfrutar de la compañía de una mujer inteligente, podría decirse que interesante y también algo sofisticada. Pero Charlien también poseía un carácter dominante que ejercía en los afanes de su profesión, quizá consecuencia de su educación y el hecho de haber desarrollado un sentido de supervivencia producto de su situación familiar y las recriminaciones constantes de su madre con su padre, y utilizó su determinación femenina para graduarse primero como bachiller en sociología y luego cursar la carrera de leyes en la Universidad de California, en Los Ángeles, para terminar graduándose en San Diego. 
 
   Al poco tiempo de iniciar sus labores de abogado de la fiscalía, Charlien comenzó a cimentar algo de fama por su rigidez en cuanto a la aplicación de la ley, incluso recibiendo felicitaciones de sus jefes. Sin embargo un colega le mencionó que aun cuando la felicitaba por su forma de actuar, la manera en que aplicaba el canon de ley parecía ser un poco árida, sin sentimientos. Si realmente quería cristalizar sus ambiciones tendría que ser más que flexible, puesto que el mismo sistema daba lugar a excepciones. Charlien se negó rotundamente aduciendo que ella vivía y respiraba espiritualmente los valores de la fiscalía, la cual claramente estipulaba su misión social y corporativa prominentemente desplegada en la oficina y en su página web, misma que ella podía recitar verbatim: 
 
   “…los empleados de la Fiscalía del Distrito de San Diego, en sociedad con la comunidad que servía, están dedicados a la búsqueda de la verdad y de la justicia, la protección de inocentes y la prevención del crimen por medio de una prosecución vigorosa y profesional de aquellos que violaran la ley”.
 
   Para Charlien no había excepciones. 
 
   Sin embargo todo vino a cambiar cuando en el transcurso de un incidente en que uno de los policías de la ciudad paró a un conductor como consecuencia de traer las placas vencidas en su vehículo. Siguiendo la rutina normal, el oficial le pidió que permaneciera en el coche mientras verificaba los datos de su licencia en el ordenador de su patrulla. Para sorpresa suya, el conductor encendió su carro y se dio a la fuga amparado por la oscuridad. El resultado fue pedir refuerzos y se inició una persecución en la que se involucraron varias patrullas y un helicóptero para casi una hora más tarde capturar al fugitivo con tal lujo de violencia que hicieron que el conductor fuera a dar al hospital con la quijada fracturada a causa de los golpes recibidos con las macanas de los policías, e incluso con una herramienta para cambiar neumáticos, y luego desnudo a una celda de alta seguridad en la cárcel por haber intentado fugarse. 
 
   Lo que sucedió después cambió la forma de pensar de la abogada Charlien Anderson. A consecuencia de la golpiza, los parientes del ahora detenido emplazaron una demanda en contra del departamento de policía por brutalidad policiaca y discriminación racial porque la víctima era hispana. Charlien se enfrentó a una disyuntiva; desafortunadamente para ella, como representante de la fiscalía y responsable por probar la culpabilidad o inocencia de los policías, un testigo de la tunda filmó con su teléfono móvil el incidente completo y al día siguiente entregó el aparato a la abogada para que ella misma descargara en su ordenador la prueba fehaciente de tan ignominiosa conducta mientras él esperaba en su oficina. Charlien vio con lujo de detalles la manera tan violenta e inhumana en que el conductor fue arrestado, observó cómo cuatro oficiales lo golpeaban e incluso como uno de ellos le pegaba en la cara con una herramienta de fierro que sacó de la cajuela de su patrulla y como, ya después de subyugado, lo golpearon una vez más antes que llegara la ambulancia. Era un oprobio y ella pensó que aun sin estar envuelta en caso, lo más probable era que el peso de la ley acabaría cayendo pesadamente sobre los culpables.
 
   Desgraciadamente para el testigo y la víctima, pero afortunadamente para ella, algo “inexplicable” sucedió cuando transfería el archivo del teléfono a su ordenador; el video se borró y con ello la prueba que demostraba claramente la conducta policiaca. Aun cuando las autoridades del Condado llegaron a un acuerdo con la víctima y la parentela por medio de un pago sustancioso como indemnización por los daños morales y lesiones, Charlien comprendió que su colega tenía razón; había casos en que aquellos que estaban en la línea de fuego defendiendo las leyes se excedían quizá un poco en implantar el orden, aparte de exponer no solo su vida, sino también la credibilidad de la fiscalía al combatir el crimen y proteger a la sociedad de los delincuentes… era necesario hacer excepciones y Charlien cambió de opinión.
 
   Poco a poco ella comenzó a admitir que dentro del mismo sistema en el que trabajaba existía un canon paralelo de conducta basado en “Valores Entendidos” del que era necesario ser parte y aceptarlo siendo muy, muy flexible en su aplicación aun cuando en su celo por demostrar la culpabilidad de los acusados tuviera que aceptar que en ocasiones era mejor hacer un favor e incluso cerrar los ojos pretendiendo no darse por enterada, que condenar a uno de los que defendían la ley. Entonces entendió que su deber cristiano y profesional era hacer algo como lo que había hecho para proteger a “los suyos”, y el luchar del lado de la justicia incluía hacerse de la vista gorda; la falacia consistía en que ser parte de la corrupción era inherente para poder vivir en toda su plenitud la misión incólume que tenía como elemento de su existencia la Fiscalía de Distrito del Condado de San Diego.
 
   Con el tiempo Charlien se convirtió en una estrella entre los abogados de la fiscalía por obtener uno de los porcentajes más altos en la estadística y el número de convicciones, aplicando los valores entendidos por un lado y, por el otro, como una Juana de Arco en una cruzada contra el crimen, hacía hasta lo imposible por condenar los acusados, inocentes o no, guidada por su forma de pensar bajo el lema casi bíblico de que “aquellos que no estaban de su lado, estaban en contra de ella”, aceptando las consecuencias de su acción bajo la premisa de que el fin siempre justifica los medios. 
 
   I I I
 
   Cuando los tres casos llegaron a su escritorio, Charlien Anderson revisó cuidadosamente el contenido de cada expediente para evaluar los hechos y determinar la posición y estrategia de la fiscalía; el primero se relacionaba con un presunto acusado de complicidad en una acción delictuosa a consecuencia de un intento de vender mercancía robada; el segundo concernía a una mujer cuyos cargos incluían dar abrigo a un prófugo y colusión en el delito de encubrimiento y, en el tercer caso, una acusación de fraude y estafa. El primer caso no era problema, sería fácil; en el expediente estaban la confesión del acusado, un Lenin Martínez, los testimonios de los detectives y los testigos. El segundo tampoco parecía ser complicado; Charlien misma había sido parte de la estrategia de arresto de una Adriana Villareal y el archivo incluía únicamente la ficha de acceso a la cárcel central del condado y el testimonio del detective y los policías que la arrestaron. La mujer se había negado a declarar sin su abogado y hasta el momento no había nombrado a ninguno. No habría mayor problema, tendría que hacerlo tarde o temprano o la corte le asignaría a uno de los defensores de oficio. El tercer caso no le causó sorpresa; lo estaba esperando. Su jefe se lo había asignado porque la consideraba la abogado perfecto para llevar un caso tan delicado como el de Marcos Burns, un hombre sin escrúpulos acusado de fraude. 
 
   Charlien estaba contenta. Sonrió. Sintió que por fin su valor profesional había sido reconocido por sus colegas y principalmente por su jefe; «Poco a poco la puerta se abre. Dios me iluminará el sendero que debo de seguir para cumplir con sus mandatos guidada por mi fe, mis valores cristianos y los diez mandamientos. El Altísimo me tiene destinada a mayores tareas y en su infinita sabiduría me llevará de su santa mano».
 
   Tranquila, en su oficina, volvió a leer cada expediente y apuntó el nombre del juez a cargo de cada caso. Le llamó la atención que en los dos primeros casos, el de Martínez y el de Villareal, no se hubiera asignado al abogado defensor, y probablemente sería uno de los defensores de oficio. Habría que esperar a la primera audiencia para tener la información; sería en el último momento. En el caso de Burns y la acusación de fraude era diferente; su jefe acababa de informarle que lo representaba un equipo de abogados de uno de los bufetes más costosos de la ciudad bajo las órdenes de William Welch, un jurisconsulto de los más respetables en el medio y especialista en derecho penal.
 
   Charlien escribió un recordatorio para reunirse con los abogados a cargo de la defensa de Martínez y de Villareal en cuanto supiera quienes serían para llegar a los acuerdos en base a la declaración de culpabilidad de los acusados, puesto que aun cuando se fueran a declarar inocentes en la audiencia de arraigo, la presunción de culpabilidad quedaría eliminada como parte del proceso acordando la sentencia de antemano. Su propósito era asegurar eficiencia, no perder tiempo e incurrir en gastos innecesarios eliminando la posibilidad de irse a un juicio que fuera costoso para el erario del condado. 
 
   Pero con William Welch sería diferente; era un hueso duro de roer y lo mejor era pedirle una cita en plan informal para, en la forma más confidencial y cordial, ponerse de acuerdo los dos sobre las opciones disponibles al caso de Burns. Pensando enviar en forma amable una apertura de arreglo, le pidió a su asistente que hiciera la llamada al bufete de Welch para verificar su disponibilidad. La secretaria del bufete le informó sucintamente que “la fecha próxima disponible era tentativamente en quince días y, de reunirse, sería formal, de acuerdo a protocolo”.
 
   A Charlien no le importó la arrogancia con que Welch había respondido; la esperaba. Ella sabía que abogados con su prestigio trataban directamente con el Fiscal de Distrito cuando era necesario y veían a los abogados de la fiscalía prácticamente como vasallos que acataban las órdenes de su señor feudal. Pero lo que no sabía Welch era que si ella estaba a cargo del caso, era porque gozaba de la confianza de su jefe y, por lo tanto, forzosamente tarde o temprano tendría que tratar con ella si pensaba llegar a algún acuerdo para con su cliente.
 
   Ahí se verían frente a frente.
 
   Se sintió contenta, jubilosa de poder ejercer la autoridad de que gozaba. Había que celebrar. Sacó un teléfono prepagado que guardaba celosamente en su bolso y marcó un número privado. De inmediato reconoció la voz y sonrió. Habló con la persona por unos minutos y concertó una cita. La noche iba a ser de pasiones desconocidas. Le gustaba ser dominada sexualmente. Como siempre, ella estaría desnuda, atada con los ojos vendados sin saber lo que ocurría a su derredor. La obligarían a caminar a gatas con un dogal al cuello o quizá encadenada a una pared, para luego pedir servilmente que la satisficieran, humillándose, esperando febrilmente que el hombre o la mujer a quien no conocía le dijeran que sí y complacerla; siempre sin ver. Pero esa era la razón por lo que pagaba hasta mil dólares por sesión; ser complacida por un hombre o una mujer desconocida, mientras que otra mujer, cuya voz inconfundible le fascinaba por el acento con que hablaba inglés, la insultaba u ordenaría que se quedara excitada, con la piel quemándole, sin poder siquiera autocomplacerse.
 
   “Ese es poder, no como el que cree que tiene Welch y Burns”. Pensó sonriendo al recordar la noche en que después de una despedida de soltera acabó en la mazmorra de dominación junto con unas amigas. Ahí, queriendo probar los frutos prohibidos por su religión, encontró el placer que se había negado a aceptar al experimentar gozos que jamás en su vida pensó que existieran. Placer que ningún hombre le había podido dar satisfaciéndola con la intensidad que esos amores prohibidos por su religión le proporcionaban; placeres que iban mas allá de lo que ningún marido o amante pudiera jamás darle. Desde entonces se había hecho cliente habitual sabiendo que quienes le prestaban el servicio, aun sin conocerlos, eran gente discreta cuyos parroquianos se caracterizaban por el común denominador de ser personas de importancia. 
 
   Charlien no era la excepción.
 
   Y así fue como Charlien Anderson se vio involucrada con las tres “Pes”: el pendejo de Marcos Burns, la puta de Adriana Villareal y el pobre pobre de Lenin Martínez. 
 
   


 
   
  
 

ERIC LARRÉA
 
   I
 
   La llamada telefónica no le pareció extraña. La había iniciado William Welch, un colega amigo suyo cuya fama de jurisconsulto era casi legendaria y dueño de uno de los bufetes de mayor prestigio en la ciudad. El señor Welch le refería casos cuando era necesario contratar a un abogado que no perteneciera a su firma, pero que no solo fuera bueno en la práctica de su profesión, sino de la mayor confianza por la discreción o delicadeza del asunto o del caso por representar. 
 
   “Eric, habla Welch”. Escuchó la voz de su amigo; “Quisiera pedirte que visitaras a un detenido en la cárcel central para que te explique su situación, creo que el caso te va a parecer interesante. La persona que está dispuesta a correr con todos los gastos de su defensa es la misma que se hizo cargo de los costos del otro caso que te referí, el de la señorita que estás defendiendo. El cliente quiere una buena representación para el detenido y por eso pensé en ti. Creo que te podría convenir, es válido”. 
 
   “William, tratándose de ti no me puedo negar. Ya sabes que los casos que me recomiendas tienen la prioridad necesaria. Gracias, dame el nombre del detenido”. 
 
   Eric Larréa sabía que bufetes como el de William Welch solo referían clientes por cinco razones únicamente: el caso estaba perdido de antemano, sería difícil llegar a un acuerdo con el fiscal y no valía la pena tomarlo; era muy complicado y requería de utilizar demasiadas horas de servicio y recursos o, la tercera, era fundamental que por la delicadeza del caso se requería de absoluta discreción. La cuarta y quinta eran las de mayor importancia; el cliente carecía de fondos suficientes para aguantar la facturación o, de plano, no tenía dinero para pagar. En sí, para el bufete y los abogados que trabajaban ahí, la idea de tomar un cliente sin dinero o reducir los honorarios por hora no estaba en su menú ni mucho menos representarlo Pro bono, es decir sin pagar; eso lo dejaban para los abogados independientes que cobraban menos o para los defensores de oficio que el gobierno asignaba gratis a los detenidos que carecían de recursos para sufragar su defensa. 
 
   Al día siguiente fue a la cárcel central para entrevistarse con el detenido pensando que algo tendría de mérito el caso como para que su amigo lo hubiera recomendado. Lo de los honorarios, a final de cuentas, lo consideraba secundario; siempre había sido flexible en su facturación y en muchos casos incluso había aceptado pagos a plazos y, en otros, hasta él mismo había sufragado los costos cuando sabía que el cliente carecía de recursos para hacerlo. Sin embargo la entrevista con Lenin Martínez fue diferente a lo que estaba acostumbrado a escuchar. Lo que le dijo fue increíble. Según él, era una víctima inocente por haber estado en el lugar y en el momento inoportuno por andar haciendo favores. Desgraciadamente nadie le creería: en la copia del expediente estaba transcrita la confesión que había grabado el detective que lo interrogó, el testimonio de su presunto cómplice inculpándolo en el trasiego de los artículos robados y el del empleado de la casa de empeño que llamó a la policía y, desde luego, la mercancía, que resultó consecuencia de un robo ya reportado. Eric Larréa observó al hombre que estaba sentado enfrente, esposado a la mesa, con una mirada triste y de resignación, desvalido. Por unos momentos vio sus ojos café y por primera vez en sus años de ser litigante, contra su sentido común creyó en su inocencia, decidió aceptar el caso y tomarlo como cliente. 
 
   Siempre vestido con elegante discreción, una figura alta, gallarda, hombros anchos, y una cara ovalada que adornaban unos ojos cafés, expresivos, de nariz recta y labios delgados que se enmarcaban con una barba normal y una melena casi pelirroja, Eric Larréa no negaba una humilde ancestría vasca y española de la que se sentía orgulloso. Curiosamente ese orgullo lo había heredado de unos abuelos cuya égida de recién casados los llevó huyendo de la matanza de Guernica, a la que ellos milagrosamente habían sobrevivido, dejando atrás a sus antepasados muertos y a la familia asesinada durante el conflicto. La pareja viajó primeramente a buscar abrigo en México cuando el presidente Lázaro Cárdenas abrió las puertas de su país a los refugiados de la guerra civil española para luego, tomando ventaja de las leyes migratorias de la época, pasar a los Estados Unidos donde los esperaba un antiguo pariente de la familia. 
 
   Larréa creció bajo la mirada estricta del abuelo y los alcahueteos de la abuela cuando ellos se hicieron cargo del único nieto al momento en que desgraciadamente los padres murieron en un accidente automovilístico. Eric vio pasar los años de su infancia rodeado cultura y de los libros que la abuela le leía y los cuentos fantásticos que el abuelo le narraba. Ahí, increíblemente, creció viviendo la poesía vasca de Gabriel Aresti, las narrativas extraordinarias de los clásicos españoles y de Latinoamérica, de los autores americanos e ingleses, y las aventuras de los héroes míticos de las novelas de ficción, desde Verne hasta García Márquez, Fuentes y Vargas Llosa, y los ingleses como Wilde y Shakespeare. Así, cuando le llegó la adolescencia en los ochentas, llevaba un romanticismo poliglota por hablar el euskara de la familia y su padre, el español de la madre mexicana y el inglés del país donde había nacido. Entonces, ya en su temprana juventud, al momento de optar por una carrera universitaria, lo más lógico fue para él el regresar al país vasco de sus abuelos para graduarse cinco años después con un título en literatura y otro en derecho en medio de las interrupciones causadas por la Euskadi te Askatasuna —la famosa ETA—, viviendo en carne propia la ortodoxia de la organización. Los abuelos, preocupados por la vida del único nieto, lo instaron a que continuara sus estudios en otra parte del mundo para, finalmente, buscando unir los idiomas que hablaba, terminar estudiando una maestría en Inglaterra donde volvió a descubrir al Shakespeare de su infancia, pero ahora revelado como el autor que definió en sus escritos la personalidad del ser humano, sus vicios y sus virtudes. Entonces, utilizando su conocimiento en literatura, la obra de Shakespeare se convirtió prácticamente en una fuente inagotable de información donde como pasatiempo aplicaba sus conocimientos legales. Entre juegos y suposiciones con sus maestros y amigos, defendió en un juicio la posibilidad de que Edward de Vere, el Duque de Oxford, fuera realmente el escritor de la obra del bardo y, en otro, de que William Shakespeare fuera acusado de ser el autor intelectual del homicidio doloso que causó la muerte de Christopher Marlowe, el escritor contemporáneo y amigo del escritor.
 
   Pero esos fueron los años de inocencia. 
 
   A su regreso al país que lo vio nacer y sin poder poner en práctica lo que había aprendido, optó por la validación de su título de Derecho para graduarse otra vez en la misma profesión dos años después y pasar el examen profesional.
 
   Entonces sucedió un evento que vino a influenciar su forma de pensar y definir la práctica de su profesión de abogado. Cuando Larréa aprobó su examen profesional para ingreso en la barra de abogados, lo hizo obteniendo la calificación más alta. Como consecuencia las ofertas de trabajo no se hicieron esperar. Bufetes de renombre en la ciudad comenzaron a enamorarlo con propuestas e incluso recibió varias de organizaciones tan importantes como la Unión Americana de Libertades Civiles (American Civil Liberties Union o A.C.L.U.), y Legal Aid Organization (Organización de Ayuda Legal), al igual que una propuesta de la Fiscalía de Distrito del Condado de San Diego.
 
   La propuesta de la fiscalía le llamó la atención por ser la representante de la sociedad ante la justicia y por el concepto ético que representaban sus valores. Sin embargo, durante las entrevistas iniciales, vino a descubrir que lo que él pensaba sería una institución gubernamental que representaba la cara de la ciudadanía, era todo lo opuesto. El valor de los abogados de la fiscalía se medía por los casos ganados, no por demostrar la culpabilidad de los acusados. Es decir, no importaba si el presunto delincuente fuera inocente o culpable, sino que por medio de la declaración voluntaria de culpabilidad se llegaba a la negociación y de ahí a la sentencia, pero con la estipulación del valor entendido de que mientras más tardara el acusado en aceptar su culpa, mayor seria la sentencia que dictara el juez y, si se llegaba a juicio encontrando al acusado culpable, el magistrado impartiría la máxima posible de acuerdo a los cargos aumentándola al singularizar todos y cada uno de los agravantes del ley por hacerlo perder el tiempo ante tan inaudita petición. 
 
   Eric consideró la propuesta y en una de las entrevistas preguntó si había vacantes en la defensoría de oficio para considerarla también. La respuesta del entrevistador fue tajante y fría; “Señor Larréa, voy a serle muy franco con usted. Con las calificaciones que usted obtuvo, puede darse el lujo de estudiar con calma cualquier propuesta, y lo respeto por evaluar sus opciones. Pero sencillamente no veo cual es el atractivo real que pudiera tener el ser defensor de oficio. Aun cuando el salario es el mismo, el número de casos que llevan es mayor, el número de investigadores a los que tienen acceso es menor y tienen presupuesto más bajo. Póngase a pensar, señor Larréa, hay tanto interés público por combatir el crimen y fondos limitados, que la distribución del presupuesto es mayor para la prosecución de criminales que para su defensa. Por ejemplo, mientras que en la fiscalía puede haber veinte abogados con diez casos cada uno, en la defensoría de oficio hay diez con el doble de carga. Aun cuando en el sistema legal americano todo mundo tiene el derecho de representación y defensa legal, usted sabe que es una fantasía el pensar que esta sea equitativa… Solo cuando el acusado tiene los medios económicos para pagar a un abogado privado se puede garantizar la igualdad a la que me refiero. Con un defensor de oficio lo único que puede esperar el acusado es un proceso administrativo, no legal. Desgraciadamente, Señor Larréa, ser defensor de oficio es una ocupación muy ingrata… hay que dejarla para los soñadores o utilizar el puesto como plataforma para otros trabajos… Pocos son los inocentes que salen de la cárcel y, cuando salen, ya llevan antecedentes penales… quedaron fichados para el resto de sus vidas… La mayoría de los casos se pierden… no se ganan. La pregunta es, señor Larréa, ¿quiere asociarse usted con perdedores?”
 
   Eric no aceptó la oferta de empleo. El trabajo de un abogado de la fiscalía era pragmático, cínico, administrativo, que se fundaba en demostrar la culpabilidad del presunto basándose en un sistema de extorsión institucionalizada. 
 
   Conforme ejercía su profesión, Eric trabajó en un bufete practicando primero las leyes mercantiles y de comercio pero, según él, faltaba el toque humano que hacía la diferencia en la pasión que sentía y su forma de ver la justicia. En varias ocasiones compartió sus sentimientos con sus abuelos y en sus pláticas con los dos ancianos confirmó que si quería tener éxito en su profesión, tenía que seguir viviendo el romanticismo que desde un principio había sido la motivación y la razón del por qué había estudiado jurisprudencia. Siguiendo sus consejos comenzó a trabajar para una fundación de ayuda a refugiados pudiendo darle a la pareja que lo crio la satisfacción de verlo contento trabajando en lo que ellos le dijeron era el círculo de la vida, siendo también ellos en un tiempo refugiados de la injusticia.
 
   Pero aun cuando en su carrera se podía decir que había triunfado puesto que vivía bien y desahogadamente, increíblemente no le dio al amor y al matrimonio la oportunidad de que se asentara en su vida a pesar de ser un candidato muy elegible para cualquier mujer que anduviera tras de él. Así, ya casi cuarenteando, había adquirido las excentricidades de un solterón que ve la vida como una aventura en la que las mujeres son amigas y compañeras de exploración, mas no de una unión que duraría toda la vida. Esa actitud exasperaba a sus amigas que la hacían casi de alcahuetas pensando que un partido como Eric tan solo estaba esperando a que la mujer ideal apareciera en su vida. Y efectivamente, en sus adentros, Eric pensaba en ocasiones que quizá el dicho de que “casamiento y mortaja del cielo baja”, sucedería algún día, tal como su abuela siempre le decía. 
 
   Sin embargo, mientras esperaba que descendiera de los cielos el sudario o el velo, en el equipaje de su vida traía consigo indeleble el romanticismo de una cultura de justicia transparente que lo llevó después de practicar su profesión en las leyes migratorias al ver la necesidad de los refugiados y migrantes; luego evolucionar jurídicamente para dedicarse al derecho penal como consecuencia natural de las injusticias y la discriminación que en múltiples ocasiones las autoridades mismas aplicaban indiscriminadamente.
 
   Ahí descubrió como funcionaba el sistema y de que forma se aplicaba la corrupción.
 
   I I
 
   Su primer caso del fuero penal fue sencillo pero algo complicado de ganar; según las acusaciones de la fiscalía, el acusado era presunto culpable de haber abusado a una menor. El ahora detenido, también menor de edad entonces, había tomado ventaja de la oportunidad de que la mujer estaba sola y según declaraciones de ella, la había forzado a tener relaciones sexuales. El testimonio de su cliente era diferente al de la víctima; el acto había sido consensual. Además el crimen había ocurrido increíblemente cuatro años antes, recién habían llegado ambos de Guatemala. Mientras el fiscal se preparaba para la presentación de pruebas, Eric entrevistó a la víctima y le pareció que su testimonio no concordaba con su declaración sobre la minoría de edad; le pareció sospechosa su insistencia en el hecho y las circunstancias como tuvo lugar el evento. Entonces, con la experiencia que tenía de haber trabajado con refugiados, sabía que con tal de obtener la clasificación migratoria que les daba protección, eran capaces hasta falsificar documentos y proporcionar testimonios exagerados. Eric pidió una prórroga a los tribunales, contactó al consulado del país y al mes obtuvo copias de las actas de nacimiento de ambos. Desgraciadamente, mientras eso ocurría, el detenido permanecía en la cárcel del condado desesperado ante la incógnita de no saber cuál sería el desenlace, especulando sobre lo que le esperaba. Cuando Eric recibió la documentación, descubrió que la minoría de edad que tanto insistía la mujer era mentira; ella había nacido dos meses antes. De inmediato se reunió con la parte acusatoria y a regañadientes el fiscal retiró el caso ante la amenaza de convertir al acusado en víctima porque, a final de cuentas, él era el menor de edad. La parte acusadora lo único que buscaba era venganza al haberse negado el acusado de firmar como aval en la compra de un auto. 
 
   Conforme la práctica de su profesión le daba experiencia, Larréa defendió los casos usuales que trae consigo el ejercicio del derecho penal, desde la clásica fechoría del ladrón ocasional hasta el robo domiciliario, pero siempre evitando los delitos mayores como el asesinato, el tráfico de drogas y cualquiera falta que incluyera armas o violencia desmedida debido a su filosofía de que cuando ésta se utilizaba, la justicia debería de caer con todo su peso sobre los hombros del acusado si en un juicio realmente se le encontraba culpable.
 
   Y Eric continuó luchando en las batallas diarias que representaba el trabajar en un sistema de coerción institucionalizada, pero nada lo preparó cuando por primera vez en sus andanzas de defensor, en una plática de cantina al calor de un trago, él le comentó a uno de los abogados de la fiscalía que sus asuntos parecían encontrar obstáculos y dilaciones durante el transcurso de los procesos judiciales. El esbirro del fiscal le respondió que tenía razón; el recorte en los recursos presupuestales estaba provocando un cuello de botella que impedía a abogados como él que sus asuntos se ventilaran con la celeridad debida. Pero había una solución; para evitar que continuaran sus pesares, el sicario le sugirió veladamente que sus lides judiciales no solo se verían con buenos ojos, sino también se le facilitarían enormemente sus negociaciones en esa oficina si tan solo contribuía con una donación para relegir al Fiscal de Distrito.
 
   La propuesta y la amenaza discreta del sayón del fiscal no le sorprendieron. Eric Larréa había crecido en la creencia de que la corrupción era producto de la necesidad de aquellos que participaban en ella, considerando que siempre era dinero el que cambiaba de manos y aceptando el hecho de que era tan corrupto el daba como el que recibía. Eso lo entendía perfectamente y comprendía que era parte de cualquier proceso donde se consideraba la gratificación como una especie de propina que facilitaba las cosas y, de una forma u otra, él tendría que ser parte del mismo sistema que la solapaba. Sin embargo, aun cuando en la estructura burocrática de la justicia gringa no se llevara a cabo la corrupción a nivel de ventanilla, era practicada desde el momento en que la policía tenía bajo nómina a informadores, protegía delincuentes con el mismo fin, pagaba testigos y, cuando decomisaba droga o dinero, entregaba tan solo lo que quedaba después de la repartida de rigor. Luego continuaba en los almacenes donde las cantidades de estupefacientes se guardaban bajo llave como pruebas de la fiscalía y al recuento nunca concordaban con el inventario por haber desaparecido misteriosamente, para finalmente terminar rampante y bienvenida en los más altos niveles con los jueces sin escrúpulos y por los abogados de la fiscalía que en forma velada aceptaban cualquier propuesta lo mismo en sobres cerrados con dinero como contribución a cualquiera de las campañas políticas y de relección, o para un sinnúmero de “instituciones caritativas” en las que tenía interés el que “desinteresadamente” estaba más que dispuesto a prestar el servicio a cambio de una donación en efectivo. Eso lo sabía, pero la corrupción no necesariamente incluía dinero, también se podía corromper fácilmente con promesas, prebendas, compromisos y favores para obtener casi de inmediato los resultados deseados. 
 
   Desde entonces no fue extraño transar con el fiscal intercambiando favores cuando sabía que el cliente era culpable y la sentencia recomendada por ellos era demasiado severa y tenía que negociarla. Pero en lo que se resistía a participar era cuando la parte acusatoria abusaba de su fuero para proponer veladamente, muy veladamente, un do ut des sugiriendo una contribución en metálico para el bienestar de los implicados sabiendo perfectamente que el detenido era inocente, que las pruebas en su contra no eran suficientes o que, sencillamente, se veía obligado a capitular bajo la amenaza de manufacturar evidencia que probara lo contrario y recomendar al juez cómplice que dictara una sentencia impropia del supuesto delito cometido. 
 
   Ahora bien, aun cuando el sistema de justicia gringo daba por asentado constitucionalmente que cualquier detenido era inocente, la falacia consistía en que prácticamente se consideraba culpable al presunto delincuente desde el momento de su detención puesto que por eso había sido arrestado; no importaba en cualquier caso ni las circunstancias ni tampoco los hechos que habían llevado al arresto del supuesto acusado, la denuncia o la acusación, bien fuera inocente o no. Aparte existían estadísticas e información que confirmaba la misma falsedad; primeramente porque el número de convicciones sobrepasaba enormemente a los dispuestos en libertad en base a confesiones y declaraciones de culpabilidad. En ellas sencillamente el acusado acababa aceptando la responsabilidad del delito imputado a cambio de negociar una sentencia menor bajo presión que, de no hacerlo, sería costoso llegar a un juicio donde se arriesgaba a ser convicto y la posibilidad de ganarlo era improbable sabiendo que mientras estaría encarcelado una larga temporada esperando el desenlace. En segundo lugar porque las mismas estadísticas determinaban que las cárceles y las prisiones norteamericanas tenían una población menor de blancos versus hispanos y negros—afroamericanos, según la forma políticamente correcta de referirse a los habitantes de color oscuro en el país— que constituían la mayoría, mientras que las etnias árabes era mínima y, ¿la de asiáticos?, casi inexistente. Sin embargo a esa pregunta no había respuesta. Pero, entretanto, para los negros, los hispanos y los blancos, desgraciadamente el común denominador que los unía era la falta de recursos para obtener una representación legal competente en el caso de ser inocentes o que hubiera circunstancias de menor agravación para poder negociar una libertad condicional o una sentencia razonable.
 
   De ahí la falacia y el recurso de culpabilidad declarada para evitar probar la existencia del delito e incurrir en gastos innecesarios en un sistema que de por sí ya estaba prostituido por la corrupción, los arreglos y las prebendas. 
 
   Eric Larréa estuvo de acuerdo en dar la donación por dos mil dólares y aceptó el arreglo. No tenía otra opción. En unos cuantos días se notó un cambio substancial en el proceso administrativo de sus casos. Casi como si fuera magia sus audiencias se programaron fluidamente en calendario y los acuerdos y negociaciones se facilitaron haciéndolas más fáciles de lo que esperaba. 
 
   Curiosamente, poco después de que Eric se reuniera con el esbirro del fiscal, iba manejando con rumbo a su oficina cuando vio en un edificio el letrero promocionando la relección del Fiscal de Distrito con su foto desplegada y su lema claramente escrito. Sonrió al momento de leerlo:
 
   “Theodore Krieger para Fiscal de Distrito. Un abogado con un record impecable de convicciones. Diga alto al crimen… vote por Krieger en la próxima elección para Fiscal de Distrito”.
 
   Por un momento pensó que ahí estaban sus dos mil dólares y luego recordó las famosas estadísticas que confirmaban su record “impecable” como fiscal, se las sabía de memoria; del total de 16,171 casos ventilados en los tribunales del Condado, un 94.1% por ciento era de convicciones basado en el número total de su resolución, es decir, de 16,171 casos cerrados, 15,263 habían sido convicciones producto de acuerdos por declaraciones voluntarias de culpabilidad, 24 veredictos de no culpabilidad por juicio y 932 rechazados por carecer de mérito. Entre los de no culpabilidad y los rechazados, había más de doscientos en que los presuntos acusados habían salido libres gracias a su propia iniciativa, aparte de los casos en que los culpables, por la tipificación de su delito, habían podido negociar sentencias más justas. 
 
   Así era como se medía el éxito de un candidato a relección como Theodore Krieger y como se interpretaba el canon de ley. 
 
   Él pensó una vez más que el reclutador tenía razón cuando recordó lo que le dijo; “Señor Larréa, ser defensor de oficio es una ocupación muy ingrata…” y luego le preguntó; “¿Quiere asociarse usted con perdedores?” 
 
   Así funcionaba la justicia americana. 
 
   I I I
 
   De regreso a su oficina Eric Larréa revisó otra vez el expediente de Martínez. El resultado no fue tan halagador; las pruebas presentadas por Charlien Anderson, la abogado representante del Fiscal de Distrito, prácticamente hundían a su cliente. De ser encontrado culpable de los delitos imputados —y había probabilidad que sucediera—, la terrible consecuencia era ser privado primero de su libertad por una sentencia con un mínimo de cinco a siete años y, después de cumplirla, ser repatriado por estar ilegalmente en el país; el hecho de que sus hijos hubieran nacido en los Estados Unidos no tenía nada que ver e incluso existía el peligro de que su esposa también fuera deportada y los niños tuvieran que salir del país junto con ella, o bien que el tribunal de asuntos familiares lo asignara a un albergue provisional en espera de ser enviados al orfanatorio si no tenían un pariente cercano que se hiciera cargo de ellos. Pero, cuando llegara el momento de ser así, sería otro caso que tendría que defender. 
 
   Entretanto había que tomar en cuenta que para probar la inocencia de su cliente tendría que ir más allá del Quid pro Quo, del favor por favor, yéndose a juicio, puesto que si el trabajo del Fiscal de Distrito y sus abogados era demostrar la culpabilidad del detenido, Charlien Anderson utilizaría todos los recursos a su disposición para garantizar que la balanza de la justicia se inclinara pesadamente en su favor y el juez dictara la sentencia más severa. 
 
   Larréa sonrió. 
 
   Poco a poco en su mente se fraguaba la estrategia que tendría que implementar para ganar el caso demostrando la inocencia de su cliente. Todos los actores de lo que parecía ser no un drama, sino una comedia llena de conflictos y situaciones irrisibles estarían presentes dando su testimonio, tal como lo era en un obra de Shakespeare, como la Comedia de las Equivocaciones, que su abuela le había leído alguna vez en su infancia. 
 
   Ahora bien, sin dejarse tentar por el canto nostálgico de las sirenas y su romanticismo, Larréa se consideraba un buen abogado, idealista quizá por las clases ética que había tomado en la universidad, las enseñanzas de los abuelos y por las experiencias en la práctica de su profesión, pero también pensaba que la abogacía era como la medicina, que por ahí, en los anales antiguos de la jurisprudencia, existía un juramento similar al hipocrático donde claramente se establecía que “la salud y la vida del enfermo serían las primeras de las preocupaciones del médico”, pero adaptado a la abogacía quizá por Gayo o por el jurista Aemilius Papinianus en la Roma antigua, para definir el compromiso ético que el abogado asumía al momento de tomar un caso, bien fuera para defender o procesar al acusado, utilizando los recursos a su disposición para que las leyes se aplicaran correctamente y la justicia con justicia. 
 
   Para Eric Larréa había llegado ese momento y las reglas del combate se hallaban teóricamente definidas según los cánones de ley; había llegado el momento en que al igual que su némesis, Charlien Anderson, tendría que prepararse para el combate y sus batallas con el inicio de lo parecía iba a ser una guerra sin cuartel donde no se tomaban prisioneros, se usaban todos los subterfugios y cada uno de los combatientes utilizaría cuanto recursos estuvieran a su alcance sin dar treguas ni respiros para ganar la guerra que era el impartir justicia a la americana. 
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ENTR’ACTE
 
   Llegar al departamento de Silvia fue para Marcos Burns casi como beber un bálsamo que lo tonificaba haciendo que se recuperara de los sobresaltos del día. Se sintió contento, energético al ver la cercana Bahía de San Diego, a los rascacielos y las montañas a lo lejos. Vio a Silvia fresca, seductora, oliendo a perfume. La admiró por unos momentos, luego la desnudó y rápidamente le hizo el amor. Poco después se quedó dormido pensando que refugiarse con ella le había permitido llegar a un remanso de paz y respirar tranquilamente.
 
   Entretanto Silvia aprovechó el tiempo para verificar que el lugar estuviera surtido con vinos y licores y que hubiera lo mínimo de comida y bocadillos en el refrigerador. No le fue extraño que Marcos Burns le hubiera pedido una enclaustrada por varios días. Ella había estado en encerronas hasta de una semana de duración donde sus clientes pasaban el tiempo en una especie de retiro erótico-catatónico o luna de miel en que lo único que hacían era practicar el coito hasta la saciedad, beber, comer comida de restaurante enviada al departamento y dormir el resto del tiempo. Ninguna otra actividad tomaba lugar excepto, quizá, salir encuerados a ver el atardecer dentro de la privacidad de la terraza del departamento en lo alto del rascacielos. 
 
   Cuando él despertó, ella le preguntó discretamente que planes tenía para los próximos días, si necesitaba algo en especial o pensaba hacer realidad cualquier fantasía para que ella pudiera prepararse y complacerlo con la discreción necesaria o utilizando la parafernalia de su elección. 
 
   “No por el momento, Silvia. Lo que sí quiero hacer es utilizar tu ordenador para estar al tanto de lo que pasa en el mercado de divisas. Aun de vacaciones hay que trabajar un poco. Tú eres la compañera perfecta y tu ‘depa’ el lugar ideal para hacerlo y también descansar sin presiones”. Contestó Burns. 
 
   “Como quieras, mi amor. ¿Hay algo en especial que quisieras comer o de beber? En el bar hay de todo pero nada más tengo lo mínimo de comida en el refrigerador”. 
 
   “No tengo preferencia alguna. Hoy no quisiera salir a cenar. Ordenamos de cualquier restaurante y que traigan la comida. ¿Mm? ¿Qué te parece si bajamos una recetas del internet y yo cocino? Ya sabes que me gusta y disfruto de hacerlo. Si no tienes inconveniente, vas de compras y traes langosta, unos filetes… algo de verdura; todo lo que sea necesario para dos o tres días, quizá cuatro”.
 
   “¡De acuerdo! Cariño, lo que más quiero es complacerte. Mientras cenamos si quieres hacemos la lista y mañana compramos todo… yo te ayudo a cocinar”.
 
   Para Adriana el arreglo fue perfecto. Le sonrió a Burns y le dio un beso que duró largo rato. Mientras, en su mente, se dijo a sí misma; «Por diez mil dólares diarios, no tengo inconveniente en hacerla de ama de casa, de amante y hasta de mujer casada si así lo quiere. Mañana temprano voy al mercado y atiborro la despensa porque dudo que se levante antes del mediodía. Luego me pongo a pensar en unas bien merecidas vacaciones para descansar de la encerrona que me espera». 
 
   Poco más tarde hubo el colchonazo de rigor, ordenaron comida de un restaurante italiano y entre los dos hicieron la lista de provisión. Para las once de la noche, Marcos roncaba en la habitación. Adriana abrió una pequeña caja fuerte que tenía escondida en la sala del departamento y guardó el dinero que le había entregado su cliente antes siquiera de llegar a su piso. 
 
   “Ya habrá tiempo para ir al banco, pasado mañana, pero ahora lo que necesito es un buen baño y a descansar… ya veremos que pasa mañana o qué se le ocurre hacer”.
 
   Al día siguiente, mientras Adriana iba al mercado, Marcos leyó las noticias en el internet y vio las matutinas en la televisión. Le dio gusto que no hubiera mención del escándalo financiero del día anterior. Le pareció que todo lo que había sucedido le había ocurrido a otra persona, no a él, que todo volvería a la normalidad. Sonrió. La tormenta se había desvanecido en el horizonte. Entonces calmadamente sacó el teléfono prepagado que adquirió el día anterior y marcó el número de su esposa.
 
   “¿Qué tal?” Comenzó a decirle, evitando mencionar su nombre; “¿Estás en casa de tu mamá como te dije?”
 
   “Si, desde luego... fue lo mejor que pude haber hecho. La sirvienta me dijo que ayer habían ido a buscarte varias veces… Estuvieron en la casa y se llevaron más papeles… Incluso dijo que hay un carro en la cercanía, a la vuelta de la esquina, estacionado, con dos hombres adentro… Yo creo que están esperando a que lleguemos cualquiera de los dos. Reconoció a uno de ellos cuando llegaba a la casa hoy en la mañana… era de los que te fueron a buscar. Tú, ¿cómo estás?”
 
   “¡Bien, muy bien! Me estoy quedando en casa de un amigo de confianza. Le dije que había tenido un disgusto muy fuerte contigo y no pidió explicaciones”.
 
   “¿Qué va a pasar? ¿Ya hablaste con algún abogado?” 
 
   “’Todavía no, hasta hoy o mañana. Pero tranquilízate, esto es fácil de arreglar… dos o tres días… Como te dije, todo se calmó, fue como una tormenta en un vaso de agua”. 
 
   “Me preocupa mucho. Tú dirás que no es nada, pero con la policía vigilando afuera de la casa, no creo que este asunto vaya a desaparecer pronto. Prométeme que vas a conseguir un abogado… hoy mismo, el mejor… sin que importe lo que cueste”. 
 
   “¡Claro que sí! Te lo prometo. Hoy en la noche, en cuanto pueda, me comunico otra vez contigo y te pongo al tanto… ya tendré mayor información”.
 
   “Cuídate, espero tu llamada”.
 
   Marcos terminó la conversación. Su esposa tenía razón. Los problemas no iban a desaparecer como él pensaba e iban a complicarse todavía más.
 
   Recordó que en el directorio de su teléfono tenía el número de un abogado que había conocido en un evento social de beneficencia y que no era ninguno de sus clientes. El hombre le cayó bien y por lo que escuchó durante la función, era una persona de prestigio reconocido en el medio legal. Marcó su número y pidió hablar con él.
 
   “Licenciado Welch, habla Marcos Burns. No sé si me recuerde… nos conocimos en la reunión a beneficio de la Sociedad Contra el Cáncer”.
 
   “Desde luego que sí, señor Burns, lo recuerdo. ¿En qué puedo servirle?”
 
   “Quizá sepa que mi negocio fue intervenido hace dos o tres días. Le hablaba para pedirle su consejo. ¿Podríamos vernos a la brevedad posible? Es algo urgente”.
 
   “Sí, señor Burns. Estoy enterado por las noticias ¿Le parece bien si nos vemos hoy o cree usted que puede esperar?”
 
   “Desde luego que sí, hoy sería perfecto… pero no en su oficina, preferiría que nos viéramos en otro lugar. Me estoy quedando en el departamento de un amigo de toda mi confianza… en el centro de la ciudad. Si no hay inconveniente de su parte lo podría ver ahí”.
 
   “¿Como a las seis de la tarde estaría bien, señor Burns? Entretanto voy a investigar lo que está sucediendo… Tengo contactos que pueden dar información en forma muy confidencial. Deme su dirección”.
 
   Al terminar la llamada el abogado sonrió; estaba enterado perfectamente de lo que pasaba por ser esa una de las noticias de mayor importancia en la ciudad y posiblemente en todo el Estado. Tomar el caso y tener a Burns como cliente aunque fuera un pillo, sería muy importante para su bufete. Luego marcó un número y pidió hablar directamente con Theodore Krieger, el Fiscal de Distrito. 
 
   “Ted, habla William Welch”, comenzó a decirle después de las zalamerías de rigor; “una de mis colegas me llamó para preguntarme sobre el caso de Inverdivisas y Marcos Burns y le prometí que te llamaría. ¿Cómo van las cosas?” 
 
   El Fiscal se quedó en silencio por unos momentos. Como buen político electo al puesto, evaluó su respuesta y consideró los riesgos de hacer un comentario, por ligero que fuese, cuando todavía existía información pendiente de divulgación. Brevemente pensó que Welch había sido uno de los principales contribuyentes a su campaña de relección y que de cualquier forma, tarde o temprano, se haría pública la información sobre el caso; “Mi oficina solicitó la orden de aprensión al juez y esperamos que en cualquier momento lo arresten o que comparezca por mutuo propio. Se esposa ya lo sabe y tuvo que habérselo dicho. Por lo que sabemos, no ha salido del país… Pienso que ha de estar escondido pero la policía tiene instrucciones de encontrarlo. Ahora, en relación a los cargos que se le imputan, ya has de estar enterado por las noticias. Burns va a tener que comparecer y rendir su declaración. Según los testimonios de los afectados, el dinero en cuestión sobrepasa varios millones de dólares y hay muchos aquejados que claman por su cabeza… se dice que hay fraude y abuso de confianza… William, va a haber baño de sangre”. 
 
   “Ted, no sabes quién va a ser el juez todavía, ¿verdad? Por cierto, ¿quién de tus luminarias va a estar a cargo de la prosecución?” Comentó Welch sarcásticamente.
 
   “Es muy prematuro para la asignación del caso en los tribunales. Pero te puedo decir que Charlien Anderson es la representante de la fiscalía y dos abogados más. Todavía no ha decidido ella quienes serán. Depende de quien lo defienda”.
 
   “Va a ser un caso muy interesante… sobre todo para Charlien… Ella tiene fama de ser muy rígida”.
 
   “Por eso la escogí. Porque es un caso en el que los medios comunicación van a darse vuelo… vamos a estar bajo la lupa”. 
 
   “Gracias, Ted, te mantendré informado si mi colega me llama otra vez.”
 
   “Cuando quieras, William, estoy a tu disposición”. Y el fiscal terminó la llamada pensando que no se necesitaba ser sabio para darse cuenta que el bufete de Welch sería probablemente quien estuviera a cargo de la defensa. Luego marcó otro número en la red interna y pidió hablar con el jefe de la policía para que lo pusiera al tanto sobre la investigación. 
 
   “Estamos trabajando con la sección de inteligencia del sheriff y de la policía. Por lo pronto ya tenemos información de los vehículos que maneja Burns y emitimos un boletín de búsqueda con la descripción. Lo mismo haremos un rastreo de su teléfono móvil. Si lo utiliza, sabremos donde está. Creo que podremos localizarlo pronto... va a ser tan solo cosa de tiempo para ver resultados”. Le dijo el Jefe.
 
   “¿Te parece bien si le pido a Charlien Anderson que trabaje directamente con tu gente? Es una prioridad para nosotros que a Burns se le eche el guante”. 
 
   “No hay inconveniente. Voy a decirle al detective encargado de la investigación que se comunique con ella de inmediato para coordinarlo y que se ponga a sus órdenes”.
 
   “Gracias, espero que le llamen. Te mantendré al tanto de lo que ocurra por nuestro lado”. Al terminar el fiscal se comunicó con Charlien Anderson para ponerla al tanto de su conversación y notificarle la posibilidad de que los abogados del bufete de Welch fueran fuera a representar al presunto criminal. 
 
   William Welch evaluó la información que le dio el fiscal junto con lo que había disponible en las noticias; se mencionaba que el monto de la estafa y el fraude sobrepasaban los cincuenta millones de dólares. Luego escribió sus notas y analizó la inteligencia que había podido recabar. Para antes de las seis de la tarde ya había estacionado su carro y estaba esperando a la puerta del departamento donde estaba Marcos Burns. 
 
   “Buenas tardes, señorita, soy William Welch. Tengo una cita con el señor Burns”. Le dijo a Adriana al momento en que ella abrió la puerta.
 
   Adriana lo condujo a la sala y anunció su presencia. Luego comentó cortésmente; “Si me permiten, yo voy a la cocina a preparar la cena. La barra está dispuesta por si quieren beber algo”. Y se retiró discretamente.
 
   Marcos Burns no esperó a que Adriana saliera de la habitación. Sin más ceremonia comenzó a decirle al abogado el problema en que se hallaba; “Voy a ir al grano, señor Welch. Como sabe usted, mi compañía ha sido intervenida por las autoridades y se me acusa de fraude y de correr una estafa al estilo de Carlo Ponzi. Según tengo entendido, gente del Fiscal de Distrito y del sheriff llegaron a mi oficina y a mi casa con orden de cateo y requisaron todos los archivos y los ordenadores… hasta mis papeles personales se llevaron. Desde luego que soy inocente de cualquier cosa que se me atribuya pero infortunadamente los últimos eventos en la economía afectaron las tasas de retorno a inversionistas. Necesito su consejo”. 
 
   “Entiendo perfectamente, señor Burns. Estoy enterado. Como le comenté, hablé con mis contactos y me informaron que ayer le notificaron a su esposa de una orden de comparecencia emitida por uno de los jueces de lo penal. En cuanto a los cargos que se le imputan, es cierto que son serios, pero es la responsabilidad del fiscal y de su oficina el demostrar que usted es culpable. Como sabe, su caso se ha vuelto noticia y por lo tanto es delicado. La fiscalía, usted, los abogados que lo defiendan y hasta el juez, van a estar constantemente vigilados por los medios de comunicación y por lo tanto va a haber gente que quiera tomar ventaja de ello. Va a ser una pesadilla de relaciones públicas, de imagen… que de cualquier forma le va a afectar a usted; no tiene nada que ver que sea culpable o inocente. Mi opinión es que desde un principio se maneje adecuadamente. Es mejor que se presente usted voluntariamente en vez de ser arrestado, pero con la representación legal adecuada. Su caso es muy complejo y va a requerir de profesionales que sepan lo que están haciendo. De otra manera los abogados del fiscal lo van a hacer pedazos, comenzando con el monto de la fianza”. 
 
   “Gracias, señor Welch. Necesitaba escuchar su opinión. Como le dije, soy inocente”.
 
   “Desgraciadamente, señor Burns, que sea usted inocente es irrelevante para la fiscalía de distrito. De ser inocente, como lo ha dicho, su defensa legal debe de presentar un frente sólido para mitigar los daños y prácticamente demostrar su inocencia ante los tribunales. La fiscalía ya asignó su caso y la abogada, porque es una mujer a la que nombraron, va a hacer todo lo posible por encontrarlo culpable. Charlien Anderson tiene fama de hacer una cruzada de sus prosecuciones y debe usted de estar preparado desde antes de comparecer… lo va a estar esperando con la espada desenvainada”.
 
   Marcos respiró profundamente. Las cosas no iban a ser tan fáciles de solucionar como pensaba, ni tampoco se desvanecerían mágicamente. Sin pensar un momento más, tomó la decisión y le preguntó al abogado; “¿Le interesaría a usted hacerse cargo de mi defensa, señor Welch? ¿Inmediatamente?”
 
   “Antes de contestarle quiero advertirle que montar una defensa como la que usted necesita cuesta mucho dinero”. Comenzó a decirle Welch pensando que si el hombre fuera listo, forzosamente habría sustraído algo de dinero y tendría recursos disponibles para afrontar los gastos de su defensa, y continuó diciéndole; “No nada más hay que pensar en los honorarios del bufete, señor Burns, sino también el costo colateral que implica; la declaración de expertos, que cobraran por dar su testimonio; las transcripciones y, en algunos casos, contratar gente de mucha confianza para hacer ciertas propuestas que finalmente influenciarían en una decisión favorable o, en el peor de los casos, en una sentencia que fuera leve y en las mejores condiciones… por ejemplo, en un centro de rehabilitación de baja seguridad… no en una prisión… en un campo de veraneo, como les dicen. Estamos hablando de una cantidad que puede exceder los cuatrocientos mil dólares, señor Burns… Me imagino que usted no quiere pasar diez años en prisión, ¿verdad?”
 
   Marcos se quedó pensativo por unos momentos y pensó; «Tengo en mis cuentas secretas más de cinco millones de dólares, aparte de lo que hay en las cajas fuertes y las propiedades… me estarían esperando para cuando salga… Medio millón de dólares o más no está nada mal a cambio de mi tranquilidad… la compañía se tendrá que declarar en bancarrota y remataran sus activos y todo lo que esté a mi nombre… Con excepción de la casa, las propiedades están en un fideicomiso desde hace años, son intocables y del dinero que tengo escondido nadie sabe nada». 
 
   Luego respiró profundamente y contestó; “Mis recursos son limitados, pero aun cuando tenga que vender mi casa, estaría dispuesto a pagar lo que fuera para probar mi inocencia”.
 
   “Si es así, señor Burns, acepto ser su abogado defensor. Voy a necesitar un adelanto de por lo menos doscientos mil dólares para poder comenzar. Aparentemente la cantidad es alta, pero recuerde usted que se habla de más de cincuenta millones de dólares y que va a haber gastos confidenciales y discrecionarios que tendrán que hacerse en efectivo. A eso me referí cuando le mencioné que tendría que contratarse a gente de confianza para hacer ciertas propuestas. ¿Está usted de acuerdo?”
 
   Burns sacó de su portafolio una chequera y le preguntó al abogado; “Le voy a entregar un cheque por esa cantidad en este momento, señor Welch, para que comience de inmediato. Es de una cuenta cifrada… a nombre de una compañía extranjera. No creo que haya problema y mi nombre no aparece… tengo una firma diferente… un garabato. Ahora dígame usted, ¿cuáles son los pasos a seguir?”
 
   “Gracias, señor Burns. Por lo pronto hay que ir pensando en su comparecencia. No es conveniente que lo aprendan en la calle… los medios de comunicación se enterarían de inmediato. No conviene, por imagen. Voy a explicarle lo que va a suceder para manejar sus expectativas desde un principio. El proceso comienza con su presentación, estará usted bajo custodia, detenido en la cárcel por las setenta y dos horas de rigor. Ahí lo van a pasar al registro de detenidos para integrar su expediente. Luego viene la audiencia de arraigo, en ella se declara usted inocente y el juez nos hará saber el monto de la fianza por la tipificación de su delito. Le anticipo que en su caso no sabremos la cantidad sino hasta entonces y es muy probable que mientras se tramita la fianza, pase dos o tres días ahí mismo, en la cárcel… no en la prisión, que es diferente. La cárcel es donde estará usted detenido mientras se lleva a cabo el juicio o el juez gira la orden de libertad bajo fianza o por falta de méritos. La prisión es donde se cumple la sentencia.
 
   Durante la audiencia de arraigo el magistrado también fija de inmediato la fecha para la siguiente audiencia, que se supone es donde se determina la culpabilidad o, basado en su declaración, pruebas y hechos, la presunción de inocencia y sale libre. Para entonces ya me habré reunido con Charlien Anderson, la abogada de la fiscalía, para comenzar a negociar con ella en el evento que usted se declarara culpable a cambio de una sentencia mínima bajo condiciones favorables, o bien nos vamos a juicio y tanto ellos como nosotros corremos el riesgo de ganar o perder el caso.
 
   De ser así, habría otra audiencia para intercambiar evidencia, el proceso de descubrimiento, como se le llama, luego otra más para designar expertos, declaraciones y testigos, y subsecuentemente otra adicional para preparación del aspecto administrativo del proceso y determinar las fechas para escoger al jurado y la fecha del juicio. Eso tomaría poco más de un año, quizá dos, y al final su suerte quedaría en manos del jurado. Nada está garantizado y, desgraciadamente, un caso como éste es muy complicado para depender de una decisión así. Sin embargo, en este momento, señor Burns, es muy prematuro pensar en un futuro incierto, ya habrá tiempo para planear la estrategia”. 
 
   “Estoy en sus manos, señor Welch, y le tengo toda mi confianza. Nos tendremos que poner de acuerdo para mi comparecencia. ¿Qué sugiere usted?” 
 
   “Para que esté usted tranquilo, en el evento de que decidiéramos seguir adelante con el juicio, mi bufete de inmediato se pondría a trabajar en probar su inocencia implementando una estrategia de defensa completa con testigos y expertos favorables, pruebas… todo lo que fuera necesario. Pero ahora el primer paso es su presentación y luego la audiencia. Antes de presentarse, y lo haremos juntos, yo me pondré de acuerdo con el alcaide de la cárcel y con la señorita Anderson para que no se convierta en un circo con la presencia de los medios de comunicación. Recuerde también que el público tiene acceso a las audiencias y los medios tomarán ventaja de ello. En cuanto a su estancia en la cárcel, yo hablaré con la persona indicada y tenga por seguro que le van a dar una celda privada. Durante ese tiempo no va a estar privado de ninguna comodidad… tendrá todo lo que necesite, incluso comida preparada para usted, una persona asignada a la limpieza del lugar, su teléfono celular, televisión, ordenador… en sí lo que sea necesario para que su estancia sea confortable. Vamos a esperar a mañana y programar su comparecencia para en la tarde o posiblemente en dos días. Necesito coordinar todo. Mientras tanto, mi opinión es que no salga para nada, evitaríamos que su arresto se convirtiera en noticia. Deme usted un número telefónico donde pueda localizarlo para mantenerlo informado”. 
 
   Poco después de terminar la reunión con William Welch, Eric Burns fue a la barra y se sirvió un brandi doble. Respiró profundamente y sonrió; tal parecía que le habían quitado un peso de encima. 
 
   “En unos cuantos días todo volverá a la normalidad. Ya sabía yo que esto iba a ser fácil… Welch tiene fama de ser buen abogado. Ahora hay que esperar… todo está bajo control”. Se dijo a sí mismo y aspiró el aroma de lo que Silvia estaba cocinando. 
 
   Esa noche fue de cena opípara, de pasión y tranquilidad. Silvia era buena en la cama y lo hizo gozar como nunca.
 
   «Mañana será otro día. Le voy a decir que compre mariscos y la langosta y la hacemos a la Termidor… un vino de buena cepa, unos buenos tragos y, de postre, cama, amor y olvidarme de todo». Pensó Marcos antes de quedarse dormido mientras abrazaba a Silvia. 
 
   Charlien Anderson recibió la llamada por la red interna antes de salir a lonchar y vio en la pantalla del aparato que el número correspondía a Robert Sanders, el coordinador de inteligencia del Departamento de Policía; “Robert, buenos días, ¿me hiciste el favor que te pedí? ¿Qué noticias me tienes? Espero que buenas”. 
 
   “No te hubiera llamado si no fuera así, Charlien. Me debes una porque me comprometí. Como sabes, obtuvimos la información de los vehículos de Marcos Burns con el Departamento de Motores y Vehículos del Estado y se emitió una alerta dando las placas de los dos coches a su nombre. Ahora también tenemos el número de los códigos antirrobo de ambos carros. Uno de los detectives fue a la agencia donde Burns compró la camioneta de su esposa y el Mercedes-Benz que maneja él y pudo convencer al gerente de que nos diera la información porque no teníamos orden judicial… fue difícil, pero ya sabes, se quieren pasar de listos. Al final aceptó colaborar al momento en que el detective le habló de las consecuencias… Nadie quiere ser accesorio o cómplice de un delito. Él nos pidió discreción y nos dio el código del GPS, el posicionador de satélite que traen los carros de lujo para localizarlos en caso de robo, ya sabemos dónde están”.
 
   “¡Qué buena noticia, Robert! No cabe duda, es lo maravilloso de la tecnología cuando se aplica a favor de la justicia… como Facebook… es la mejor arma cuando se trata de obtener pruebas en contra de los que se dicen inocentes de adulterio. ¿Cuándo crees que podamos arrestarlo?” 
 
   “Eso no lo sé todavía… pero tú vas a ser la primera en enterarte. Lo que sabemos es que el auto de la esposa se encuentra en una casa en La Jolla y sabemos que Burns no está con ella. Hemos estado vigilando la propiedad. Pero del Mercedes Benz de él, ni siquiera te imaginas donde está; se encuentra a dos o tres cuadras de tu oficina en el estacionamiento de un edificio de apartamentos de lujo en el centro de San Diego. El problema que tengo ahora es que si él está ahí, no sabemos en qué departamento se haya escondido o si haya abandonado el vehículo intencionalmente. Tengo al detective John Morales asignado al caso Burns y él ya tiene varios carros sin identificación posicionados para la vigilancia del lugar desde las seis de la mañana de hoy. No quisimos entrar y preguntar a los guardias de seguridad porque en el edificio vive gente importante y puede haber repercusiones. Sin orden judicial, ni siquiera se puede accesar al lobby. Pero despreocúpate, en cuanto salga el coche lo paramos y te hago saber lo que suceda, si es que no te enteras tú primero”.
 
   “Gracias, Robert, te debo una… No creí que fueras a lograrlo tan pronto”. 
 
   “Para las amigas, lo que quieran. Por cierto, tengo una persona que tuvo un problema con tu oficina. Nada serio… es la hija de alguien del departamento… la cacharon con ropa en su bolso en una tienda... olvidó pagarla. ¿Crees que se pueda hacer algo, Charlien?”
 
   “¡Mm! Quid pro Quo, ¿ah, Robert? Por ser tú, te voy a dar un consejo, pero no lo escuchaste de mí. Dile a tu amiga que se consiga el testimonio escrito de un médico donde diga que es cleptómana y que su abogado lo entregue a mi oficina… tu encárgate del doctor… A ver, Robert, déjame pensar… ¿Mm? ¿Quizá uno de los que dan recetas para que los pacientes compren marihuana dizque por necesidad médica? No dudo que sea difícil convencerlo… ¿Y tú amiga? Ella va a salir con la condición de que vaya a terapia, pero dile que se porte bien, ¿OK?”
 
   “De acuerdo, Charlien. Te hablo en cuanto sepa algo”.
 
   La abogada esbozó una sonrisa de satisfacción. Tenía la corazonada de que antes de que terminara el día, Marcos Burns estaría rindiendo su declaración. 
 
   Adriana Villareal se levantó a las nueve de la mañana. Burns estaba a su lado, roncando. La noche anterior que pensó sería de un solo salto, se convirtió en un maratón donde Marcos Burns casi aguantó más que ella.
 
   «Ni modo, así es el negocio» Pensó mientras se bañaba para alistarse e ir al mercado a comprar los ingredientes de lo que probablemente sería la última cena con su cliente. Al día siguiente, en la tarde, se despedirían para verse probablemente en otra ocasión, quien sabe cuándo. Pero, esa noche, ella quería hacerla inolvidable para que él se llevara un recuerdo halagador que le durara hasta la próxima vez. 
 
   Al terminar de arreglarse, cogió la lista del mercado, fue a la caja fuerte y sacó parte de los treinta mil dólares que cobró por la encerrona y los guardó en una pequeña bolsa de piel. A los pocos minutos salió del estacionamiento del edificio conduciendo el coche de Burns. Adriana esperó un momento para dar vuelta en la esquina y de pronto un auto le cerró el paso, otro le bloqueó el acceso a un lado y una patrulla la encajonó, impidiéndole que se echara en reversa. De pronto de los automóviles se bajaron varios individuos armados y de la patrulla igual. Uno de ellos se acercó y a la puerta y le ordenó que se bajara del coche, pusiera las manos en el cofre y que no se moviera mientras otro de los policías revisaba el carro, cogiendo su bolso y la bolsa con el dinero. 
 
   Adriana no se alarmó. Ella sabía que era una equivocación. No temía nada porque no había hecho nada. Pensó que quizá la habían parado por haber cometido una infracción pero desechó la idea al ver el número de gente armada. Posiblemente era por culpa de Burns o consecuencia de la visita del señor Welch. Ella sabía que Marcos era gente importante por su registro en su página web y sus referencias. Siempre había hecho una prioridad tamizar a sus clientes para evitar problemas como el que se había suscitado. Si ese fuera el caso, ella sencillamente negaría todo… Como quiera que fuera, tendría que protegerse y hasta donde fuera posible conservar la anonimidad del cliente y cualquier relación que hubiera existido entre los dos; era parte del negocio.
 
   “¿Me puede mostrar su identificación, señorita? Le preguntó uno de los hombres en inglés, observándola cuidadosamente, notando su atuendo, sus alhajas y lo que parecía ser ropa cara, pensando que quizá se había equivocado.
 
   “Está en mi bolso… uno de esos gorilas lo cogió junto con mi bolsa de piel. Ordénele que se los entregue pero primero dígame quien es usted y de que se trata todo esto”. Contestó Adriana con firmeza.
 
   Desconcertado por la actitud de la mujer, el hombre le pidió al policía que le entregara las cosas, poniéndolas encima del cofre del auto. Luego le dijo; “Soy el detective John Morales, señorita, de la Policía de San Diego. Permítame ver su identificación… aquí tiene la mía”. Y sacó de su bolsillo su carnet de identidad con la placa que lo identificaba como tal. 
 
   Adriana leyó cuidadosamente la identificación, abrió su bolso y sacó su pasaporte mexicano y su tarjeta de visa americana. Luego le dijo, casi ordenándole; “Y bien detective… Morales, ¿por qué me pararon? No cometí ninguna infracción ni he hecho nada malo. Usted sabe que no tiene derecho de pararme… es un abuso de autoridad y una falta de respeto”.
 
   “Señorita Villareal, el coche pertenece a una persona de interés para el Departamento de Policía y creímos que venía en él. Ahora, contésteme, ¿dónde está el señor Marcos Burns? Si trae usted su carro, es porque lo conoce o sabe donde se encuentra”. 
 
   “Efectivamente así es, lo conozco, pero no sé dónde pudiera encontrarlo. Mi auto se encuentra en Tijuana y él me hizo el favor de prestarme el suyo. Es todo lo que puedo decirle porque ignoro su paradero. Cuando me llame para pedirme que se lo entregue, con mucho gusto le hago saber que usted lo anda buscando”. Le contestó con la misma firmeza y vio que el detective abría la bolsa de piel. 
 
   “Y este dinero, señorita Villareal, ¿es suyo? ¿De dónde proviene?” Le preguntó el detective al abrir la bolsa.
 
   “Desde luego que es mío, si no fuera así, no lo traería. Además, usted sabe perfectamente que no puede esculcar mi bolso sin una orden judicial”. 
 
   “Que hace usted en San Diego, señorita Villareal? Especialmente en este edificio”. Preguntó el detective sin hacer caso al comentario.
 
   “Me dedico a la compraventa de alhajas. El dinero es para eso… para adquirirlas en las casas de empeño. A eso iba yo hasta que usted y sus guardaespaldas me detuvieron. Y, por si no lo sabe, tengo un departamento en este edificio”. 
 
   “Me puede llevar a su departamento, para confirmar lo que dice, señorita Villareal?”
 
   “Eso, detective… ¿Morales? …dijo que se apellidaba, ¿verdad? Eso no se va a poder. Porque antes de dar un paso voy a llamar a mi abogado y usted se podrá entender con él y preguntarle lo que quiera” Y Adriana sacó de su bolso su teléfono celular, se hizo a un lado y marcó el número del departamento sabiendo que contestaría la grabadora y que su voz se iba escuchar hasta la recamara donde Marcos se suponía que estaba dormido.
 
   “Amor, estoy aquí en la esquina del edificio”. Comenzó a hablar en inglés; “No sé por qué me detuvo la policía en el carro de Marcos. Hasta ahora no han dicho nada, pero un detective que se llama John Morales me pidió que lo llevara al departamento. Desde luego que me negué…”. Por unos momentos Adriana se quedó en silencio, como si realmente estuviera hablando con alguien y luego continuó con la llamada; “Claro que sí… le voy a decir eso… Te entendí perfectamente… no contesto nada si no tengo representación legal… es mi derecho… De acuerdo. Como digas… Que ni se acerque al edificio sin orden judicial. Yo me comunico contigo si esto no se arregla… Sí, sí, les dije que iba a hablar con mi abogado… ¿quieres que te lo pase…? Te ha de conocer o ha de haber oído hablar de tu bufete… Está bien, tú comunícate con su jefe… ¿Él le va hablar directamente? Ahora se lo digo. Yo te hablo después… ¡Ciao!”
 
   Adriana terminó su llamada y le dijo al detective; “Mi abogado se va a poner en contacto con su jefe ahora mismo y me ha dicho que espere su llamada. Lo siento, detective, pero por el momento no puedo contestar ninguna pregunta si no está él presente. Me ha dicho que sin una orden judicial, que ni siquiera se acerque usted o sus secuaces al edificio… presentaría cargos y una demanda por abuso de autoridad, invasión de propiedad privada y daños consecuentes. Desde éste momento hago a sus secuaces testigos de lo que está sucediendo, de cualquier pérdida de mi propiedad y de privarme injustamente de mi libertad y violación de garantías constitucionales. Ahora diga, ¿qué es lo que va a hacer? Porque por lo que a mi respecta, no tiene usted ningún derecho ni motivo para privarme de mi libertad”. 
 
   Morales la miró molesto. Sin oponerse en forma grosera, sencillamente la mujer lo había mandado a paseo. No tenía razón alguna para detenerla y la situación se estaba saliendo de control a la vista de sus compañeros. El detective se alejó un poco y se comunicó con Charlien Anderson, su contacto con la Fiscalía de Distrito y con quien tenía órdenes de reportarse en cuanto detuviera a Marcos Burns o hubiera alguna novedad, y sucintamente le hizo saber la situación en la que estaba. 
 
   “Señorita Anderson, interceptamos el carro del sujeto pero no estaba ahí. Lo conducía una mujer que dice no saber su paradero. Se identificó como mexicana, dueña de un departamento en el edificio y traía consigo una cantidad considerable de dinero. Ya contactó a su abogado y se niega a responder cualquier pregunta sin su presencia. Corrimos un reporte en el ordenador y está limpia; no tiene antecedentes penales, ni siquiera una infracción de tráfico. Es imposible entrar al edificio sin orden judicial específica… ya sabe usted como son los guardias de seguridad. No dan información alguna sobre los residentes. Además, señorita Anderson, me dicho que su abogado se comunicaría con mi jefe, que esperara su llamada”. 
 
   “Detective Morales, me extraña su reporte… y más que haya caído en una celada como esa. Nadie va a llamar a nadie. Si la mujer le dice que ignora el paradero del sujeto, es porque sabe perfectamente en dónde está. Pregúntele el origen del dinero y el paradero de Burns… No importa lo que conteste en ambos casos, eso es irrelevante. Por lo pronto deténgala por sospechas de encubrimiento, manejar un coche robado, o ¡que se yo! Lo que se le ocurra… Ya veremos que cargos le imputamos por lo del dinero o en cuanto interroguemos a Burns. Con setenta y dos horas de detención en la cárcel, cualquiera se ablanda… y más si es gente que se cree importante”. 
 
   “¿Está segura, señorita Anderson? No existe ningún delito que justifique una detención. La mujer parece ser gente importante… amenazó con demandar de inmediato”. Aseveró Morales pensando en lo de “Mi abogado se pondrá en contacto con su jefe ahora mismo, espere su llamada”, y las repercusiones que podría tener una acción como esa tanto en el departamento de policía, sus record como empleado y en su bienestar personal. 
 
   “Haga lo que le indico, detective Morales, a usted no le corresponde tomar la decisión de si la mujer es culpable o inocente. Si no se demuestra que hay delito, el juez le dará la libertad durante la audiencia de arraigo. Gracias, espero su reporte más tarde”. Y Charlien terminó la llamada. Estaba molesta por la actitud del detective; ¿quién era él para contradecir sus órdenes?
 
   Morales meditó por un momento las órdenes de la abogada y pensó que en caso de problemas se lavaría las manos pasándole la responsabilidad. Se sintió molesto por su actitud, pero él únicamente seguía las indicaciones de sus jefes; finalmente sobre ellos caería el peso de sus decisiones. Luego se acercó a la mujer y sencillamente le dijo; “Señorita Villareal, tendrá que acompañarme… está usted detenida por encubrimiento…” y sin darle oportunidad a que dijera algo, la esposó y le dio instrucciones a los patrulleros que la condujeran a la cárcel central para su procesamiento. 
 
   Andrea se mantuvo en silencio mientras uno de los policías colocaba en una bolsa de plástico transparente su bolso, la bolsa de piel con el dinero y sus pertenencias, incluyendo el teléfono celular, sus alhajas y su reloj, junto con un papel con el inventario de las cosas, para luego sellarla con un membrete. 
 
   Hora y media hora más tarde Adriana estaba desnuda, con las manos en la pared, esperando a que le entregaran un uniforme de recluso, pensando en quien iba a acudir para salir del brete en que Burns la había metido. 
 
   Afortunadamente para ella, Marcos Burns estaba en la cocina preparando un café cuando entró su llamada. Al escuchar la voz de Adriana se acercó al aparato y esperó a que ella terminara de dejar el mensaje. Luego oprimió la tecla para escuchar otra vez la grabación completa y sonrió.
 
   “No podía haber hecho nada mejor… vale lo que le pago y ¡más todavía!”. Se dijo a sí mismo. 
 
   Sin perder un momento habló telefónicamente con William Welch y le explicó lo que había sucedido, su relación con Silvia y la forma como se había enterado de que lo estaba esperando la policía afuera del departamento.
 
   “No cambia las cosas, señor Burns”. Escuchó que le decía el abogado; “Al contrario, nos las facilita. Ya hablé con el Alcaide de la cárcel y todo está arreglado, va a estar a la espera. Le pedí que no informara a la fiscalía de su comparecencia para evitar que los medios se enteren. Lo haré yo directamente con el Fiscal de Distrito para ponerlo al tanto. Quedé de avisarle con anticipación suficiente en cuanto hable con la fiscal. Eso será como a las seis y media. ¿Le parece bien si comparecemos hoy alrededor de las siete de la noche?”
 
   “Si, desde luego que sí, lo haremos como usted indique. Pero, ¿y Silvia? ¿Qué va pasar con ella? No quisiera que se viera afectada por esto o que hubiera repercusiones. Es muy delicado”.
 
   “Esa era mi siguiente pregunta, señor Burns. Tenemos que controlar la situación y los daños. No puede haber fugas de información ni permitir en ningún momento que ella rinda cualquier declaración sin que esté presente un abogado. Desafortunadamente va a causarle molestias su detención, de eso no hay duda. Dice usted que en su mensaje ella se negó a dar información sobre su paradero o a contestar cualquier pregunta si no estaba su abogado presente, ¿verdad?” 
 
   “Sí, así fue. Se negó rotundamente. Por ello todavía sigo aquí”.
 
   “Perfecto. Desafortunadamente es probable que la mantengan detenida por las setenta y dos horas de rigor o salga bajo fianza. Lo bueno es que por la celeridad con que fue arrestada todavía no ha contactado a ningún abogado, eso nos favorece. Con su aprobación, señor Burns, voy a ponerme en contacto con un colega para que hable con ella inmediatamente… hay que mantener la situación bajo control y evitar en lo posible que ella declare sin representación legal”.
 
   “Desde luego que sí, señor Welch. Yo corro con los gastos… No hay problema sobre eso… cueste lo cueste… A estas alturas, unos miles de dólares más carecen de importancia cuando se trata de una amiga como ella”.
 
   “Yo me encargaré de todo. Le pondré al tanto en cuanto nos veamos. Yo paso por usted… ¡Ah! Por cierto… use ropa cómoda y no lleve nada consigo, sino tan solo un sobre con su identificación. Nos veremos antes de las siete de la noche”. 
 
   En cuanto terminó la llamada con Burns, Welch marcó el número de Eric Larréa. Él lo consideraba un buen abogado, con experiencia y de confianza absoluta por su discreción aun cuando a veces le parecía que su actitud caballeresca lo hacía vulnerable en los enfrentamientos con la fiscalía, pero había sido testigo que esa actitud era tan solo parte de su estrategia y muchas veces lo vio hacer pedazos a sus abogados en el trascurso de las audiencias. Welch lo consideraba hasta cierto punto un idealista con respecto a la profesión legal, pero no cabía duda, Eric Larréa era el abogado perfecto para defender de cualquier cargo a Silvia García. 
 
   “Eric, te tengo un caso especial”. Comenzó a decirle una vez que se comunicó con él; “Necesito de tu ayuda urgentemente. Se trata de una mujer que inconscientemente se vio envuelta en una situación que salió fuera de control. Es inocente en toda la extensión de la palabra, pero la fiscalía le está imputando cargos falsos… por presión únicamente. Por los honorarios no hay problema, corremos con ellos desde este momento para que de ser posible salga de inmediato… incluyendo el monto de la fianza. Ella está ligada al caso de Marcos Burns… Me imagino que por las noticias ya sabes quién es él… Mi bufete lo está representando… de ahí la urgencia… Te voy a dar los detalles de la señorita Silvia García… ella es la afectada”. 
 
   Una hora después de haber descubierto que en realidad era Adriana Villareal la persona en custodia y Silvia García su nom de guerre, Eric Larréa se encontraba enfrente de ella, en los separos de cárcel central, a punto de escuchar lo que había sucedido y su relación con Marcos Burns. 
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   William Welch marcó el número de la fiscalía y pidió hablar directamente con Theodore Krieger, el Fiscal de Distrito; “Ted, es Welch. Te hablaba por dos razones. La primera para saber cómo van la preparaciones de tu campaña de relección y, la segunda, para escuchar tu opinión sobre un caso”.
 
   “Gracias por tu interés. Ahora estamos con lo de la estrategia, preparándonos para organizar el comité de contribuciones. Ahí voy a necesitar tu ayuda como la vez pasada… hay que ir al pozo para sacar agua y siempre tú has sido invaluable con tus contactos… Las campañas cuestan mucho y necesito gente como tú, pero te lo haré saber en cuanto estemos un poco más organizados”. 
 
   “Ya sabes que cuentas conmigo para todo lo que necesites… por lo pronto voy a contactar a varios amigos para invitarlos a una cena preliminar de apoyo. ¿Qué te parecen quinientos dólares por plato? Doscientos invitados listos con su chequera en la mano. Sería en un mes. La comida la donaría otro de mis amigos”.
 
   “¡Hombre, que sorpresa! William, ya sabes que te lo agradezco. ¿Cuál era el otro asunto?” Preguntó el fiscal que como buen político sabía cuáles eran las reglas del juego y tendría que dar para recibir. 
 
   “Se trata de Marcos Burns. Está bajo mi custodia. Te quería avisar que va comparecer como a las siete de la noche. Me comentaste que Charlien Anderson lleva el caso y te quería pedir de favor que la presentación fuera con el decoro que Burns se merece. Yo sugeriría que se hiciera directamente en la cárcel central con ella presente para evitar llevarlo a tu oficina y luego trasladarlo. Ya hablé con el Alcaide de la cárcel y estuvo de acuerdo. Se habló con el sheriff y estamos esperando tu opinión. Me gustaría controlar el acceso a mi cliente tanto afuera como adentro del edificio… tú sabes… no medios de comunicación, no fugas de información y celda privada con restricción y todo eso. ¿Crees que haya problema? No quisiera sorpresas”.
 
   “No, William, en absoluto. Para eso estamos lo amigos. Voy a hablar con Charlien y darle instrucciones. Ella te estará esperando en el lobby junto con el Alcaide para la comparecencia y luego el procesamiento del detenido. Quizá se tenga que quedar las setenta y dos horas… ¿va a salir con fianza?”
 
   “No lo sé todavía, depende del monto y del juez… Te pido tu apoyo para que la audiencia de arraigo tuviera lugar mañana mismo y que la siguiente se programara cuanto antes. Quisiera que hablaras tú con el magistrado para evitar que la fianza sea demasiado onerosa… a él lo tengo reservado para después”.
 
   “Con gusto lo haré, cuanta con ello. Con respecto a la fianza, escuché rumores que va a andar alrededor de los cinco millones de dólares pero puedes estar seguro que por parte de la fiscalía no va a haber mayor oposición a cualquier petición… tan solo la necesaria… El caso es delicado y los medios de comunicación están a la expectativa. Mencionaste que va a comparecer como a las siete, ¿verdad?”
 
   “Así es. Ahí estaremos Burns y yo. Espero que tú también. Sería bueno por imagen y lo de tu campaña… pero eso ya lo sabes. Gracias, Ted. Te recuerdo que por lo pronto nos veremos entonces antes de la cena para hablar un poco mas sobre la relección”.
 
   “De nada, William, siempre estoy a tu disposición”.
 
   El Fiscal de Distrito se quedó pensativo por unos momentos. Doscientos invitados a quinientos dólares por cabeza y las contribuciones que esperaba tener en el evento, significaban más de cien mil dólares en fondos de su relección siendo la reunión tan solo preliminar. Hacerle el favor a Burns no podía considerarse conflicto de interés… todo el tiempo sucedía lo mismo. Además, siempre había tenido buena relación con su colega y por un pequeño favor no iba a empañarla… pero tendría que ponerle una correa a Charlien Anderson para tenerla bajo control o correr el riesgo de perder un aliado como Welch.
 
   Luego marcó el número de extensión de la abogada para decirle; “Charlien, quiero ponerte al tanto del caso de Burns. Lo está representando el bufete de William Welch y eso quiere decir que la plana mayor de sus abogados va a estar a cargo de su defensa. Acabo de hablar con él y ha dicho que lo tiene bajo su custodia y hará la comparecencia alrededor de las siete de la noche directamente en la cárcel central. No dio una hora específica pero espera que estés presente para que aceptes su comparecencia. El Alcaide ya está sobre aviso, únicamente faltabas tú”.
 
   “Gracias por avisarme. Voy a estar preparada y ahí estaré… lista y dispuesta desde antes de las siete”.
 
   “Por cierto, recibí tu reporte sobre el intento de su detención… creo que lo mejor sería un repliegue estratégico… No quiero sorpresas si lo arrestan ni tampoco perder mi credibilidad con William Welch”.
 
   “Así, lo haré, Ted, por eso no te preocupes. Ahora me comunicó con el detective a cargo del operativo para que coordine el retiro de su gente”. 
 
   “Una última cosa, Charlien, Welch me pidió que se evitara cualquier fuga de información… yo sé que a veces sucede, pero hay que tener cuidado. Tú sabes a lo que me refiero”.
 
   “Desde luego que sí. Haremos todo lo posible por controlar cualquier indiscreción, gracias”. 
 
   Charlien miró tras el ventanal de su oficina el edificio del canal de televisión local de la NBC y luego el de la cárcel central. Buscó su bolso y sacó un teléfono prepagado que utilizaba en ocasiones para comunicarse incógnitamente con sus contactos o para hacer llamadas especiales. Vio la hora en la pantalla; eran pasadas las cuatro de la tarde. Revisó su lista de contactos, seleccionó a varios números y envió un mensaje de texto por Twitter; “Marcos Burns @ 7pm. Lobby, cárcel central. Viene acompañado”, para luego firmarlo con su seudónimo; “Justiciero”.
 
   En el momento en que William Welch le comentó al Fiscal de Distrito que la comparecencia de Burns debería de llevarse con decoro, estableció las reglas del juego. Conociéndolo a él y sabiendo que su puesto era de elección popular y pronto estaría buscando votos, contaba con que la fiscalía hubiera convocado discretamente a los medios de comunicación y estarían esperándolos. Él, al igual que Krieger, tomaría ventaja de la oportunidad para hacer las declaraciones de rigor y el fiscal haría lo mismo junto con Charlien Anderson para que los electores recordaran que como fiscal, él era la última barrera que los separaba de los criminales. Eso, pensó Welch, era parte de su estrategia para que poco a poco aumentara la presión sobre Charlien Anderson porque a Krieger realmente no le importaba lo que fuera a suceder; él era un político que veía su puesto como un paso más en su camino a la gubernatura del Estado. 
 
   La maquinaria de impartir justicia prácticamente se había puesto en movimiento.
 
   Para las siete de la noche William Welch estaba en el departamento de Adriana platicando con su cliente; “Señor Burns, le recuerdo que es muy posible que esté detenido por setenta y dos horas. Ya arreglé que su audiencia de arraigo tenga lugar mañana mismo, antes del mediodía. Dependiendo del monto de la fianza, eso nos permitirá que usted salga inmediatamente bajo libertad provisional por el tiempo que sea necesario hasta que lleguemos a un acuerdo con la fiscalía o bien nos vayamos a juicio. Ahora, con respecto a los cargos que se le imputan, vamos a tener que esperar a que el proceso de descubrimiento concluya. Es decir, a examinar las pruebas y testimonios que va a presentar el fiscal y oponernos a todo pero, como le comenté, su caso es muy complicado. Ahora bien, quisiera hacerle una pregunta que le pediría me contestara en forma muy personal, cándida, sin darme detalles. En su interior, señor Burns, con lo que usted sabe ahora, ¿puede decirme si se considera usted inocente o culpable?”
 
   “Culpable, lo que se dice culpable… creo que sí, pero ha sido por las variantes en el mercado de valores e inversiones que no dieron el resultado que esperábamos… depende de cómo se vean las cosas… yo soy inocente”.
 
   “Gracias por su respuesta. Con respecto a la fianza, parece que va a ser por cinco millones de dólares. No va a haber oposición por la fiscalía. Pero, en este caso, la libertad provisional no le permitiría llevar una vida normal; los medios estarían al acecho. En cuanto a cárcel, como le comenté, usted estaría aislado, es verdad, pero casi con las mismas comodidades que en su casa, incluyendo la visita conyugal. La pregunta que debe de hacerse es si vale la pena pagar quinientos mil dólares de depósito para que una compañía otorgue la fianza o bien manipular un poco los medios de comunicación a su favor, hacerlo víctima de la fiscalía y no darle motivo en ningún momento para que sufra usted humillaciones en una de sus emboscadas. De hecho, conociendo a Charlien Anderson, cuento con que van a estar presentes los reporteros de todos los medios cuando hagamos su comparecencia. Le recomiendo que por ningún motivo conteste a sus preguntas… para eso estoy yo. ¿Qué opina usted y cuál es su decisión, señor Burns?”
 
   “¿Cuál sería su recomendación, señor Welch? …Tomando en consideración lo que me ha dicho”. 
 
   “¡Que no pague la fianza, señor Burns! Eso daría motivo de especulación sobre si tiene recursos suficientes como para disponer de medio millón de dólares en efectivo que nunca volverá a ver… Afectaría su imagen con el público y Charlien Anderson lo utilizaría en contra suya”. 
 
   “Seguiré su consejo. Es mejor así… mencionó visitas conyugales, ¿verdad?” Preguntó Burns, pensado que podría ver a Silvia… y a su esposa también. 
 
   “Si, desde luego. Podrá tener los visitantes que quiera con la privacidad necesaria. Todo está arreglado”. Welch respondió un poco desconcertado y continuó con su conversación; “Ahora, volviendo a su caso, por el momento vamos a oponernos a cualquier negociación a cambio de su declaración de culpabilidad, incluso hasta que lleguemos a juicio. Eso va a descontrolar a Charlien Anderson y la va a obligar a utilizar recursos que están limitados por cosa presupuestal. Con la presión de los medios de comunicación y la que ejerceremos nosotros tras bambalinas, es posible que consigamos que salga usted tan solo con una buena reprimenda o bajo libertad condicional, aun cuando ni la culpabilidad ni la inocencia quede demostrada. En última instancia, si fuera encontrado culpable o llegáremos a un arreglo con el fiscal, lo haríamos directamente con él y la condena sería por unos cuantos meses en un centro de rehabilitación de mínima seguridad, como le dije, de los que se conocen como campos de veraneo. Esa, señor Burns, es nuestra estrategia”. 
 
   La llegada a la cárcel fue como lo esperaba. En cuanto Burns bajó del coche lo rodearon los reporteros, asaltándolo con sus preguntas. Welch lo tomó del brazo y con la ayuda de los sheriffs caminó en silencio y con calma por el lobby hasta llegar a donde se encontraba Charlien Anderson acompañada de otra abogada de la fiscalía. Juntos se dirigieron hasta el elevador y antes de que se cerraran las puertas, Welch y Anderson anunciaron a los reporteros que contestarían todas sus preguntas a su regreso. La comitiva subió hasta llegar al piso donde estaban las oficinas del alcaide de la cárcel. Entonces, como si fuera una reunión entre amigos, la fiscalía se dio por enterada de la comparecencia de Burns aceptando que por el momento ni el señor Burns ni sus abogados contestarían ninguna pregunta hasta que tuviera lugar la audiencia de arraigo, programada de común acuerdo para el día siguiente. Luego Marcos Burns fue conducido hasta el área de procesamiento donde le tomaron sus huellas dactilares y la foto para su expediente y después lo escoltaron sin grilletes hasta la celda donde pasaría la noche; una pequeña suite bajo mínima supervisión con todas las comodidades, baño privado, y un par de uniformes nuevos. Welch lo acompañó hasta ese momento, se puso de acuerdo para verse a las ocho de la mañana, desayunar juntos y presentarse ante el juez. Increíblemente, sobre una pequeña mesa adosada a la pared descansaba un ramo de flores de parte de la secretaria de Welch, dándole la bienvenida a la mazmorra.
 
   Poco después, ya al salir del elevador, a Welch no le sorprendió ver que había llegado el Fiscal de Distrito. Lo saludó discretamente y desde lejos escuchó sus declaraciones y las de Charlien Anderson a los medios de comunicación para luego aguardar su turno.
 
   “El señor Marcos Burns cumplió con las órdenes del tribunal y se entregó voluntariamente a las autoridades en compañía de su abogado, el señor William Welch. La fiscalía, representada por la abogada Charlien Anderson, está en proceso de reunir la evidencia y las pruebas necesarias para resolver esta injusticia que tanto daño ha causado a los que le depositaron al señor Burns su confianza y sus ahorros. Estamos colaborando con otras autoridades para que los cargos imputados al detenido sean corroborados a la brevedad posible. Tengan ustedes por seguro que de ser encontrado culpable, la Fiscalía de Distrito, a mi cargo, hará lo necesario para que todo el peso de la justicia recaiga sobre sus hombros”. Declaró Krieger. 
 
   Luego Charlien Anderson levantó la mano para pedir silencio e hizo su declaración; “Tengo instrucciones específicas del Fiscal de Distrito, el señor Krieger, para utilizar todos los recursos a nuestra disposición y llevar a fin el caso del señor Burns haciéndolo nuestra más importante prioridad. La fiscalía no descansará un solo momento hasta que se pruebe irrefutablemente la culpabilidad del detenido y sea sentenciado como se merece… con todas las agravantes de la ley. No descansaremos un solo instante para demostrar la injusticia de la que han sido víctima todas las personas que inocentemente confiaron en el señor Burns y su empresa Inverdivisas.
 
   Sabemos que todavía tienen muchas preguntas pero quisiera pedirles que esperen a mañana después de la audiencia de arraigo para poder contestarlas. Confío en su paciencia y espero verlos a las diez”. Charlien terminó su declaración a los medios, donde veladamente les dio la información para que estuvieran presentes al día siguiente.
 
   Al finalizar, ambos se retiraron por una puerta privada que daba acceso al lobby y William Welch se acercó a donde estaban los representantes de la televisión y la prensa e hizo su declaración; “Efectivamente, hace unos minutos que se presentó el señor Marcos Burns, entregándose voluntariamente para cumplir la orden del tribunal. Nosotros comprendemos el celo de la fiscalía por hacer su trabajo pero me sorprenden las declaraciones de la señorita Charlien Anderson. Todavía el proceso de impartir justicia no ha comenzado y desgraciadamente la fiscalía ya lo ha encontrado culpable de los cargos que se le imputan sin siquiera presentar su evidencia. Mañana, cuando la fiscalía presente sus cargos en forma preliminar durante la audiencia de arraigo, sabremos con exactitud los delitos que se le imputan al señor Burns y podremos responder a ellos. Mientras tanto no tiene caso hacer una aberración de la justicia y una burla del proceso que claramente garantiza la constitución a cualquier persona por medio de sus derechos”. 
 
   Al día siguiente Burns se levantó sin prisas, se reunió con su abogado y para las diez de la mañana ya lo habían conducido al módulo de espera junto a la sala del tribunal. Uno de los guardias se le acercó y respetuosamente le dijo: “Señor Burns, si me permite, tengo que ponerle los grilletes, pero será tan solo por unos minutos… es una formalidad. Antes de regresar a su celda se los vamos a quitar. Le recuerdo que no puede hablar con los visitantes para nada… únicamente con su abogado o con el juez si le pregunta algo. Sigue usted, de un momento a otro lo nombran… el señor Welch ya está en la sala del tribunal, esperándolo”. 
 
   Marcos hizo como le indicaron, esperó a escuchar su nombre y el guardia lo condujo al podio. Vio en dirección a los visitantes y alcanzó a ver a su esposa. Ella le sonrió. Él también. No le sorprendió ver la sala llena con los espectadores y los reporteros, ni cuando los sheriffs les ordenaron que guardaran silencio. Ya se lo esperaba. Se sentía calmado y seguro de sí mismo. Entretanto el juez le leyó los cargos imputados y pidió su declaración de culpabilidad o inocencia. 
 
   “¡Desde luego que sí, su señoría…! ¡Inocente!” Contestó con firmeza.
 
   Y de inmediato escuchó la algarabía de los espectadores y el ruido que hicieron al salir de tropel de la sala del tribunal. 
 
   La audiencia fue tal como William Welch se lo había dicho. Fue como si fuera la presentación de una obra de teatro, con el libreto perfectamente bien ensayado, con el drama necesario cuando el juez fijó la fianza y hubo oposición de la fiscalía y su abogado defensor, con cada actor del elenco diciendo sus parlamentos en el momento oportuno, sin sorpresas, tal como debería de ser representado. 
 
   «Todo saldría bien… es más fácil de lo esperaba» Pensó Marcos Burns. 
 
   Luego el mismo sheriff que lo condujo al pódium lo llevó a un banco donde esperaba ya otro detenido. Marcos le sonrió y se presentó con él, dándole la mano; “Marcos Burns… y tú, ¿cómo te llamas?” Preguntó en inglés.
 
   “Lenin Martínez, señor, para servirle”. 
 
   “¡Ah! Bonito nombre, un poco inusual… ¿Mm? Lenin, Lenin Martínez… Yo hablo poco español… mucho gusto”.
 
   I I
 
   Mientras la audiencia de Marcos Burns tomaba, lugar, Eric Larréa estaba reunido con Adriana Villareal para prepararse para la audiencia de arraigo que, a diferencia de Marcos Burns, tomaría lugar al día siguiente, casi pasadas ya las setenta y dos horas que marcaba la ley.
 
   “Señorita Villareal, mi nombre es Eric Larréa y me han contratado por parte del señor Burns para ser su abogado defensor”. Comenzó a decirle y se preparó para tomar sus notas; “Antes de que conteste usted a mis preguntas, debo de decirle que todo lo que me diga es confidencial. La comunicación entre abogado y cliente se considera privilegiada dentro del marco de ley. Tengo entendido que fue usted quien dejó el mensaje al señor Burns y él le está muy agradecido. Usted no ha hecho ninguna declaración sin que estuviera su abogado presente, ¿es cierto?”
 
   “Así señor Larréa, no sabía a quien llamar y como desconozco el proceso o como funciona la ley aquí, en los Estados Unidos, esperaba que algo sucediera. Desde un principio me negué rotundamente a hacer cualquier declaración, ni cuando la policía me paró mientras manejaba el carro del señor Burns. Fue cuando marqué el teléfono de mi departamento con la esperanza de que escuchara mi mensaje. No he sabido nada de él, sino hasta este momento”.
 
   “Afortunadamente escuchó su mensaje y pudo contactar a su abogado, el señor William Welch. Él fue quien me pidió que la entrevistara. Ahora cuénteme, ¿Qué fue lo que sucedió?”
 
   “Marcos se estaba quedando conmigo en mi departamento por unos días y me prestó su coche para ir al mercado a comprar algo de provisión. Al dar la vuelta saliendo del estacionamiento, varios carros me bloquearon el paso, entre ellos una o dos patrullas. Un detective, Morales es su apellido, comenzó a preguntarme sobre el paradero del señor Burns, pero no quise meterme en problemas y dije que me había prestado su carro… que ignoraba su paradero. Cuando me negué a seguir contestando sus preguntas o aceptar que lo llevara al departamento, hizo una llamada telefónica y me detuvieron. Traía conmigo una cantidad fuerte de dinero y pienso que quizá mi detención haya sido también por eso”. 
 
   “Hay algo de confusión sobre su identidad, señorita Villareal. De hecho me costó trabajo encontrarla y por ello le pido disculpas. Creí que estaba detenida bajo el nombre de Silvia García, que fue el que me dio el señor Welch”.
 
   “Efectivamente, él y el señor Burns me conocen con ese nombre”.
 
   “Y su relación con el señor Marcos Burns… ¿cuál es?”
 
   “Va un poco más allá de la amistad. Cuando necesita verme, me habla por teléfono… entonces nos reunimos a veces por un par de horas, otras por varios días… También soy intérprete, señor Larréa… hablo español, inglés y francés y, en ocasiones, soy su acompañante… Podría decir que lo que existe entre los dos es… como una relación íntima… de tiempo compartido… Me paga por mis servicios”. 
 
   Eric la observó por unos momentos, admiró sus rasgos y la mirada pícara con que terminó su comentario. Sencillamente le comentó; “¡Ah!, señorita Villareal, de hoy en adelante vamos a decir que lo que lo une con él es una amistad profesional, que es usted amiga del señor Burns... muy amiga... su intérprete de confianza. Me pondré de acuerdo con el señor Welch para que cualquier declaración que se haga esté dentro de ese contexto… es más, los une una profunda amistad… ¡profesional únicamente! Ahora, ¿podría yo asumir que el dinero que traía usted consigo cuando la detuvieron era producto de sus servicios… de intérprete?”
 
   “Así es, señor Larréa. Cuando el detective Morales me preguntó sobre el dinero, le dije que era para adquirir alhajas en las casas de empeño y eso es cierto… es una afición, compro joyas, aunque no todo el tiempo”.
 
   “El reto que tenemos, si acaso, va a ser justificar el origen del dinero. No sé si usted sepa que el señor Burns está acusado de estafa, fraude y abuso de confianza. Lo que menos queremos es que se filtre información de que pagó una cantidad elevada por sus servicios de… ¿intérprete?”
 
   “No es posible que lo acusen de eso… pero si Marcos Burns es una persona tan decente. Señor Larréa, ¿y yo que tengo que ver con eso? Me contrató por tres o cuatro días… no es fuera de lo común que mis clientes lo hagan así cuando necesitan de… de compañía”.
 
   “No quisiera ofenderla pero hay que aclarar que la prostitución está prohibida en California, por lo cual debemos de tener mucho cuidado y que no se filtre nada al respecto; sería dañino para usted y para él. Lo que sucede señorita Villareal, es que a usted se le acusa de darle abrigo al señor Burns y de asociación delictuosa… El problema que tiene el fiscal es demostrar que es cierto. Hasta este momento el señor Burns no ha hecho ninguna declaración con respecto a usted o sus servicios, lo único que los liga a ambos es que utilizó su carro. Que se haya quedado en su departamento o la haya visitado esa mañana es irrelevante… inconsecuente, pero eso nadie lo sabe”.
 
   “¿Y cuando voy a salir? Le pregunté a una empleada y dijo que mi fianza era de diez mil dólares pero me quitaron el dinero que podría utilizar para pagarla y no tengo la menor idea de a quien hablarle para que la pague y poder salir de aquí. A mí no me importa de lo que se me acuse, yo no tengo nada que ver e ignoraba su situación. De haberla sabido, no acepto su propuesta”.
 
   “Eso, justamente, es lo que vamos a ver. Ahora es demasiado tarde para pagar una fianza y realmente no tendría caso, señorita Villareal, le pido paciencia. Mañana va a tener lugar su audiencia de arraigo en la mañana. Es un proceso burocrático únicamente y yo voy a estar con usted en todo momento. Ahí el juez también puede dejarla libre por falta de cargos, cambiar el monto de la fianza y deslindar responsabilidades. Entonces sabremos qué decisión tomar. Por lo pronto me comunicaré con el abogado Welch para ponerme de acuerdo con él y anticiparnos a la decisión del juez. Tenga por seguro que mi prioridad es que usted salga libre sin ninguna acusación. Sabemos que es inocente de cualquier cargo, señorita Villareal. Mientras tanto no haga ninguna declaración si no estoy yo presente, eso es lo más importante. Le voy a dejar mi tarjeta para que me llame en caso de emergencia. Recuerde que yo soy su abogado defensor”.
 
   Eric no dejó que el tiempo pasara. Inmediatamente se comunicó con Welch para ponerlo al tanto de los pormenores de su conversación; tenían que evitar que hubiera fugas innecesarias de información. 
 
   “Voy a necesitar tu ayuda en el caso de Silvia García, o más bien Adriana Villareal, que es su verdadero nombre y como fue registrada. Ella es la intérprete de Marcos Burns”. Comenzó a decirle ya que le había explicado la relación entre los dos; “Por lo que me he enterado, el caso Burns se está convirtiendo en una ‘cause célebre’ para fines políticos del Fiscal de Distrito y su esbirro, la abogada Anderson; recuerda que vienen las elecciones y van a exprimir cada noticia al máximo. Mi opinión es que no hay que darle motivos a los medios de comunicación para que la fiscalía tome ventaja. Por el momento Adriana Villareal es un pasivo y no quisiera que se supiera sino tan solo que su relación únicamente profesional, por se su intérprete de confianza. Silvia García no existe, aunque temo que si es necesario, vamos a tener que hablar de la forma más discreta con la esposa de Burns. Por el momento lo que necesito es que semblantees a Krieger para tener una idea de su posición cuando el juez dé el monto de la fianza, no quiero que Charlien se vaya de largo. ¿Qué piensas tú, William?”
 
   “Tienes razón, Eric. Pero si hablo con Krieger podemos alertarlo… tampoco tiene caso hablar con el juez. Ya sabes que toman la decisión al último momento, cuando leen el expediente… si es que la fiscalía no ha hecho presión alguna. ¿Mm? Voy a hacer una llamada con un contacto que tengo en la fiscalía para no levantar sospechas y dejar a Villareal al margen. Yo pienso que su fianza no va a sobrepasar los diez o veinte mil dólares. Es un cargo menor el que se le imputa. De hecho, ya ha de haber estado registrado el monto cuando la detuvieron y es posible que se lo hayan dicho. Te hablo después o te envío un texto en cuanto sepa algo… De todos modos, mi cliente va a pagar el monto de la fianza, pero como dices tú, hay que evitar que se filtre cualquier rumor sobre su relación y que se enteren los medios… es cierto que hasta este momento lo único que la une con Burns es que utilizó su carro. Lo mejor es que salga libre de inmediato y prácticamente la enclaustremos hasta no tener una mejor idea de lo que sabe Charlien. De saberse algo más, sería un escándalo del que ella trataría de sacar provecho”. 
 
   “Gracias, William, estamos de acuerdo… espero tu comunicación”.
 
   A las nueve de la mañana del día siguiente, Eric Larréa ya había platicado con Adriana Villareal en el módulo de espera del tribunal para ponerla al tanto de su conversación con Welch. Él le había dicho que la respuesta de su contacto era que por el momento el único interés que tenía la abogada de la fiscalía era utilizarla como testigo en contra de Burns a cambio de negociarle con el juez una condena leve si se declaraba culpable. En cuanto a la fianza, no habría mayor oposición.
 
   “Pero no es posible, señor Larréa, ¡Si yo soy inocente! Me quieren forzar a que me declare culpable de un delito que no cometí… ¿Qué? ¿Están estúpidos? Por lo que me dice, la abogado de la fiscalía es una idiota… ¡una imbécil! Está mal… ¿qué se creé? ¿No que mucha justicia con los gringos?” 
 
   “Entiendo su punto de vista señorita Villareal y le pido paciencia… Esto no es sino una artimaña para manipular su caso… La ventaja que tenemos es que la abogada del fiscal no sabe que tenemos información confidencial. Recuerde que la audiencia de arraigo es únicamente un trámite… Como le dije, en cuanto le pregunte el juez, usted se declara inocente y no diga nada más… confíe en mí, soy su abogado… Nos veremos en un momento… Esté tranquila… Es más señorita Villareal, la invito a comer… en pocas horas estará usted en libertad”.
 
   Eric vio como Adriana sonreía. Ella le contestó; “Está bien, señor Larréa… le creo. Vaya pensando en un buen restaurante, la comida aquí es basura”.
 
   Del módulo de espera, Eric se dirigió a la sala del tribunal donde ya estaban los abogados de la fiscalía preparando sus expedientes, platicando entre sí y con algunos de los abogados defensores. Era el momento de ponerse brevemente de acuerdo e informar quien llevaba cada caso para facilitar el proceso durante la audiencia. Eric esperó unos minutos a que Charlien terminara de revisar unos papeles y se le acercó.
 
   Al verlo, ella lo saludó cordialmente; “Eric, buenos días. Por lo que se ve, algo has de traer entre manos. Dime, ¿que causa noble andas defendiendo ahora?”
 
   “Las de siempre, Charlien, nada hay nuevo bajo el sol. Soy el abogado defensor de… de… ¡Ah! ¡Aquí está! De… de Adriana Villareal”. Comenzó a contestarle a la abogado mientras buscaba entre sus documentos la información de Adriana, dándole a entender con su lenguaje corporal que no estaba ni preparado ni tampoco enterado de los detalles del caso; “¿Mm? Colusión en delito de encubrimiento, abrigo a delincuentes y… ¿accesorio a un crimen? Charlien, disculpa pero, ¿a quién se le ocurren estos cargos si la fiscalía bien sabe que la mujer es inocente? ¿Ya leíste el testimonio de Morales, el detective que la arrestó? ¡Dios mío!, ¿de dónde sacaron esto? ¿Con quién está coludida y a qué delincuente dicen que abrigó?”
 
   “Eric, me sorprendes. ¿Ya tomaste tu café? Por lo que se ve, lo necesitas. Te han de haber levantado a las cinco de la mañana para entregarte el expediente y luego te quedaste dormido. Por lo que sabemos, la señorita Villareal protegió nada menos que a Marcos Burns dándole abrigo y escondiéndolo… por eso se le hicieron esos cargos”.
 
   “Charlien, la que me sorprende eres tú… ¿Coludida con Marcos Burns? ¿Escondiéndole? Déjame ver… ¡no lo creo! ¿Mm? Te va a costar trabajo demostrar su culpabilidad… ya lo sabes”. 
 
   “Quizá… ya veremos. Por lo pronto se queda… a ver que sucede después. Ya le asigné a uno de mis investigadores y tú sabes, el que busca encuentra”. 
 
   “Y si no, lo inventa. Charlien, esto va más allá de lo que me estás diciendo. ¿Qué quieres hacer con ella? ¿Por qué tu interés?” Le preguntó sonriendo.
 
   “¡Ouch! Ese fue golpe bajo, Eric. Me interesa porque sabe más de lo que dice. No hay nada más, eso es todo”.
 
   “Esto te va a costar Charlien… ¿qué propones?” Eric preguntó revisando el expediente, como si estuviera buscando información adicional, inseguro de lo que pudiera encontrar, como si buscara encontrar una salida sabiendo perfectamente que no había ninguna, pero tendiéndole hábilmente la celada.
 
   “Que se declare culpable hoy mismo. Negociaríamos una sentencia que nos convenga… tiempo servido y comparecencia una vez al mes por un año. ¿Qué te parece?”
 
   “¿A cambio de qué, Charlien? No me ofreces nada… sabes que es inocente”. 
 
   “Eso crees tú, Eric. Ser inocente o culpable es irrelevante. Olvidas que la inocencia no tiene nada que ver para la justicia. La presa que busco es mayor y ante ella el fin justifica los medios. Voy a necesitar del testimonio de Adriana y se ha negado a hablar si no está presente su abogado. Ya te dije, por lo que a mí respecta, ha de tener información que puede hacerle falta a la fiscalía como evidencia. Si no pactamos ahora, para cuando termine yo con ella el juez va a sentenciarla por lo menos a tres años, pero no en la cárcel, sino en la prisión. Ahora dime, Eric, ¿qué piensas? Es tu oportunidad”.
 
   “Charlien, Charlien… hoy no se va a declarar culpable, ya lo sabes. Todavía tengo que hablar con ella… no estoy bien enterado del caso. Pero si no me das nada, va a ser imposible convencerla de que te ayude con su testimonio”.
 
   “De acuerdo, Eric... pero piensa que sin armas yo tampoco puedo hacer nada. Además ella vive en Tijuana, si no la tengo bajo control, desaparece. Te propongo sentencia suspendida a cambio de culpabilidad. Sale de inmediato y no me opongo a la fianza… declara a mi favor cuando le mande el citatorio”. 
 
   “Charlien, si crees que tiene valor su testimonio, ¿para qué transar por culpabilidad? Déjala libre, retira los cargos y pide su comparecencia. ¿No se te ha ocurrido que sería mejor ponerla bajo custodia protegida?” 
 
   “En otras circunstancias podría ser así, Eric, ahora no. Villareal no es tan importante como parece, pero algún valor ha de tener lo que declare. Prefiero tener algo a la mano para convencerla de que testifique… no sea que después se arrepienta”. 
 
   “Quedamos pendientes entonces, Charlien… do ut des… Quid pro Quo… comenzamos con la fianza y luego con el interrogatorio… necesito tiempo… tengo que convencerla y no creo que sea fácil. Recuerda que tanto tú como yo debemos de hacer lo que nos corresponde… gracias”. 
 
   “De nada, Eric. Dame un mes para reunir la evidencia del caso de Marcos Burns y tu palabra de que Adriana Villareal no va a esfumarse. Nos reuniremos cuando le envíe el citatorio. ¿Te parece bien?”
 
   “Lo que tú digas, Charlien, voy a hablar con mi cliente. Nos vemos en un momento”. 
 
   Adriana Villareal fue la primera en la agenda del tribunal. Cuando se presentó, escoltada por los sheriffs y con grilletes, Eric observó cómo sus ojos brillaban intensos, con coraje, y por un momento pensó que iba a perder el control. Afortunadamente las cosas se resolvieron mejor de lo que esperaba durante la audiencia y vio en su rostro un gesto de alivio.
 
   “Señorita Villareal, los cargos que se le imputan son tres; colusión en el delito de encubrimiento, abrigo a delincuentes y complicidad en un acto criminal… ¿cuál es su declaración?”
 
   “¡Inocente! …De todos los cargos, su señoría, ¡no faltaba más!”
 
   “Si no hay oposición del fiscal y el abogado defensor, la siguiente audiencia queda programada para dentro de seis semanas… el veintinueve de octubre a las diez de la mañana”. El juez esperó un momento para escuchar cualquier contrapropuesta y luego continuó; “Debido a los cargos presentados por la fiscalía, la fianza se confirma y queda estipulada por la cantidad de cincuenta mil dólares”.
 
   “Su señoría, es imposible para mi cliente el cubrir un monto de esa naturaleza.” Eric hizo saber de inmediato su oposición al juez; “La señorita Villareal vive en la ciudad de Tijuana… sus ingresos se derivan de su profesión de intérprete y los subsidia con la compraventa de alhajas de segunda mano. Por las economías de escala y la paridad de divisas, privarla de su libertad equivale a impedir la práctica de su profesión… sus ingresos se verían afectados y eso agravaría su situación económica e incluso su habilidad de comparecer como testigo en otros casos que, según tengo entendido, son de profundo interés al Fiscal de Distrito. Si la fiscalía está de acuerdo, con todo respecto pido al tribunal que reconsidere su decisión”.
 
   Por un momento Charlien Anderson se quedó pensativa. Andrea Villareal le pareció conocida, pero desechó la idea de inmediato. Quizá fueran los rasgos lo que le hacía recordarla pero con el uniforme de la cárcel y sin maquillaje cualquier mujer parecía diferente. No era el momento de especular. Luego respondió: “La fiscalía no se opone a que el tribunal disminuya la fianza, su señoría, pero por el hecho de no tener residencia en esta jurisdicción, queremos estar seguros de que comparezca a la siguiente audiencia. Además existen ciertas circunstancias que hacen obligatorio su arraigo en esta ciudad, casi por tiempo indefinido”. 
 
   “Su señoría, si le place al tribunal y no hay oposición por parte de la señorita fiscal, puede considerarse su arraigo bajo mi custodia, con la estipulación de que quede a disposición del tribunal su presencia. Es decir, sin fianza, pero compareciendo de acuerdo a lo que estipule su señoría hasta que llegue la fecha de la próxima audiencia. De esta forma mi cliente podría cumplir con los requisitos de la corte y las circunstancias que menciona la señorita Anderson”.
 
   “Su señoría, si el señor Larréa acepta la custodia de la acusada, no hay oposición de parte de la fiscalía”. 
 
   “Así se hará. Se cancela el monto de la fianza y se le otorga la libertad provisional a la señorita Adriana Villareal con la estipulación de que queda bajo la custodia personal y responsabilidad del abogado Eric Larréa. No es necesario que se acuerde ninguna condición adicional. Sin embargo, en el evento de no comparecer a la siguiente audiencia, se girará de inmediato orden de arresto en su contra, incluyéndose el cargo de desacato a la autoridad y desobediencia a las órdenes del tribunal, sin derecho a fianza y con las consecuencias que determinen los agravantes de los cargos existentes y los que lleve consigo la ley en estos casos”. 
 
   “Gracias, su señoría”. Contestó Eric y ligeramente inclinó la cabeza en dirección a Charlien Anderson agradeciéndole el favor. Ella sonrió y al pasar él junto a ella, le murmuró suavemente; “Larréa, me debes una…” 
 
   Las reglas del Quid pro Quo quedaban establecidas y esperaba que su oponente cumpliera con lo que los dos habían pactado. 
 
   Cuatro horas después Adriana estaba en la ventanilla de entrega de efectos personales recogiendo sus pertenencias y a la media hora ya cambiada de ropa. Había recogido la bolsa de piel con el dinero y en su bolso traía sus documentos autorizando su libertad provisional. Afuera estaría esperándola Eric Larréa para tomar custodia de ella pero, primero, estaba pendiente la invitación a comer; todavía tenían mucho de qué hablar.
 
   I I I
 
   Marcos Burns fue conducido de regreso a su celda. Iba contento pensando que aun cuando su vida había tomado un sesgo inesperado, pronto se estabilizaría otra vez; todo regresaría a la normalidad. Ahora la prioridad era acostumbrarse a las rutinas diarias y buscar algún pasatiempo o algo que hacer porque los días le parecerían eternos. Prendió la televisión para ver las noticias y su caso estaba entre los comentarios principales. 
 
   «Ni modo. No hay nada que pueda hacer. Por lo pronto hay que esperar, no queda otro remedio… lo bueno es que no hay nadie que me moleste». Pensó y se puso a organizar su celda. Luego pidió hablar con el celador encargado del área.
 
   “Oficial Lowe, ¿cuál va a ser la rutina?” Le preguntó.
 
   “Es muy sencillo, señor Burns. La rutina es que realmente no hay nada que hacer. Usted puede salir de su celda cuando le plazca para ir al área común. El problema es que por el momento no hay ningún otro detenido. Esta área está restringida y aislada de los otros módulos, puede hacer lo que quiera. Si le gusta leer, hay una pequeña biblioteca y también hay juegos de mesa… pero no hay quien jugar. Está la conexión Wi-Fi de internet y para su ordenador pero nada más. Usted no está sujeto a la rutina normal, es decir, por ejemplo, la hora de las comidas… Con excepción de su visita conyugal, las autorizadas por el alcaide y la de su abogado, cualquier otra persona que solicite verlo lo hará en el módulo de visitantes. Le sugiero que sea en la mañana, nunca hay nadie”.
 
   “¿Y que hay de la persona que me iba a ayudar con la limpieza? Por lo menos para tener alguien con quien hablar”.
 
   “Eso ya está programado. Debe de venir alguien en cualquier momento”.
 
   Eric Burns se quedó pensativo. No quería que cualquier desconocido entrara a su celda, suscitara problemas, incluso envidias, y temía que hubiera consecuencias. Como quiera que fuese, él se consideraba una persona de cierta importancia y por lo que sabía también el fiscal lo consideraba así, si no, su abogado no hubiera negociado un trato preferente. Además, por lo que estaba pagándole a William Welch, cualquier trato adicional que solicitara u otro favor no iba a hacer la diferencia. No quería un criminal o un pandillero en el mismo módulo. De pronto recordó al detenido que estaba sentado junto con él, en la banca, durante la audiencia. Por lo que había escuchado, sus cargos no eran tan graves como lo podía ser un asesinato, un robo con violencia o cualquier otro crimen de mayor envergadura.
 
   «Lo acusaron de complicidad por tratar de vender cosas robadas y no sé qué más… ¿Mm? Se portó muy respetuoso conmigo y me pareció decente… casi llora. Aun cuando no hable bien inglés, hay que hacer la prueba… si no, pido a otro». Pensó Burns tratando de recordar el nombre de su compañero de banca.
 
   “Oficial Lowe, por cierto… no se cuales sean los requerimientos para seleccionar a la persona que se encargue de la limpieza, pero hoy en la mañana conocí a un joven que me pareció bien. Por lo que escuché del juez, los cargos que le imputan no son graves… quiero decir que no mató a nadie. Me cayó bien y no habla mucho inglés… eso me gusta… usted sabe, por las conversaciones. ¿Cree que podría ser él? Se llama… se llama Lenin… Lenin Rodríguez… ¡No!, es Lenin Martínez… A lo mejor podría dormir en otra celda… están vacías y no creo que le incomode el cambio… para que me haga compañía”. 
 
   El celador lo miró como si fuera lo más natural del mundo hacer una petición como la suya pero, por la órdenes que había recibido del alcaide, había que tenerle consideraciones al detenido que iban más allá de lo normal y él, como subordinado, tendría que someterse a lo que le indicaran; no pensaba incurrir en la ira del jefe y que lo enviaran al módulo de detenidos peligrosos donde hasta excremento arrojaban los prisioneros a los celadores. 
 
   “Vamos a ver que se puede hacer señor Burns, voy a necesitar que me autoricen el cambio”.
 
   La autorización no tardó mucho en aprobarse; en menos de media hora el celador llegó acompañado de Lenin Martínez, le dio órdenes como pudo en español e inglés para que limpiara la habitación y luego se retiró, aclarándole que por órdenes superiores había sido transferido a ese módulo y que sus deberes incluían ahora el mantener limpias la celdas y el área común. Su rutina diaria, incluyendo la hora de comidas, estaría sujeta a las disposiciones del señor Burns, así como su tiempo libre. 
 
   Martínez se sorprendió por el cambio. Reconoció a quien creía iba a ser su compañero de celda, pero se llevó una sorpresa cuando a él le asignaron una individual, no tan lujosa como del señor que estaba ahí, pero la diferencia era notable. Poco después de haber limpiado todo el módulo, incluyendo las celdas vacías, Burns lo llamó al área común y se pusieron a jugar cartas para pasar el tiempo que más parecía una eternidad. 
 
   Al día siguiente Lenin Martínez recibió la visita de su esposa por primera vez y él pudo explicarle lo que le había ocurrido y más o menos lo que creía iba a suceder. Esa tarde llegó uno de los celadores y lo condujo al área de visitantes, un cuarto grande con un grueso vidrio blindado que lo separaba de quien lo hubiera venido a ver, vigilado siempre por el lente insensible de las cámaras de televisión. La conversación, durante la visita de media hora, era por medio de un teléfono que conectaba al detenido con el visitante bajo la advertencia, claramente escrita en un letrero grande en español e inglés, de que todas las conversaciones estaban sujetas a grabación y monitoreo al azar por los guardias y celadores de la cárcel. 
 
   “Marta, el imbécil de Jorge Méndez me tendió una trampa y resultó ser un ‘pájaro de cuenta…’ Me engañó…” Y Lenin le contó lo sucedido; “Ahora me acusan de ser su cómplice y de intentar vender mercancía robada. No supe lo que estaba sucediendo hasta el día de la audiencia en que un abogado me representó. No pude averiguar nada más, pero me dijo que vendría otro en estos días para ponerme de acuerdo con él sobre lo que va a suceder. Hasta hoy no ha venido nadie. En cuanto venga, quiero que me explique bien todo porque yo soy inocente. Tú me conoces mujer, yo nunca haría una cosa así… No sería capaz de hacer algo que nos perjudicara”. 
 
   “Lo sé, pero ahora ya no hay remedio. Estuve muy preocupada porque no sabía nada de ti hasta que me hablaste. Luego antier me habló de parte tuya el señor Gómez y me dijo lo que pasó durante la audiencia… También me dio instrucciones de lo que tenía que hacer para venir a verte. Le pregunté que cuando salías y dijo que no sabía… que hablara contigo para lo de una fianza y que lo mejor que podría hacer era contratar a un abogado para que llevara tu caso… Lenin, no sé qué hacer”.
 
   “Por lo de la fianza y el abogado ni para qué preocuparse. No tenemos dinero para pagar ninguna de las dos cosas. Tenemos que esperar. Gómez dijo que me asignarían un abogado gratis… cuando lo vea y hable con él, veremos. El dinero que hay ahorrado va a ser para los gastos de la casa… si no, ¿con que vas a vivir hasta que yo salga?”
 
   “Yo puedo encontrar un trabajo… Le puedo decir a una amiga que me ayude a cuidar a los niños o, si no, solicito asistencia del gobierno… al fin los dos son gringos y tienen que darme alguna subvención. Sé que lo hacen por que hay dos vecinas que reciben vales para comprar mandado… pero de eso no nos preocupamos ahora”. 
 
   “Y los niños, ¿cómo están?”
 
   “Bien, Lenin, te extrañan mucho. Yo no sabía pero me dijeron en el mostrador de registro que podían acompañarme a la visita. La próxima vez que venga te los traigo para que los veas. Hoy vine sola y en camión… no supe que pasó con el carro”.
 
   “Se quedó estacionado en la Calle Quinta, afuera de la casa de empeño, casi junto a la avenida Broadway. Yo creo que ya se lo levantó la grúa, pero a ver si te acompaña la vecina o su marido para que lo recojan. La policía ha de saber en dónde está. Saca el dinero que necesites de los ahorros para pagar las multas. ¡Ah!, no se te olvide ir al restaurante con mi patrón y decirle lo que pasó… a lo mejor me guardan el trabajo para cuando yo salga… también tiene mi cheque de la última quincena… Que te lo dé y a ver si te lo cambia… ahí hay algo más de dinero… Ojalá que pronto termine esto”.
 
   “Le pido a Dios que así suceda, Lenin”. Y Marta no pudo ya controlarse y comenzó a sollozar incontrolablemente. 
 
   Desgraciadamente Lenin vino a comprender que como en el caso de cualquier detenido, la familia también se había convertido en víctima inocente de las circunstancias y sin importar si fuera declarado culpable o no; tanto él como su esposa y los hijos pagarían cumpliendo a su manera su estancia en la cárcel o los años de prisión que lo esperaban.
 
   Por los días subsecuentes la rutina fue la misma para Marcos Burns y Lenin Martínez, con excepción de que ahora los dos hacían el aseo del módulo completo para pasar el tiempo de su detención más fácilmente. Burns recibió en dos ocasiones la visita conyugal de su esposa, se reunió con su abogado y se pasaba una o dos horas enfrente de su ordenador o hablando por teléfono en su móvil. Sin embargo, una tarde, mientras esperaban que llegara la cena, a Lenin se le hizo fácil proponerle que si conseguían una pequeña estufa eléctrica, muchas de las comidas las podían preparar ellos mismos tomando ventaja de su experiencia como cocinero. A Burns le pareció buena la idea, obtuvo la autorización correspondiente y para el siguiente día uno de los celadores llegó con una caja que contenía una pequeña parrilla de dos quemadores, una caja con ollas y sartenes y una bolsa con provisión. El celador les dijo que podrían utilizar la estufa siempre y cuando lo hicieran en el área común y a la vista de los guardias, regresándola para custodia una vez que hubieran terminado junto con los utensilios que fueran a utilizar, incluyendo los cuchillos. La provisión que ordenaran para la preparación de sus alimentos estaría sujeta a revisión y no se permitiría ningún ingrediente fuera del menú preseleccionado. 
 
   Desde ese día, Lenin se convirtió en el cocinero personal del señor Burns. 
 
   Entretanto, conforme trascurría la segunda semana de su detención, la relación que tenían ambos se convirtió en una especie de amistad debido a que pasaban casi todo el día juntos y a las confidencias que de una manera u otra se hacían participes los dos. Así Lenin supo que Marcos Burns no solo era una persona “importante” en San Diego, sino también la razón por la que tenía privilegios fuera del alcance de cualquier detenido; el dinero hacía la diferencia. Burns, mientras tanto, se enteró de la circunstancias de la detención de su compañero y de las limitaciones económicas de su familia. Lenin también le contó que aun sin saber lo que iba a sucederle, confiaba en que su inocencia sería demostrada cuando por fin hablara con el abogado que le sería asignado y que si había algo que disfrutaba en medio de su adversidad, era el ser su ayudante y las visitas que su esposa hacía, incluso separados por un vidrio y hablando únicamente por teléfono con ella y con sus niños. 
 
   Marcos vio a su derredor y entendió la motivación de Lenin Martínez. En un momento, quizá de flaqueza, recordó las limitaciones económicas que había sufrido antes de dedicarse a la compraventa de divisas y lo que ahora significaba el tener dinero suficiente como para pagar todos los privilegios que gozaba e incluso al mejor abogado. 
 
   «A diferencia de Lenin, debo de reconocer que yo si soy culpable y tengo dinero para comprar la justicia… de cualquier manera, pronto saldré libre. En cambio, este pobre hombre, no tiene ni en que caerse muerto» Pensó para sí mismo. 
 
   Luego, sin meditar su decisión, le dijo; “No tiene caso esperar a que te asignen un defensor de oficio para que te represente. Mañana me voy a reunir con William Welch, mi abogado. Él es uno de los mejores que hay en San Diego y su bufete se especializa en derecho penal. Creo que valdría la pena que platicaras con él para que se hiciera cargo de tu defensa… con mucho gusto yo pagaré los gastos. Deja de preocuparte… pronto vamos a estar en libertad, saldremos juntos”.
 
   Al día siguiente, cuando se reunió con William Welch, Burns le habló sobre el compromiso con su compañero de módulo y le pidió que platicara con Lenin para que le explicara su caso. Esa misma tarde Welch se comunicó por teléfono con su cliente y le hizo saber que desde ese momento el abogado Eric Larréa estaría a cargo de la defensa de Lenin Martínez; esperaba que todo concluyera satisfactoriamente. 
 
   IV
 
   Cuando Eric Larréa escuchó el testimonio de Lenin Martínez, su impresión fue que el pobre hombre era una víctima inocente de las circunstancias por estar en el lugar equivocado en el momento inoportuno, o bien era un criminal sin escrúpulos que quería tomar ventaja de los vericuetos legales y salir incólume o con el menor daño del problema en que se había metido. Sencillamente nadie le creería; ni un juez, ni la fiscalía, ni un jurado en caso de irse a juicio, ni tampoco él, su abogado defensor. Aparte, se había declarado culpable y el expediente incluía la transcripción completa de su declaración ante el detective John Morales aceptando su culpabilidad y los testimonios de su aparente cómplice, Jorge Méndez, y del empleado de la casa de empeño. Pero existían varias dudas; ¿por qué un hombre como Lenin Martínez, sin antecedentes penales, con familia y mal que bien con un trabajo estable, había aceptado hacerle el favor a Jorge Méndez sabiendo por los rumores de vecinos que era un malandrín? ¿Era la posibilidad de ganarse fácilmente un dinero adicional que como quiera que sea necesitaba? ¿O bien sabía desde un principio de las intenciones de Méndez y resultó que el negocio les salió mal? ¿O quizá fuera demasiado inocente como para andar de bienintencionado y, por su misma idiotez, inadvertidamente se había metido en el problema en el que estaba sin saber que Méndez era un facineroso?
 
   Nadie le creería, sencillamente la evidencia estaba en su contra. 
 
   Ahora bien, existían dos problemas que no tenían nada que ver en sí con emitir su opinión personal sobre su inocencia o culpabilidad y juzgar al cliente; tendría que encontrar la forma de atenuar las circunstancias y obtener una sentencia favorable considerando que no tenía antecedentes penales, esta era su primera ofensa y habría que declararse culpable ante las pruebas que Charlien Anderson tenía a la mano, o bien prepararse para una guerra contra la fiscal y buscar la forma de demostrar la inocencia del acusado que tal parecía era víctima de su propia estupidez y falta de dinero.
 
   Eric le creyó.
 
   “Señor Martínez, la situación a la que nos enfrentamos es bastante seria. Quiero ser franco con usted y manejar sus expectativas desde un principio. Yo creo en todo lo que me ha dicho y no dudo de su inocencia pero desafortunadamente la evidencia que tiene la fiscalía en contra suya es casi agobiante. Nadie le va a creer. Si hoy tuviera lugar su juicio, el jurado lo encontraría culpable y el juez dictaría una sentencia muy severa. Pero eso no quiere decir que todo esté perdido. De momento tiene usted dos opciones: la primera, que es la más fácil y que un abogado defensor de oficio le recomendaría, es declarase culpable y negociar con el fiscal una sentencia favorable basada en que no tiene usted antecedentes penales y que de una forma u otra usted fue cómplice de Jorge Méndez. De ser así, existe la posibilidad de que lo deporten a México al cumplir su sentencia. 
 
   La segunda opción es más complicada y tiene riesgos mayores. Se trata de demostrar que usted no es culpable aun cuando en ambos casos va a tener usted un expediente y antecedentes penales. Pero quiero aclararle que se corre el riesgo de perder el juicio y los jueces en ese caso aplican la sentencia con mayor severidad que si se llegara a un acuerdo con la fiscalía”. 
 
   “Pero yo no soy culpable, señor Larréa, sencillamente hice un favor”.
 
   “Favor o no favor, la evidencia prueba lo contrario. Demostrar su falta de culpabilidad y el ser inocente, señor Martínez, son dos cosas diferentes; su inocencia no tiene nada que ver con el sistema de justicia americano. Mi opinión personal es que se decida usted por la segunda opción, que parece ser de mayor riesgo, pero creo que es la mejor. No he hablado todavía con Charlien Anderson, la abogada de la fiscalía, para ver concretamente cuál es su posición con respecto a su caso pero, en principio, nos opondríamos a la veracidad de su evidencia”.
 
   “Estoy de acuerdo con su recomendación, señor Larréa, pero, ¿cuánto tiempo voy a estar aquí? ¿Y mi familia? No sé que vaya a pasar. Creo que hasta ya perdí el trabajo”.
 
   Eric meditó por unos instantes antes de contestar. No quería que su respuesta albergara ilusiones que podrían desmoronarse en caso de irse a juicio y que el caso lo perdiera, pero ese no era el momento de endulzar la situación de su cliente dándole esperanzas.
 
   “De salir ahora tendría que poner su fianza, señor Martínez. Sin importar el resultado del juicio incurriría en el gasto… seis mil dólares que en este momento le hacen más falta a su familia que a la compañía afianzadora. Pero también debo decirle que si no pone la fianza, usted permanecería detenido probablemente cinco o seis meses, depende del tribunal y del juez que le asignen, hasta que se llegue al juicio. Sin embargo no quiero que se haga ilusiones… pero hay una posibilidad remota de que salga usted antes… tengo confianza de que así ocurra”. 
 
   “¿A ver qué es lo que sucede, señor Larréa? No hay otro remedio sino esperar”. 
 
   “Es triste, señor Martínez, porque, después de todo, para la justicia americana y la maquinaria que la imparte, los tribunales se toman el tiempo que quieran… no hay prisa… para eso están las cárceles, para esperar. Ahora, cuénteme lo que sucedió, su versión de los eventos… deme todos los detalles otra vez”.
 
   Mientras Larréa tomaba notas, Lenin Martínez contestó cada pregunta que le hizo el abogado, incluyendo su relación con Jorge Méndez, las circunstancias en que le hizo el favor, lo que había sucedido en la casa de empeño, su detención por la policía, el interrogatorio de los dos detectives y su declaración de culpabilidad. Cuando por fin terminó, dos horas después, Eric tenía una idea clara de los hechos y la estrategia que tendría que implementar no solo durante las negociaciones con Charlien Anderson, sino también en caso de llegar a juicio. Eric tenía confianza en que aun con la evidencia en contra de Martínez, existían faltas en el proceso de arresto y arraigo y si lograba lo que se proponía, la abogada de la fiscalía se vería obligada a retirar los cargos. De no ser así e irse a juicio, era muy posible que pudiera demostrar no tan solo la falta de culpabilidad de su cliente, sino también, la cosa más extraordinaria en el sistema de justica americana; la inocencia de Lenin Martínez seguida por una demanda por cargos infundados.
 
   Durante los próximos días a la entrevista con su cliente, Eric Larréa se dedicó a revisar minuciosamente los testimonios y declaraciones de cada uno de los inmiscuidos en el caso Martínez y solicitó al juez asignado la comparecencia del empleado de la casa de empeño, la de los dos policías que detuvieron a su cliente, a los detectives y la orden autorizándolo para entrevistar a Jorge Méndez, el presunto autor del delito y cómplice del acusado. Con los citatorios en mano, coordinó sus visitas. Prefería hablar primeramente con cada uno de manera informal y, si se negaban, entregaría las órdenes del juez.
 
   Entonces, cuando entrevistó al Ralph Jacobi, el empleado que había hecho la denuncia en la casa de empeño, comenzaron las contradicciones; “Antes de contestar a mis preguntas, señor Jacobi, quiero anticiparle que es muy probable que se le llame a rendir su declaración y a testificar en un juicio ante un juez y un jurado. Cualquier testimonio falso es penado severamente por la ley. Por ello quiero que sea usted muy franco en sus respuestas. Me imagino que no tiene inconveniente en que las grabe, ¿No es así? ¿Cuento con su autorización?”
 
   “Desde luego que sí, cuenta con ella. Ya todo se lo dije a la policía y al detective que vino a pedirme mi declaración”.
 
   “Usted llamó a la policía bajo la sospecha de que Jorge Méndez, la persona con que habló usted inicialmente, le intentó vender mercancía que usted creyó que era robada, ¿verdad?” Comenzó Larréa con su interrogatorio; “Y el acompañante que venía con él, ¿qué fue lo que hizo? ¿También le pareció sospechoso? Recuerde que su testimonio tiene que ser veraz”.
 
   “Lo entiendo perfectamente. No tengo razón alguna para mentir”. Contestó Jacobi; “Jorge Méndez fue quien me ofreció la cosas… no me inspiró confianza. Cuando le pedí su identificación, él contestó que el dueño de la mercancía era la persona que venía con él, se le acercó y le pidió su carnet. El otro señor estaba viendo las alhajas en las vitrinas y Méndez habló con él para decirle que necesitaba sus documentos. Se los entregó y Jorge se acercó al mostrador para dármelos. Les pedí que esperaran mientras sacaba una copia de la identificación y fue cuando hablé a la policía. El que estaba nervioso era Méndez y eso me pareció sospechoso. El otro no, incluso se me hizo extraño que estuviera tan calmado pero, si venían juntos, era porque los dos eran cómplices”.
 
   “¿Habla usted español? ¿Cómo supo lo que le dijo Méndez?”
 
   “Yo no, pero una de mis compañeras sí. La que estaba atendiendo al otro señor. Ella me lo contó después de que se fue la policía”.
 
   “Usted dijo que Méndez fue quien le propuso el negocio y por el aspecto de los dos, la forma en que iban vestidos y la insistencia de Méndez de ofrecerle las cosas a la venta si no podía empeñarlas, usted inicialmente testificó que Jorge Méndez estaba actuando solo, ¿o no es así, señor Jacobi?”
 
   “Es correcto. Mis sospechas recayeron inicialmente en Jorge, no en el otro señor”. 
 
   “Entonces, ¿por qué cambió su declaración para incluir en ella a la otra persona?”
 
   “Jorge me entregó los documentos y fue cuando dijo que la mercancía era de su acompañante, que él nada más estaba de intérprete porque su amigo no hablaba inglés. Cuando me pidieron mi declaración, yo nada más dije que Jorge era el sospechoso. Cambié mi testimonio cuando el policía me dijo que iba a arrestar a los dos… se me hizo fácil y lo incluí”. 
 
   “Como se llama la empleada que le dijo lo que escuchó en la conversación. ¿Puedo hablar con ella?”
 
   “Sí, desde luego, no hay problema sobre eso. Se llama Olga Ramírez. Ella le va a decir que lo que yo testifiqué es cierto”.
 
   Mientras esperaba a la empleada Eric vio a su derredor, observando el área, tratando de imaginarse como era que habían sucedido las cosas. Al acercarse a una de las vitrinas para ver hacia el mostrador de empeño, se dio cuenta de que todo quedaba grabado en video por las cámaras de seguridad del negocio.
 
   “Señorita Ramírez, ¿puedo llamarle Olga? Tengo tan solo dos o tres preguntas que hacerle”. Eric se dirigió a ella en español; “Me imagino que su compañero ya le dijo la razón de mi visita, ¿verdad? Voy a grabar nuestra conversación. ¿Hay algún problema?” Comenzó a preguntarle al momento en que ella se acercó a la vitrina donde estaba esperándola. 
 
   “Ninguno, en absoluto… grabe lo que quiera… en inglés es mejor… Puede llamarme Olga, está bien”.
 
   “Como usted prefiera, comenzamos; según tengo entendido, usted fue testigo de la conversación de Jorge Méndez con su amigo, ¿o no es así?”
 
   “Efectivamente, yo estaba atendiendo al señor cuando Méndez se acercó a pedirle su carnet prestado… le dijo que el suyo estaba vencido… no había tenido tiempo de renovarlo y sin él no podría vender o empeñar las cosas, hacer el negocio, que lo ayudara prestándole el suyo. Él se lo entregó sin recelo. A mí se me hizo extraño que se lo diera sin hacerle preguntas aun cuando no me pereció que fueran tan amigos. Me dio la impresión de que era más bien conocidos… se notaba por la forma en cómo ambos se trataban”.
 
   “Olga, me imagino que hizo usted su declaración a la policía, ¿verdad?”
 
   “¡No!, para nada. A mí nunca me preguntaron si había yo visto algo. El mitotero es aquel… Jacobi… Si se hubieran puesto de acuerdo con el precio de las cosas desde un principio, no hubiera habido ningún problema, pero Méndez es un pillo… ya había venido antes en dos o tres ocasiones a vender cosas o empeñarlas y ni siquiera le preguntaron nada. Esta vez no se pusieron de acuerdo, aunque Jorge estuvo regateando. Luego Jacobi le dijo que sí, que esperara para valuar las cosas pero, mientras, ya le había hablado a la policía… fue cuando Méndez le pidió la identificación a su amigo”.
 
   “¿Y tuvo usted alguna sospecha del amigo de Méndez?”
 
   “En absoluto. El pobre hombre se veía todo confuso cuando lo arrestaron… Casi llora cuando le pusieron las esposas… Luego no habla ni papa de inglés y nada más decía que era inocente… Los policías ni caso le hicieron. Méndez ni siquiera se inmutó… al contrario, parecía que se estaba divirtiendo”.
 
   “¿Tiene el video original de ese día? Porque sé que todo queda grabado por motivos de seguridad y conservan las imágenes para referencia. ¿Me lo podría entregar o darme una copia? Si no puede, lo solicito por orden judicial”.
 
   “No es necesario. Tenemos copias aquí y nos envían más si queremos. Las grabaciones se hacen en video y se trasmiten en vivo por internet. La compañía de seguridad las graba y nos mandan las copias en compact disc al día siguiente. En un momento se la traigo”.
 
   “Gracias, Olguita, tendría inconveniente si la llamo como testigo… a favor del acompañante de Jorge Méndez… Lenin Martínez es su nombre, parece ser inocente”.
 
   “Claro que lo es, se le nota en la cara… pobre hombre… juntarse con un pillo tranza como Méndez y tener que pagar por los platos rotos. Voy por su video y si me necesita de testigo, hábleme con confianza. Le voy a dar mi número telefónico. Comuníquese conmigo ahí, no a la tienda… No le mencione nada sobre la grabación al ‘güey’ este de Jacobi… en todo está… es una vieja chismosa”.
 
   Ya de regreso en su oficina Eric puso la grabación en su ordenador y se dio cuenta que estaba fragmentada en cuatro paneles, cubiertos cada uno por cámaras diferentes. En el video podía verse toda la actividad del día o bien seleccionar uno de los paneles y enfocarlo hasta acercarse lo suficiente como para ver cualquier detalle en alta definición. La primera de las cámaras estaba dirigida hacia la entrada, grabando indeleblemente el acceso y salida de los clientes; la segunda al mostrador de empeño y, las otras dos, una a las vitrinas de joyería y la otra hacia el área de diversos, donde tenían a la venta televisiones, estéreos, guitarras y diferente mercancía de segunda mano. Entre las cuatro cámaras cubrían en su totalidad la superficie de la tienda y cada una tenía su audio individual. Eric corrió la grabación hasta encontrar la escena donde estaban Lenin Martínez y Jorge Méndez. Seleccionó el primer panel y lo observó varias veces desde el principio cuando entró Méndez primero cargando una caja donde claramente se veía que era una televisión, luego haciendo dos viajes más y uno de ellos seguido por Lenin Martínez. Cambió de cuadro y vio a los dos; Jorge en el mostrador hablando con Jacobi y Lenin parado junto a una de las vitrinas viendo calmadamente la joyería y hablando con Olga, casi al momento en que Méndez se acercaba a pedirle los documentos y luego minutos después cuando llegaba la policía. Una vez más hizo las mismas selecciones y aumentó el volumen en cada una de ellas, escuchando claramente el dialogo y confirmando las declaración hecha por la empleada del negocio. 
 
   Infortunadamente, aun cuando se establecía la veracidad de lo dicho por ella y el testimonio de Lenin Martínez, no se deslindaba su responsabilidad en la comisión delictuosa; la fiscalía podría alegar que estaban de acuerdo desde un principio basándose en la declaración de Jorge Méndez. Pero todavía faltaban más averiguaciones por indagar y Eric se sintió confiado que quizá, cuando se fueran a juicio, su cliente podría salir exonerado. 
 
   Al día siguiente se entrevistó con los dos policías que habían estado a cargo del arresto pero contrario a lo que él esperaba, la respuesta a sus preguntas fue que lo que tenían que decir estaba ya escrito en su reporte policiaco. Sin embargo, cuando entrevistó al detective Morales, él demostró desde un principio ser un testigo adversarial y conflictivo que estaba dispuesto a apostar a que nunca sería llamado a rendir su declaración ya que en su experiencia siempre era igual; habría un acuerdo entre las partes incluso minutos antes de llegar a juicio.
 
   “Detective Morales”, Eric comenzó a interrogarlo; “no voy a quitarle mucho tiempo. Son tan solo unas cuantas preguntas de manera informal, evitaríamos que fuera usted a mi oficina para su deposición e interrogatorio. Usted es bilingüe, habla también español… el interrogatorio del sospechoso Lenin Martínez fue conducido por usted en inglés, ¿no es así?”
 
   “Es correcto, señor Larréa... él estuvo de acuerdo”.
 
   “Tanto la grabación que usted entregó como la transcripción, no incluyen las preguntas previas que usted le hizo con respecto a los eventos que llevaron a su detención. Esas fueron en español. ¿Tiene usted otra grabación?” Preguntó Eric, asumiendo que no existía ninguna otra. 
 
   “¡No! La única grabación que hay se entregó a la fiscalía. El interrogatorio anterior es irrelevante… la prueba de su delito está en que confesó por iniciativa propia. En ningún momento hubo coerción de mi parte”. 
 
   “Yo nunca le pregunté si lo había coercido a confesar, detective Morales. Lo que me sorprende son dos cosas; que en las preguntas que se grabaron, la única palabra que se escucha es el ‘si’ en inglés en respuesta a todas sus preguntas. Cualquiera diría que hubo dolo y usted le indicó lo que debería de contestar… Casi siempre en las confesiones los culpables tienden a explayarse con mayor detalle. La segunda incógnita que está pendiente de clarificación es si Lenin Martínez entendió cada una de sus preguntas… El defensor de oficio solicitó al tribunal la presencia de un intérprete para que Martínez comprendiera claramente el significado de las preguntas del juez durante la audiencia de arraigo y lo que se habló en ella. ¿Por qué no lo hizo usted? ¿No le preguntó si dominaba el idioma como para que en vez de grabar su confesión, sencillamente la escribiera utilizando sus propias palabras? Podía haber confesado directamente por medio de una declaración, ¿no lo cree así?”
 
   “En mi reporte indiqué que no fue necesario. Martínez estuvo de acuerdo”.
 
   “Si el acusado aceptó que el interrogatorio fuera conducido en inglés, un idioma que él no domina, usted tuvo que haberle preguntado si comprendía o entendía claramente lo que le iba a preguntar o lo que le estaba preguntando, ¿porqué no incluyó esa pregunta tan importante en la grabación?”
 
   “Por la sencilla razón de que se lo pregunté antes de grabar su confesión”.
 
   “Posiblemente tenga razón, detective, pero me sorprende que le leyera los Derechos Miranda justo antes de que él comenzara a contestar sus preguntas… su confesión. Usted sabe que a cualquier detenido se le hacen saber sus derechos de no autoincriminación al momento de su detención, previo a que diga cualquier cosa. ¿Sabe usted si lo hicieron los policías?”
 
   “Mire usted señor Larréa… para que andarnos por las ramas, Martínez confesó y su cómplice también lo hizo. Aquí ya no queda nada por hacer… Va tener que llegar a un acuerdo con la fiscalía y declarar en contra de Méndez… ambos son culpables. Por muchas tecnicidades que usted busque, el fiscal tiene las pruebas y el juez o un jurado lo va a condenar. Si quiere defender una causa perdida, está usted en todo su derecho, pero no me haga perder el tiempo. Cualquier otra pregunta que tenga va a tener que hacerla por medio de mi deposición… no como lo está haciendo ahora… sin que esté presente un abogado de parte mía… ¡yo también tengo mis derechos!”
 
   “Lo entiendo perfectamente… aquí le hago entrega de su orden de comparecencia para hacer formal su testimonio. Búsquese un buen abogado… lo va a necesitar”.
 
   “¿Me está amenazando señor Larréa? ¿Qué cree? ¿Qué puede usted venir aquí a dar órdenes y que me voy a poner a temblar? Está equivocado Larréa… Es la gente como usted la que hace que los criminales salgan libres… ¡los idealistas! Los que confunden la ética con la realidad. ¡Yo le garantizo que Martínez se va pasar por lo menos cinco años en prisión!”
 
   Al terminar la entrevista con John Morales, Eric no se sintió desconcertado ni por su actitud ni tampoco por las respuestas que había obtenido. Efectivamente, el detective tenía razón, eran tecnicidades las que buscaba porque a final de cuentas lo mismo era que violaran la ley los que se encargaban de hacerla cumplir escudados tras de una placa, que los delincuentes al cometer sus delitos; no había diferencia.
 
   Eric se dirigió a la cárcel central donde estaba Jorge Méndez detenido y pidió hablar con él. Su intención era entrevistarlo más como visitante que como el abogado representante de su presunto cómplice. De esta forma, él pensó, podría establecerse un vínculo de confianza en vez de llegar con la orden judicial ordenando su testimonio. 
 
   “Gracias por aceptar mi visita, señor Méndez, mi nombre es Eric Larréa. No sé si usted sepa que soy el abogado que está defendiendo a Lenin Martínez… esa es la razón porque quería platicar con usted. Todo lo que me diga es confidencial… se queda aquí, bajo la protección de la ley”.
 
   “Pues usted dice, señor Larréa, ¿en que podemos servirle?, aunque no creo que sea para mucho”.
 
   “Uno nunca sabe, señor Méndez… quizá lo que me diga le pueda ayudar a usted en algo… las acusaciones son muy serias. El detective Morales, que fue quien interrogó a Lenin, dijo que usted lo había involucrado y que ambos estaban de acuerdo”. 
 
   “Así es, señor Larréa. Cuando me interrogaron, Morales me dijo que Lenin ya había confesado, involucrándome a mí, que estábamos de acuerdo, pero que faltaba mi confesión. ¿Qué quería que hiciera? ¡Sino cantar la sopa!” 
 
   “Pero eso fue en su testimonio, la realidad de los hechos es diferente, usted sabe que Martínez es inocente, ¿para qué mentir?”
 
   “Lo sé, señor Larréa. Sé perfectamente que es inocente… pero ahora es demasiado tarde… estamos confesos… ¡Ya se jodió por muy inocente que sea!, aunque no sea culpable. No tiene nada que ver que lo haya inducido a que me acompañara sin decirle que las cosas eran ‘calientes’… Ya me lo dijo Morales y el abogado que me está representando… ¡ya nos jodimos los dos!”
 
   “Así es, señor Méndez. No queda sino esperar a que el juez dicte la sentencia. Supongo que le asignaron un defensor de oficio, señor Méndez, y que usted habló con él, ¿no lo dijo lo que puede esperar?” 
 
   “De cinco a siete años de prisión, pero a lo mejor salgo antes… en dos o tres… a prueba. Me lo dijo mi abogado, Rick Thompson. Ahorita está viendo eso con la perra del fiscal… si no colaboro atestiguando en contra de Lenin me avientan diez años… ya sabe usted cómo es la ley en California… es como el juego de beisbol; ¡tres ‘straiks’ y está uno fuera! Es mi tercera convicción y me van a juntar las otras dos… ahí también hubo arreglo”.
 
   “Tiene razón, señor Méndez, como dice usted, ahora ya es demasiado tarde”.
 
   “Es justicia a la americana, señor Larréa, cada quien para su santo… tiene uno que ver por sí mismo… Si no se declara uno culpable o pierde el juicio, lo refunden a uno en la prisión, lo mandan bien lejos y hasta se olvidan de que existió… Lo siento, señor Larréa… hable con mi abogado y con la perra esa… la Charlien Anderson… p’a ver que le dicen los dos”.
 
   “Gracias, señor Méndez, su ayuda ha sido invaluable”.
 
   Eric sonrió; «Increíblemente, una a una las piezas del rompecabezas irían acomodándose hasta formar una imagen clara de todo el panorama. Por lo pronto ya sé lo que está pensando Charlien Anderson».
 
   V
 
   Cuando Adriana Villareal abrió la puerta, se sorprendió de salir directamente de la cárcel a la calle y esperó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la luz del día. Después de casi tres días de encierro sin ver sino tan solo los focos alumbrando su celda y el área común, la brillantez de la tarde la cegó por un momento. Con toda naturalidad sacó sus lentes de sol y miró a su derredor tratando de orientarse. A un costado estaba la entrada de visitantes a la cárcel, enfrente el edificio de los tribunales y el estacionamiento bordeado de jardineras. Había gente esperando afuera y tráfico en la calle. No podía creer que estaba libre.
 
   “Señorita Villareal, si no estoy equivocado creo que tenemos una cita para comer”. Escuchó una voz a su espalda y volteó; era Eric Larréa y para sorpresa suya la esperaba con un sencillo ramo de flores.
 
   “Así es, caballero. Es un compromiso y estoy aquí para cumplirlo. ¿Ya pensó usted adónde vamos? ¡Tengo una hambre voraz!”
 
   “Primero que nada, las flores son para usted. Se las merece. Ahora, ¿qué prefiere? ¿Un buen corte de carne o pescado y mariscos?”
 
   “Gracias, señor Larréa. Nada como un caballero para hacerla sentir a uno bienvenida y como mujer. En cuanto a la comida, prefiero carne, usted escoja el lugar”.
 
   “Hay un restaurante aquí cerca, con vista a la bahía. Se puede ver el atardecer y ahí podremos platicar discretamente sin interrupciones. ¿Le parece bien?”
 
   Adriana sonrió, le guiñó un ojo y le respondió; “Usted es el que manda, señor Larréa, es mi pilmama”. 
 
   A la media hora estaban los dos sentados en la terraza del lugar ordenando un par de tragos y una botana de verduras frescas, gambas y espárragos. Adriana sonrió; nunca le había parecido un atardecer tan hermoso como el que contemplaba ahora, ni la comida tan sabrosa como entonces.
 
   “Y dígame, señor Larréa, ¿cómo está eso de que me dejaron salir bajo su custodia?”
 
   “No es nada complicado, Adriana. La abogada fiscal, Charlien Anderson, quiere que usted testifique en contra de Marcos Burns. No tengo los detalles, pero a cambio de mi palabra de que usted no desaparecería, aceptó a mi petición de que se disminuyera la fianza. Lo de la custodia fue idea mía. Aposté a que no iba a oponerse”. 
 
   “Pero señor Larréa, yo no puedo…”
 
   “Antes de hacer cualquier comentario sobre su declaración en contra de Burns, señorita Villareal, que me imagino es su preocupación, quiero decirle que no lo va a hacer. Pero hay que seguirle el juego a Charlien por lo menos hasta que se pueda determinar su inocencia, nadie puede forzarla a testificar si no quiere hacerlo”.
 
   “Eso me deja más tranquila. Ahora, usted sabe que vivo en Tijuana, mi casa está allá aun cuando mi centro de operaciones esté basado en San Diego, puedo ir, ¿verdad?”
 
   “Le voy a hacer muy sincero, Adriana, no hay ningún problema si va y viene, confío en usted. Pero de la misma manera que yo di mi palabra para que saliera libre, usted debe de darme la suya y hacer el compromiso de reportarse conmigo por lo menos dos veces por semana. Usted dijo que soy su pilmama y es verdad; ante la ley y los tribunales, yo soy responsable de su comparecencia y en cualquier momento pueden cambiar las cosas… el juez puede girar una orden de arresto en contra suya por incumplimiento y su nombre aparecería en todos los bancos de datos del gobierno”.
 
   “Sobre eso no hay ningún problema, cuenta con mi palabra y mi compromiso, me reportaré con usted personalmente los lunes y los jueves… no le voy a fallar. Los Estados Unidos es de donde vienen todos mis clientes… mi negocio está en Tijuana, es cierto, pero es mi negocio y de una forma u otra voy a seguir con él. No voy a arriesgarlo tan solo por no cumplir con nuestro compromiso, ni quiero exponerme a perderlo todo o que me peguen un susto si me detienen en la frontera”.
 
   “Confío en usted. Ahora hay que deslindar responsabilidades para evitar problemas mayores. Como usted sabe, Charlien puede solicitar al juez una orden judicial para que dé usted su testimonio y que sea testigo en el caso de Burns. La acusaría de rebeldía si no obedece. Ese es el reto, no testificar en su contra. Pero hay opciones que nos favorecen, nos opondríamos de inmediato e incluso invocaríamos la quinta enmienda a la constitución, que es la de no autoincriminación… pero eso sería como último recurso. En el evento de que se le ordenara declarar, tendríamos que ponernos de acuerdo sobre lo que va a decir basado en preguntas determinadas de antemano, así es el proceso, pero en el entendido que no la haría sino estando yo presente y estaría limitada únicamente a lo que usted sabe del caso Burns. En cuanto a testificar en un juicio, antes de hacerlo practicaríamos varias veces para cualquier eventualidad. Ahora, contésteme, ¿cuando la detuvo el detective Morales, como se identificó usted? ¿Verbalmente? ¿Cómo Silvia García o Adriana Villareal?”
 
   “Como Adriana… saqué de mi bolso mi pasaporte y mi visa americana. Nunca se mencionó mi otro nombre. Marcos y su abogado, el señor William Welch, me conocieron como Silvia, pero nadie en relación con lo que ha sucedido me conoce así. Me imagino que ahora por usted, ellos dos son los únicos que saben a lo que me dedico… la fiscal no tiene idea”. 
 
   “Así es. El señor Burns es quien me contrató por medio de Welch para defenderla. Él la conocía como Silvia, pero ese nombre se mantiene en forma confidencial y por ninguna razón vamos a dar a conocer otra información a terceras personas… Por lo que respecta a Charlien y a los tribunales, su profesión es de intérprete y suplementa sus ingresos con la compraventa de joyería usada. Esa fue mi declaración en la audiencia de arraigo ante el juez, lo sabe la fiscalía, nadie se opuso y quedó asentado en las actas del tribunal. En ese aspecto estamos bien, pero también la abogada Anderson mencionó que había designado a un investigador de la fiscalía para que hiciera averiguaciones sobre usted. ¿Hay algo que deba yo de saber? ¿Qué puedan encontrar en el armario donde guarda su pasado, señorita Villareal?”
 
   “Nada absolutamente. Nunca me habían arrestado y no tengo antecedentes penales ni en los Estados Unidos ni tampoco en México. A Silvia García sí la pueden encontrar utilizando Google o cualquier otra máquina buscadora en el internet. Tengo mi página web y aparece ese nombre… tiene enlaces a otras direcciones que se relacionan con mi negocio. Es fácil de encontrar, pero mi rostro está desvanecido… solo que el usuario se registre, se verifique su información y pase los filtros se puede ver mi cara. Si no saben mi otro nombre, no creo que me encuentren. Adriana Villareal es una mujer más, como tantas, perdida completamente en el anonimato”. 
 
   “Vamos a procurar que siga así. Sin embargo va a ser necesario que nos reunamos con William Welch a la brevedad posible para platicar sobre el caso de Burns y desligarla completamente. Recuerde que de una forma u otra existe una relación... Si queremos demostrar que las acusaciones de la fiscalía carecen de fundamento, tenemos que estar de acuerdo todos”. 
 
   “Me parece bien, señor Larréa. De hecho mis planes originales eran quedarme en San Diego un par de días más… que haya estado detenida no cambia las cosas… Si gusta, mañana mismo nos reunimos. Quiero que sepa que tengo tres razones para cumplir con mi compromiso: la primera es usted, le di mi palabra y la cumplo; la segunda es que jamás declararía en contra de uno de mis clientes… no recuerdo que artista del cine dijo que ‘la diferencia entre una dama y una puta es discreción… yo, como ella, he sido ambas y no me avergüenzo de serlo. La tercera es que no voy a permitir que una vieja fanática como Charlien Anderson abuse de su autoridad… es hora de pasarle la factura”.
 
   “De acuerdo, Adriana. Yo coordino la reunión con el señor Welch para mañana en la tarde… Deme su número telefónico para contactarla y darle la información. Yo pasaré por usted. Pero ahora vamos a disfrutar de la comida… hay que celebrar que todo va a salir bien”. 
 
   “Adelante, Eric… y vamos tuteándonos, yo invito el vino… Quiero agradecerte que hayas dado tu palabra por mí sin conocerme y quiero que sepas que Charlien va a pagarlas todas… ¡La estúpida no sabe con quién vino a meterse!” 
 
   Eric sonrió. Había una determinación increíble en la mirada de Adriana. Ahí supo que el conflicto de ganar había dejado de ser una posibilidad aparente. 
 
   Durante el transcurso de la mañana del día siguiente, Eric se preparó para la reunión con Welch revisando sus notas y planeando la estrategia que tendría que implementar en los casos de Lenin Martínez y de Adriana Villareal. Aun cuando no era necesario que mantuviera informado a su colega, él consideraba como cortesía profesional el comentarle el avance de los casos, principalmente para confirmar su punto de vista o escuchar la opinión de otro abogado que prácticamente tenía a su disposición recursos casi inagotables en investigación de precedentes, sobre todo ahora que la asistente de Charlien Anderson le había llamado para pedirle una cita en dos días con la comparecencia informal de Adriana Villareal. Eric pensó que esa disponibilidad de recursos quizá podría servirle desde el momento en que librara la primer batalla de lo que estaba seguro iba ser un guerra corta, pero que conociendo a Charlien Anderson sería llena de trampas, subterfugios y sorpresas, tal como la reunión que había propuesto.
 
   “Gusto en verla, señorita Villareal”. Welch inició la conversación ya que estaban los tres reunidos en su oficina; “De parte del señor Burns, le agradezco que no haya rendido ninguna declaración sobre él o la relación amistosa que ustedes dos han cultivado. Eric me comentó que sería conveniente que nos reuniéramos para asentar las bases de lo que podría ser su testimonio en el evento de que la fiscalía lo requiriera por orden judicial, no como lo ha propuesto la señorita Anderson. También quiero ponerme a su órdenes y darle cualquier apoyo que necesitara para resolver favorablemente su caso”.
 
   “Yo no sé qué piense Charlien Anderson, pero aun con una orden de juez, mi testimonio estaría limitado a mis servicios de intérprete únicamente. Cualquier relación que fuera más allá de eso no tiene nada que ver y la mantendría en secreto, confidencial. Yo no sabré mucho de leyes pero creo que lo que pase entre dos adultos tras de las puertas en una casa particular o en la habitación de un hotel es cosa muy personal que no tiene significado alguno. Si usted se encierra con su amante, con su esposa o con quien quiera, es su prerrogativa aun cuando pagara por los servicios”.
 
   “Efectivamente, Adriana”, dijo Eric; “el hecho de que Charlien quiera reunirse con nosotros, no es sino tan solo una artimaña para presionarnos. No dudaría que dependiendo del resultado de la junta nos entregara un citatorio. El abogado Welch y yo estamos de acuerdo en que cualquier pregunta relacionada con tu amistad con el señor Burns, podría constituirse como una invasión de privacidad y tú estarías en todo tu derecho de no contestarla o sencillamente invocar la quinta enmienda a la constitución, que te recuerdo es el derecho de no autoincriminarse, eso tenlo por seguro”. 
 
   “Para que sepan usted dos y quede claro, yo me negaría a contestar cualquier pregunta relacionada con mi profesión. No solo tengo que protegerme yo, sino también la credibilidad de mis clientes. Mi lista incluye gente importante, influyente, podría decir que poderosa, de la industria, del gobierno… tengo profesionistas, actores de cine y televisión… políticos… millonarios… y gente importante que lo que menos quieren es verse envueltos en un escándalo si se publican sus nombres”.
 
   “Lo comprendo perfectamente. Por eso el abogado Larréa sugirió que lo mejor que podíamos hacer es asistir a la reunión que propone Charlien Anderson y de una vez por todas llegar a un acuerdo para que retire los cargos, también…”
 
   “Perdone que lo interrumpa, señor Welch, pero si la junta que ustedes proponen es para que yo me declare culpable de un delito que no cometí, ¡están equivocados!”
 
   “No se trata de eso, Adriana, sino de demostrarle que con las pruebas y testimonios que ella ha recabado como evidencia, es suficiente causa para que las cosas se resuelvan a nuestro favor. Sabemos que ella está manipulando el sistema para su conveniencia y mientras tanto la acusación prevalece. En ningún momento se ha contemplado llegar a un acuerdo de sentencia a cambio de culpabilidad, ni tampoco negar que eres inocente… estamos dispuestos a irnos a juicio… tú lo sabes, Adriana”. Respondió Eric.
 
   “Confió en ti, Eric, y en usted también, señor Welch… y asistiré a la junta que propone. Lo único que voy a decir es que Marcos Burns me contrató como intérprete y quedamos de vernos para discutir los detalles de mis servicios. Utilicé su coche porqué el mío lo dejé en Tijuana para evitar los retrasos al cruzar la frontera. Él llegó ese día en la mañana y como no es la primera vez que me contrata, no sentí ninguna desconfianza. Con respecto al dinero que llevaba conmigo, puedo decir tranquilamente lo todo el mundo sabe; cuando uno compra alhajas o cualquier cosa usada, de segunda mano o joyería, siempre se paga en efectivo… poca gente acepta otra forma de pago y menos las casas de empeño. De esa respuesta no me salgo. Eso sí, como mujer se los digo, gente como Charlien Anderson únicamente ve las cosas desde su punto de vista, obtuso completamente”.
 
   “Ese, exactamente, es tu testimonio, Adriana. Pero te voy a decir algo que tiene que ver con tu caso para que estés tranquila. Aun cuando ya solicité el testimonio formal de Morales, por lo que sabemos en principio, sencillamente te arrestó… no tenía idea de los cargos hasta que habló con Charlien… está en el reporte policiaco… La policía lo hizo indebidamente siguiendo las órdenes de Morales… Su testimonio es diferente a lo que él declaró en su reporte… Eso de inmediato pone en entredicho el proceso legal de la fiscalía… ella no lo sabe. Lo mismo sucedió el día de la audiencia de arraigo; Charlien ha dicho que si te declarabas culpable buscaría una sentencia leve con el propósito de coaccionarte a que declararas en contra de Burns… su modus operandi. Es la forma clásica con la que opera la fiscalía; presión, presión y presión. Ellos consideran que por el costo para ambas partes es muy limitado el número de detenidos que se va a juicio… y hasta el juez está de acuerdo. Su propuesta es prácticamente cohecho y en las circunstancias en que hablé con ella durante la audiencia, no supo ni lo que dijo. Cuando yo le respondí que hablaría contigo, ella cedió a mis demandas creyendo que estaba yo de acuerdo y podría convencerte. El problema que está a punto de confrontar es que en su celo por hacerse la vengadora de la justicia, está cometiendo errores técnicos que invalidan su propósito… Lo mismo sucedió en otro caso que estoy llevando… quiere verse bien con el número de convicciones sin importar si comete errores o no… ese, Adriana, es el punto débil de Charlien Anderson”.
 
   “¿Y a qué hora quiera la vieja que nos reunamos?”
 
   “Para dentro de cuatro días, el viernes, a las once, en su oficina. Pero antes vamos a reunirnos el señor Larréa y yo con Marcos Burns. Tenemos que formar una sola línea de batalla, señorita Villareal… para entonces todas las declaraciones tienen que coincidir”. 
 
   “Efectivamente, Adriana, eso incluye que Silvia García deje de existir en el pasado de Burns… la única persona que él conoce es su intérprete oficial… de confianza; Adriana Villareal.
 
   “Tenlo por seguro, Eric. Hoy mismo suspendo mi página web y mis enlaces… Nadie podrá relacionarme con Silvia García, por el momento ha dejado de existir”.
 
   “Quedamos en lo dicho. Yo paso por ti y el abogado Welch nos verá directamente en la oficina de Charlien. No creo que lleguemos al extremo de que nos entregue una orden judicial pidiendo que rindas tu declaración pero, si fuera así, recuerda que lo que acabas de decir es tu testimonio… limítate a él… No te molestes si se pone agresiva en sus preguntas, tratará de que te contradigas, pero no des detalles ni te explayes en tus respuestas”. 
 
   “Así lo haré, Eric… mencionaste que el viernes en la mañana, ¿verdad? Quiero estar segura, porque tengo un compromiso para el jueves en la tarde”.
 
   “Si, Adriana, el viernes a la once de la mañana, pero nos veremos antes para tomar un café y repasar lo que vas a declarar en caso de que fuera necesario”.
 
   Cuatro días después, al cuarto para las once de la mañana, Eric y Adriana estaban sentados tomando café, platicando cordialmente mientras esperaban a que llegara la hora de reunirse con Charlie Anderson… los dos se habían alistado ya para librar su primera batalla. 
 
   VI
 
   Al día siguiente de haberse reunido con Adriana Villareal y William Welch, Eric organizó sus notas y comentarios sobre el caso de Lenin Martínez y se reunió con él esa mañana en el cuarto para abogados de la cárcel central. Lenin estaba contento de verlo, aun estando encadenado con grilletes en los tobillos y esposado de las muñecas a la superficie de la mesa. 
 
   “Aquí estamos otra vez, señor Martínez. Pero en esta ocasión con mejores noticias. Me reuní con el detective Morales, con los empleados de la casa de empeño y también con Jorge Méndez. Lo bueno que salió de eso es que tenemos pruebas que pueden favorecernos, sobre todo la declaración de Jorge y la de la empleada que lo estaba atendiendo cuando él le pidió que le diera su carnet de identidad. Sin embargo tengo una o dos preguntas que hacerle para confirmar una vez más lo que usted me dijo; cuándo Morales le interrogó, le preguntó si entendía bien inglés… ¿lo suficiente como entender las preguntas que le hizo? ¿No le dijo si requería de un intérprete?”
 
   “Me preguntó y yo le contesté que no entendía mucho, pero nunca mencionó nada sobre el intérprete. Incluso me dijo que me ayudaría si confesaba y me dio a elegir entre hacerlo por escrito o contestando que sí a todas sus preguntas… ‘yes’ a todo lo que me dijera… Si no entendía, que le hiciera una seña para parar la grabación”.
 
   “¿Usted sabe lo que son los Derechos Miranda? ¿La importancia que tiene decírselos al presunto acusado antes siquiera de hacerle cualquier pregunta?” 
 
   “No sé de qué me está hablando señor Larréa y si Morales o los policías me los dijeron, no los entendí. Ni siquiera recuerdo que haya mencionado nada sobre eso… todo fue en inglés. En ese momento lo único que quería era salir del atolladero… hablar con mi esposa, decirle lo que había pasado. Morales prometió ayudarme si hacía lo que me estaba indicando porque Jorge ya había confesado… Quería que dijera que yo era su cómplice y, de hacerlo, podría ayudarme. Estaba asustado y, al final, después de que grabó mi confesión, me dijo que él jamás había hecho promesa alguna o siquiera mencionado que me ayudaría. Cuando salió estaba yo tan enojado que de no haber sido porque las esposas que me tenían atado a la mesa, lo hubiera agarrado a golpes”. 
 
   “¿Cuantos años hace que usted conoce a Jorge Méndez? ¿Lo conocía bien como para haberlo ayudado?”
 
   “Quizá un año, dos si acaso. Lo veía ocasionalmente… muy pocas veces. Tenía mala fama en el barrio, pero siempre fue muy respetuoso conmigo. Ese día estaba yo lavando mi coche cuando se acercó a platicar. Fue cuando me pidió que lo llevara a la casa de empeño porque necesitaba dinero”. 
 
   “¿No sospechó usted que por ser nueva la mercancía que llevaba fuera a ser robada?”
 
   “Señor Larréa, para pensar así se necesita tener mucho ‘colmillo’ o pensar como delincuente… Nunca tuve la más mínima suspicacia”. 
 
   “Entiendo perfectamente, Lenin. Ahora lo que voy a hacer es pedir una cita para reunirme con la abogada de la fiscalía… ya cruzamos el punto de no retorno. Usted no conteste ninguna pregunta que le hagan sobre el caso a menos que esté yo presente. Aquí tiene mi tarjeta con los números telefónicos para contactarme. Mientras tanto no comente nada con nadie sobre nuestra conversación… es importante que la mantenga confidencial… Cualquier comentario podría escucharse, grabarse e ir a parar a donde no debe… Que salga libre va a depender completamente de su discreción”.
 
   Cuando Eric salió de su entrevista con Lenin Martínez ya todas las piezas del rompecabezas habían embonado perfectamente. Su plan para ganar la guerra incluía el estar dispuesto a librar las batallas necesarias hasta que el final del conflicto se resolviera por medio de la capitulación de su enemigo pero, como los Condettieri —los famosos mercenarios italianos de la época del Renacimiento—, él sabía perfectamente que la peor estupidez que puede cometer un general es entrar en combate, mientras que el condottiero y sus mercenarios saben que en cualquier guerra las batallas donde siempre se gana son en las que nunca se combate; en ellas no hay bajas y queda la opción de combatir otro día. 
 
   Un día después Eric estaba reunido con William Welch en la celda con Marcos Burns. No le sorprendió ver el contraste existente entre las instalaciones donde estaba hospedado el detenido y las condiciones que prevalecían en otras áreas de la cárcel. Mientras Burns gozaba de privilegios como el invitarles café recién hervido, un menú de comida a escoger y uniformes limpios todos los días, amén de otros privilegios fuera de todo lo más convencional, los detenidos en otras áreas tenían que cambiar uniformes dos veces por semana y suplementar su comida adquiriendo productos en la comisaría de la cárcel a precios mayores que los cualquier mercado caro y, desde luego, ni pensar en una taza de café en cualquier momento.
 
   “Caballeros, buen día, gracias por venir. Por lo que se ve, la plática va a ser de lo más interesante. ¿Qué toman, café americano, espresso o un capuchino? También tengo agua mineral y refrescos de sabores. A ver, Lenin, hay que tomar la orden de los señores. Ya conocen al señor Lenin Martínez, ¿verdad? Él es mi compañero de módulo”. Preguntó Marcos Burns sonriendo, a modo de bienvenida. 
 
   “Yo no lo conozco, señor Burns, pero aquí el señor Larréa es su abogado defensor. Voy a presentárselo. Él también está a cargo de la representación de la señorita Villareal. En cuanto al café, un americano, por favor. ¿Y tú, Eric? ¿Qué vas a tomar?”
 
   “Lo mismo, señor Burns”. Y sonrió al momento en que pensó; «Es la realidad de la vida y nada va cambiar las cosas».
 
   Entonces, mientras Lenin y Burns preparaban los cafés en una cafetera de cartucho, William Welch sacó de su portafolio un detector de micrófonos y trasmisores inalámbricos y escaneó completamente la celda. Una vez satisfecho de que no había ningún aparato que violara la confidencialidad de sus conversaciones, con toda naturalidad y sin decir una sola palabra lo volvió a guardar para luego decirles; “Invité a Eric para que platicáramos los tres sobre la estrategia que vamos a seguir en los casos. Pero antes voy a dejar que él lo ponga al tanto de lo que está sucediendo”. Dijo Welch ya con su café en la mano y esperó a que Lenin Martínez se retirara discretamente de la celda. 
 
   “Primero vamos a platicar brevemente sobre el caso de Lenin Martínez, que creo que es el más sencillo. La fiscalía, a cargo de Charlien Anderson, cometió varios errores de tipo técnico que contradicen los cánones vigentes de la ley y pueden invalidar el proceso de impartir justicia. Sin entrar en detalles, puedo decirle con confianza que es la opinión del señor Welch y la mía que podremos llegar a un acuerdo con la fiscalía para retirar los cargos en su contra. Todavía tengo que efectuar varias consultas de precedencia antes de reunirme con la abogada para negociar la desistimiento de sus cargos y obtener su libertad”.
 
   “Son buenas noticias, señor Larréa. Lo que siento es que me voy a quedar sin cocinero, pero espero yo salir también a la brevedad posible”. 
 
   “Así va a ser, señor Burns. Y eso me lleva al segundo caso que desde mi punto de vista es algo delicado; su relación con la señorita Silvia García. Ahora bien, esa relación es increíblemente una ventaja para su caso por la sencilla razón de que Silvia García es en realidad Adriana Villareal. La ventaja a la que me refiero es que ella no tiene ni siquiera una multa de tráfico que pusiera en entredicho su credibilidad. Por lo que respecta a nosotros y a usted, la señorita Villareal es su intérprete oficial y de confianza… únicamente. Aparentemente hay una confusión con respecto a los nombres pero todo ha quedado clarificado. La señorita Silvia García no existe como referencia en ningún lado y si en algún momento se filtrara que hubo una relación entre usted y ella, fue tan solo un encuentro ocasional carente de importancia, del que hasta ahora nadie sabe nada. De hecho, cualquier pista que pudiera dar con ella ha desaparecido desde el momento en que se canceló su presencia en el internet; ni su página ni su dirección web aparece en ningún lugar. Sin embargo su nombre ha quedado registrado en las máquinas buscadoras aun cuando ya no exista enlace alguno. Lo bueno es que la señorita Villareal, siempre discreta y protectora de la identidad de sus clientes, no está ligada al nombre de Silvia García por las autoridades… Eso quiere decir que para la fiscalía y sus investigadores, la única persona con la que usted tiene una relación profesional es Adriana Villareal, su intérprete; Silvia García no existe”.
 
   “Caballeros, esa es mejor noticia todavía. Ni mi mujer ni nadie va a enterarse de mis pecadillos… ¡ya sabía yo que esa muchacha vale oro!”
 
   “Sin embargo las cosas no terminan ahí, la señorita Villareal no ha hecho ninguna declaración todavía o rendido su testimonio. Cuando lo haga, será de acuerdo a la versión oficial. Ella es su intérprete y si estaba usted en su departamento, cosa que nadie sabe todavía, fue porque estaban discutiendo sus servicios profesionales únicamente… podrían haber estado en cualquier otro lugar. Adriana desconocía su situación legal porque sencillamente usted nunca lo comentó y como residente en el extranjero, ella no está al tanto ni le interesan las noticias en San Diego. En cuanto al uso de su automóvil, ella se sintió con la confianza de pedírselo porque en ese momento no tenía el suyo. Eso, señor Burns, es lo que ella va a declarar”.
 
   “Pero, ¿y los cargos que le atribuyen?”
 
   “Son infundados completamente. No tienen pruebas o evidencia alguna… entretanto la abogada de la fiscalía está utilizando a Adriana como instrumento de presión. Según Charlien Anderson, piensa interrogarla y utilizar su testimonio en contra suya a cambio de que se declare culpable y le reduzca la sentencia. Eso es inverosímil de acuerdo a las circunstancias. Desafortunadamente para Charlien, la justicia americana no contempla el hecho de que una persona, aun siendo inocente, quede detenida y se declare culpable por presión con tal de salir de problema. Incluso el proceso de culpabilidad aceptada a cambio de disminuir la sentencia o rendirla leve para evitar juicio, está siendo ventilado ahora ante la Suprema Corte de Justicia. Como en el caso de Lenin Martínez, hay errores en el proceso y estamos tomando ventaja de ello. Por lo pronto, señor Burns, ella está en libertad provisional bajo mi custodia hasta que la fiscalía le retire los cargos o sigamos adelante”. 
 
   “Eso nos lleva a platicar sobre su caso en particular, señor Burns”, comenzó a decir William Welch; “La situación es delicada debido a que según los informes preliminares de la investigación forénsica contable de Inverdivisas, efectivamente se cometió una estafa a los inversionistas bajo el esquema de Ponzi. Ahora bien, aun cuando nosotros nos opusiéramos a los resultados de la investigación y utilizáramos cuanto subterfugio legal está a nuestra disposición, incluso determinando atenuantes debido a la volatilidad de las divisas y otras inversiones afectadas por la crisis económica, por la evidencia que hay desgraciadamente usted es culpable, señor Burns. Pero eso usted lo sabe y el fiscal también”.
 
   “¿Y que va a suceder, señor Welch? Yo tengo que salir de aquí y rehacer mi vida”. 
 
   “Muy sencillo… ante la evidencia y lo que saliera después, va a tener que declararse culpable y arreglarnos con la fiscalía. El resultado va a ser primeramente que se llegue a un acuerdo sobre la cantidad que va a tenerse que pagar como compensación a las víctimas. Eso lo determinará el juez en el momento oportuno. Sus inversionistas recibirán centavos en vez de dólares, pero es el riesgo que tomaron al confiar en su compañía... Desgraciadamente no será la primera ni la última vez que se pierde dinero y tendrán que deducir sus pérdidas de impuestos. En cuanto a una posible sentencia, ahí tenemos un reto; Charlien Anderson se pasa de estricta en sus demandas… su posición va a ser dura en todas las negociaciones. Mi recurso es hablar directamente con Theodore Krieger, quien es su jefe y el Fiscal de Distrito. Con él, el acuerdo que propongo es sentencia minina en una prisión de baja seguridad por un máximo de dos años con crédito por el tiempo de su estancia aquí, a cambio de su completa colaboración y la venta de todos los bienes a nombre de la compañía y posiblemente los que estén a nombre suyo o parte de ellos como director, por la vinculación que pudiera existir en el uso de fondos y para restitución de los afectados y, desde luego, la prohibición absoluta de que ejerza en los medios financieros. Tendríamos que hacer la propuesta de tal manera para que usted saliera libre en un máximo de un año o menos considerando tiempo cumplido, en una propuesta condicionada de tal manera que él no pueda negarse. Afortunadamente hay varios precedentes al respecto y Theodore Krieger, por ser político, es más receptivo que su sicario Charlien Anderson”. 
 
   “Hablando de políticos, señor Welch, en el pasado mi compañía y yo contribuimos substancialmente a su campaña cuando se lanzó inicialmente para fiscal, también para la del gobernador actual… Lo hicimos de común acuerdo entregando efectivo y anónimamente para evitar problemas en caso de auditoría. Antes del escándalo podía yo decir que tenía amigos poderosos e influencias en el gobierno, pero ahora, como es el caso, se han distanciado todos aun cuando en ocasiones contestan mis llamadas… Saben que contribuí cuando me lo solicitaron y de una forma u otra me deben favores. Ahora corren a esconderse y han de estar a la expectativa por si su nombre se liga a mis negocios. Piensan que van a salir afectados si se sabe de mis contribuciones a sus causas. Mi pregunta es ¿si no sería posible facilitar anónimamente a los fines políticos del fiscal? Sé que tiene ambiciones de llegar a la gubernatura y que está buscando su relección para no quedar fuera del paisaje político mientras lanza su candidatura. No quiere que el electorado se olvide de él. Como todo político, yo creo que necesita dinero”.
 
   “Es a lo que me refería con la propuesta, señor Burns. ¿Tu qué piensas Eric? Una donación substancial unida al arreglo nos pondría en terreno de ventaja… eso y un par de llamadas”.
 
   “Caballeros, a mí ya me pasaron la factura… ya contribuí y quiero decirte que veladamente se mejoraron las cosas. No sería mala idea… Mi abuelo alguna vez me dijo que todo mundo tenemos un precio… en veces es dinero, otra vez poder… Como dicen en México, nadie resiste un cañonazo de cincuenta mil pesos… Aquí va a ser en dólares pero tendría que hacerse discretamente, a puerta cerrada y en efectivo”. Respondió Eric. 
 
   “Del fondo inicial que usted me entregó, señor Burns, contemplamos esa posibilidad de antemano. ¿Qué cantidad tenía usted en mente?”
 
   “Entre cien y doscientos mil dólares, señor Welch… si no tienen inconveniente en hacerlo cualquiera de ustedes, el dinero está disponible… pero como dijo el señor Larréa; todo de manera discreta, sin comprometer a nadie, con elegancia… para luego pedir el favor condicionado, como se hace en estos casos”.
 
   “Estamos de acuerdo, es el tipo de donación que había considerado. Eric y yo podríamos vernos para comer con Theodore… mañana, de ser posible… un restaurante cercano, en el centro, cerca de su oficina. Yo creo que es el momento.  Anticipándome a esta posibilidad, casualmente tuve hace poco una conversación con él y le dije que organizaría una cena de apoyo para ayudarlo a recabar fondos para su campaña… Ese compromiso y nuestra propuesta no creo que le venga nada mal… Como político que es, Theodore Krieger sabe cómo se hacen las cosas… No creo que haya problema”. 
 
   “Caballeros, que no se hable más… lo dejo en sus manos”.
 
   “Señor Burns, William, yo sugeriría que lo viéramos afuera de su oficina y de ahí dirigirnos al restaurante. Tengo un plan para evitar indiscreciones”.
 
   “Me parece bien, Eric, haremos como tú dices. Si es así, ahora mismo le hablo”. Y William Welch marcó el número del Fiscal de Distrito. En pocos minutos la cita estaba hecha para la siguiente tarde, jueves, al mediodía.
 
   Faltando diez minutos para la una de la tarde, al día siguiente los dos abogados estaban esperando al Fiscal de Distrito sobre la avenida Broadway, en el centro de San Diego, afuera del edificio de los tribunales. Siguiendo las instrucciones de Eric, William Welch había hecho una reservación para tres en el Dobson’s, un pequeño restaurante a poco distancia de los tribunales que era frecuentado por los miembros de la profesión legal, incluyendo jueces, abogados y gente del medio. El sitio era preferido por lo bueno de su comida y también porque con una clientela así en un lugar tan público, era imposible pensar que pudiera arreglarse entre los comensales cualquier tipo de contubernio. 
 
   “Theodore, puntual como siempre. Ya conoces a Eric Larréa, ¿verdad?” Preguntó William Welch al ver llegar y darle la bienvenida al Fiscal de Distrito. 
 
   “Desde luego que sí, su fama lo precede. El terror de los fiscales, ¿O no, Eric?” Comentó Krieger en son de broma.
 
   “Mi fama es algo exagerada. Usted sabe que solo defiendo los casos que puedo ganar, por eso me consideran un mercenario de las causas no perdidas”. Contestó Eric riéndose.
 
   “Ted, pensamos que Dobson’s te agradaría. Tenemos que platicar largo y tendido sobre el evento que estoy organizando y quería estar al tanto de tus planes. ¿Te parece bien si caminamos?” Intervino Welch.
 
   “Como me voy a negar, William, no se puede decir que no a una invitación como la tuya… ¡buena comida, charla agradable y excelente compañía!” 
 
   “¿Y qué has pensado del evento? Ya estoy haciendo la lista de invitados y hasta ahora todos con los que he hablado se han mostrado entusiasmados… incluso varios están dispuestos a apoyarte en unos meses, cuando lances tu candidatura para gobernador. Yo creo que también hay que ir pensando en eso”. William comentó mientras caminaban, colocándose al lado derecho del fiscal pero dando espacio a Eric, quien sería el que finalmente haría la propuesta.
 
   “Es cierto. En estos asuntos de la política, mientras más pronto comience uno es mejor. Si para esta campaña voy a requerir una tesorería que sobrepasa el millón de dólares, para la de gobernador va a ser necesario veinte o treinta veces más. Ya lo vimos en la elección pasada, se gastó más de medio millón”.
 
   “Bueno, ya puedes contar con cien mil dólares más lo que recaudemos ahí. La mesa de diez asistentes la estamos vendiendo en cinco mil y ya tenemos reservadas catorce. Veinte o veinticinco mesas no van a ser difíciles de patrocinar. A la gente le gusta tu estilo, pero creo que el problema va a ser más adelante, cuando ya esté la campaña en todo su apogeo. Ahí si vas a necesitar de un mayor patrocinio”. 
 
   “Es verdad, lo peor que puede pasar es quedarnos sin fondos para pagar la publicidad y a mis colaboradores. Necesitamos de peces gordos”.
 
   Ese fue el comentario que Eric Larréa estaba esperando para intervenir. “Theodore, uno de mis clientes tiene dos mesas reservadas y me comentó que está dispuesto a apoyarle ahora, si cuenta con su compromiso de que va a lanzar usted su candidatura a gobernador”. Intervino Eric; “Quiere estar seguro… Incluso me comentó que en unos seis años no estaría mal el lema de ‘Krieger para Presidente’… si tomamos en cuenta dos años en la fiscalía ahora que salga relecto aunque no termine el periodo de cuatro, luego el periodo de cuatro adicionales de gobernador y después la presidencia…Le dije a mi cliente que le preguntaría”.
 
   “Ese hombre es un visionario, Eric, no cabe duda… ¿Dices que tiene dos mesas reservadas?”
 
   “Ya recibí los cheques, Theodore… Eric me los entregó en la mañana y estamos esperando que confirme dos más de sus amigos… ahí serían cuarenta los asistentes, con sus chequeras listas”. Comentó Welch y dejó que Eric continuara; la trampa estaba abierta.
 
   “Mi cliente es bueno por otros diez en público, pero quizá contribuya anónimamente mucho más… si cuenta con su compromiso… Podríamos decir cien ahora y cien adicionales de cometido para la gubernatura… en un año, año y medio, en cuanto se haga pública su candidatura porque, según él, usted no va durar más como fiscal después de su relección. El posicionamiento de los candidatos para gobernador comienza en menos de veinte meses… va a necesitar un fondo de arranque”.
 
   “¿Cien ahora y cien después? ¿Mm? ¿A cambio de qué?” Preguntó el fiscal como buen político que se consideraba.
 
   “Por ahora nada… Cuando sea usted gobernador quiere una comisión para promover el Estado de California internacionalmente… Para aumentar su perfil de empresario, nada sin importancia... ¡Ah!, y la promesa de contribuir generosamente para su candidatura a la presidencia… quiere que le dé un puesto de embajador para cuando usted sea presidente. Es gente honesta… visionaria como dice usted… negocios limpios… comercio y tecnología… pero quiere ser embajador ante el Vaticano… Ya tiene organizado un comité de acción política entre sus amigos… listo para darle su apoyo en cualquier momento. Eso significa que se pueden reunir para su tesorería por lo menos tres millones de fondo generado por donaciones diversas de la industria junto con las contribuciones de los lobistas… Mi cliente es un millonario que no tiene ya nada qué hacer sino pensar en tener status de diplomático”.
 
   “¿Y por qué no lo es ahora, Eric? ¡Ser embajador le hubiera costado si acaso, poco más de medio millón de dólares en contribuciones!” 
 
   “Es republicano de armario, Theodore… le apostó al candidato equivocado… ganó Obama… un demócrata”.
 
   “¡Ah! Una contribución anónima, ¿verdad Eric…? Sin nada a cambio por el momento excepto mi compromiso de ser candidato a gobernador… ¿Mm? Suena atractivo”.
 
   “Así es Theodore… cien mil… diez fajos de diez mil dólares cada uno en billetes usados… se los entregaría William o yo, según sus instrucciones. Piénselo y me dice… Puede ser anónimo o bien declararlo por medio de un lobista o un comité de acción política. Mi contacto no quiere hacer compromiso con la oposición… no tiene ni su record, ni su experiencia, y su candidato no va parar a ningún lado… Conozco bien al cliente, pero si no tiene su palabra y el compromiso, retira la oferta… Sé que lo haría”. Y Eric utilizó uno de los trucos más viejos en el arte de la negociación para tender su celada; ofrecer algo a cambio de nada y retirarlo después.
 
   “Hemos llegado caballeros… platicaremos más tarde… sin compromiso”. Comentó el fiscal. 
 
   La comida resultó de lo más agradable con el cotilleo del medio, la plática —que en ningún momento mencionó negocios—, las risas, los saludos de colegas y amigos y un breve comentario de Krieger sobre lo difícil que estaba la situación económica y la promoción de contribuciones para el patrocinio de las artes y, más importante, a las causas de beneficencia.
 
   Al terminar, ya parados los tres afuera del restaurante, Krieger casualmente comentó; “Señores, me van a disculpar… tengo un compromiso ineludible… de esos de los que no puede uno faltar…” Y les guiñó un ojo, sonriendo. 
 
   Por un momento los dos abogados pensaron que la respuesta a su proposición sería negativa o quedaba pospuesta indefinidamente pero ya casi a punto de alejarse, el Fiscal de Distrito dijo en voz baja; “William, ¿por qué no nos vemos mañana? ¿En la tarde? Pónganse de acuerdo los dos… la propuesta del amigo de Eric suena muy bien, es atractiva… pero por el momento no me interesa conocerlo… Creo que mantener el anonimato es lo mejor y lo más conveniente… Si necesitamos declarar la contribución te aviso… Desde luego que no olvidaremos nuestro compromiso para cuando yo sea gobernador… cuentan con ello. Ahora, caballeros… gracias. Eric, hasta luego… fue un placer. William, nos veremos mañana en mi oficina… a la cuatro en punto”.
 
   Y el Fiscal de Distrito despareció entre los transeúntes. 
 
   Los dos abogados se quedaron parados por un momento, en silencio, sin saber cómo reaccionar. Luego Eric comentó; “Por lo pronto que no se te olvide, William… billetes usados de a cien… Yo sé que estoy predicando al director del coro, pero si fuera tú, me llevaría el dinero en un sobre; diez fajos no hacen mucho bulto. Cabe dentro de tu portafolio. Al llegar sencillamente lo pondría encima de su escritorio para que lo viera… esperaría un poco, platicaría con él y luego lo movería a un lado, fuera de su alcance. En ese momento le soltaría el compromiso”.
 
   “Suena bien, menos complicado de lo que yo tenía en mente… Por un momento pensé en comprar un portafolio caro, de piel, pero creo que tu sugerencia es mejor”.
 
   “Pienso que sí. Ya sabes cómo son los políticos. No dudaría que Krieger tuviera alguna cámara oculta o un micrófono. Si llegas, le das el sobre y le dices, ‘aquí está la carpeta con los documentos del caso del que hablamos’, parecería normal. ¿Qué va a decir? ¿Gracias? Le haces la propuesta y todo queda ligado. De esta manera ni él ni tú se comprometen”.
 
   “Tienes razón. A pesar de la experiencia, siempre es bueno escuchar una segunda opinión. Uno nunca sabe cuándo el río lleva agua… Además recuerda que mañana en la mañana tenemos la cita con Charlien Anderson para el caso de Villareal, tenemos que anticiparnos”.
 
   “Así es, pero no creo que se arregle nada. Charlien va a proponer un arreglo ventajoso para ella y entregarme un citatorio si no estoy de acuerdo. Mi respuesta va a ser que tendremos que hablar mi cliente y yo… Eso nos daría tiempo para todo”.
 
   “Es lo que pensé… incluso presionarla diciéndole que nos vamos a juicio. Mi gente ya encontró precedentes y aun apelando cualquier decisión del juez, perdería. Te entrego la información mañana, cuando nos veamos”. 
 
   “Me parece bien. Ahora, William, ¿por qué le dijiste a Krieger que te había entregado yo los cheques de las reservaciones? ¿A quien le voy a vender dos mesas de cinco mil dólares cada una?”
 
   “No te preocupes, Eric, las va a pagar Marcos Burns. Es parte de los gastos. Tú encárgate de invitar a tus amigos, son dos mesas, veinte personas incluyendo a Adriana Villareal… nada más para ver la cara que va a poner Charlien Anderson cuando la vea”. 
 
   VII
 
   Al día siguiente Charlien Anderson revisó en su oficina los expedientes de los casos Martínez, Villareal y Burns en anticipación a las juntas que tenía pendiente. El caso de Martínez ya estaba solucionado a pesar de que le había llegado el reporte de la investigación de Eric Larréa y copia de las órdenes de comparecencia para testimonio del detective John Morales, de los policías a cargo del arresto, del empleado de la casa de empeño y del presunto cómplice Jorge Méndez. De acuerdo al expediente y a la plática que había tenido con Morales, todos los procesos se habían conducido de acuerdo a los códigos establecidos y los testigos habían dado su testimonio inculpando plenamente a acusado, por lo cual no existía posibilidad alguna de que Larréa solicitara al juez la sobreseída del caso por cualquier tecnicidad forzándola a retirar los cargos. 
 
   Con el caso de Villareal era diferente. Sus acusaciones estaban basadas más en especulación que en evidencia; el hecho de que Larréa la defendiera no la preocupaba en absoluto. El reporte de Morales, que curiosamente había sido el detective encargado del arresto, claramente demostraba que existía, aunque tenue, la posibilidad de colusión en el delito de encubrimiento, abrigo a delincuentes y complicidad en un acto criminal. Ella sabía que aun careciendo de evidencia tangible, no le sería difícil presionar a la presunta delincuente con la posibilidad de cárcel. El delito imputado de complicidad en un acto criminal posiblemente tuviera que retirarlo para evitar una sanción del juez, pero hasta no hacerlo lo utilizaría para hacer coerción y obligarla a confesar. Sin embargo dos cosas podrían presentar obstáculos en su proceso judicial; la primera, que el investigador asignado al caso no había encontrado la más minúscula falta en sus antecedentes, no existía record y la información proporcionada por otras agencias gubernamentales únicamente detallaba el otorgamiento de una tarjeta electrónica laser de visa como residente fronterizo. En el Registro Público de la Propiedad existía un gravamen de la hipotecaria que financió la operación cuanto ella adquirió a precio reducido el departamento de lujo en un edificio del centro de San Diego durante la preventa, cuando el inmueble estaba en construcción. Según su reporte crediticio, basado en información accesible a la fiscalía, Adriana poseía varias tarjetas de crédito bancario y de casas comerciales, pero nada fuera de lo común para una profesionista como ella. En cuanto al dinero encontrado durante su arresto, no existió sospecha alguna de su procedencia aun cuando la cantidad fuera algo elevada, pero tampoco lo suficiente como para determinar la presunción de un origen delictuoso siendo ella extranjera. Los comerciantes de Tijuana se caracterizaban por tener sus cuentas bancarias en los Estados Unidos y no era extraño que muchos de ellos tuvieran cantidades superiores a los veinte o treinta mil dólares cuando se hacía compras de negocios en San Diego o Los Ángeles, y más tratándose de compras de artículos de segunda mano; Adriana no era la excepción. En cuanto a su profesión de intérprete, ella ejercía prácticamente al nivel de un empleado internacional del cliente o la compañía que la contratara, por lo cual no requería de permiso para trabajar en los Estados Unidos ni existía ningún delito que perseguir. 
 
   La segunda posibilidad, que era la que reflejaba mayor incógnita, fue la actitud de Larréa durante la audiencia de arraigo. Eric era un profesional y le pareció inusual que llegara a hablar con ella sin estar completamente familiarizado con el caso, como era su costumbre y sabía por haberlo tenido como contrincante en otras ocasiones. 
 
   Charlien revisó una vez más cada reporte del expediente y pensó; «Por lo que se ve, a Larréa le falló y ahora está preparándose para negociar conmigo basado en nuestra conversación y va a querer llegar a un acuerdo. Pero lo que me sorprende es que hasta el momento no haya solicitado del juez ninguna orden de comparecencia ni tampoco interrogado oficialmente a Burns, a Morales y a los policías a pesar de tener los citatorios. ¿Mm? A la fecha Adriana Villareal tampoco ha rendido su testimonio… Cuando me reúna con Larréa lo pondré sobre aviso para programar en agenda su deposición e interrogatorio… con o sin orden judicial. No se por qué, pero no están bien las cosas… Su actitud no se parece al Eric que conozco o bien me cameló y me fui con la finta cayendo en una trampa de principiante. No lo creo… el reporte de Morales es explícito… no deja duda. Tendré que esperar a que Villareal rinda su declaración… El problema va a ser Eric; si no negociamos durante su testimonio, se va a oponer a la pauta del interrogatorio y va a limitar las preguntas que le hagamos… ¿Mm? ¡Ya sé que voy a hacer!” 
 
   La abogada se quedó pensativa unos momentos más, sonriendo. Le pareció que había encontrado la solución al dilema que confrontaba. Luego cogió el expediente de Marcos Burns y se puso a revisarlo cuidadosamente pensando en sus conclusiones. 
 
   «Los resultados preliminares de la investigación forénsica contable no dejar lugar a dudas que hubo estafa, fraude y abuso de confianza. Cuando terminen con sus conclusiones va a ser irrebatible, no quedará duda alguna. Por muy experto que sea, William Welch va a tener que capitular. No tiene otra alternativa. En cuanto a testigos, hay cientos de inversionistas que van a jurar por su madre y los próximas tres generaciones que Burns los engañó. Por ese lado el caso está amarrado. En lo que a tecnicismos o artimañas que Welch quisiera utilizar para atenuar las circunstancias de la comisión delictuosa, nada va a mitigar la responsabilidad del acusado ante los cargos presentados. Me tendré que reunir con Theodore Krieger para ponerme de acuerdo con él sobre las bases de negociación. Welch sería muy tonto si ha pensado en la posibilidad de irse a juicio. No les queda más remedio que negociar… en la posición más débil y bajo las condiciones más adversas».
 
   Charlien sonrió al meditar un poco más sobre sus conclusiones. “¡Lo siento señor Burns! Se le encuentra culpable de todos los cargos y se le sentencia a diez años de prisión en las galeras y diez más picando piedra” Se dijo en voz alta y soltó una carcajada. 
 
   Preparada ya con antelación suficiente para su reunión se sintió más tranquila. Los tres casos representaban para su record tres convicciones más sin mayores problemas. Ni el caso Villareal ni tampoco el de Martínez eran de mayor importancia pero, ¿el de Burns? Ese sería el equivalente a sacarse el premio mayor en la lotería. Cuando el juez le diera la victoria al saber el arreglo con Welch, lo tendría que celebrar íntimamente, utilizando los servicios de una persona en especial. 
 
   Por unos momentos se quedó pensando en el placer que la aguardaba. Sintió su piel caliente, más allá del rubor, sintió sus pezones firmes y que la humedad de su intimidad le mojaba la entrepierna y cerró los ojos. Se levantó de su escritorio y cerró el pasador de la puerta. Se sentó en un pequeño sofá, se desabotonó la blusa y se acarició los senos, se subió la falda e introdujo su mano sintiendo el delicado encaje de su ropa interior, tocando sus partes íntimas hasta que sus dedos sintieron el triángulo de su feminidad. Se imaginó excitada con los ojos vendados, desnuda, atada a una mesa o a un poste, mientras la mujer o el hombre, siempre desconocidos, la complacía, penetrándola con firmeza, sojuzgándola, y la voz anónima que con su acento inconfundible la humillaba, insultándola, para hacerla sentirse ultrajada. Luego se imaginó a “gatas”, con él o ella azotándole deliciosamente las nalgas, castigándola, para luego otra vez penetrarle amarrada sobre una mesa, sintiendo que la vagina y el ano se le desgarraban. Nunca había sabido los nombres ni visto jamás los rostros de quienes le daban tanto placer y eso la fascinaba, pero la voz que escuchaba a través del sistema de sonido de la mazmorra de placer era lo que más la hacía sentirse excitada, al grado que la buscaba como una droga que necesitaba para seguir viviendo. Jugó consigo misma hasta que después de complacerse se sintió relajada, contenta. Sonrió satisfecha. Pronto estaría ahí, otra vez.
 
   Por unos momentos miró tras la ventana de su oficina a los edificios, a la bahía a lo lejos y al cielo claro. Luego, sobre las paredes, a sus diplomas y reconocimientos, un retrato de ella con el gobernador y otro, grande, prominente, donde estaba con Theodore Krieger, el Fiscal de Distrito, posando elegantemente vestidos los dos en una función social. 
 
   “Aquí he llegado tan lejos como lo puedo hacer y me siento satisfecha. Cuando Theodore sea gobernador, se abrirá otro capítulo en mi vida… un camino todavía de mayor éxito… el futuro será como nunca”. 
 
   Pero ahora tenía que poner en acción lo que había planeado. Levantó el intercomunicador y le ordenó a su asistente; “Por favor comunícate con David Owens y con la abogada Natalie Brower. Ella debe de estar en su cubículo... Necesito que los dos estén presentes durante la junta con Larréa… no tarda en llegar”. Charlien terminó la llamada, acomodó los expedientes sobre la credenza, arregló un poco su apariencia, se ajustó la falda, se abotonó la blusa y se dispuso a esperar. Tenía confianza en que todo saldría como lo había planeado. 
 
   Cuando Eric llegó acompañado de Adriana Villareal y William Welch, de inmediato fueron conducidos a la oficina de Charlien donde ya los estaba esperando. Entonces, sin mayores preámbulos, se abrieron las hostilidades cuando ella lanzó la primera andanada.
 
   “Caballeros, señorita Villareal… mis asociados, la abogado Natalie Brower, quien es mi asistente en los casos que vamos a discutir, y el investigador de la fiscalía, el señor David Owens. Él estuvo a cargo de la investigación de hechos y antecedentes en el caso de la señorita Villareal y como verán en un momento tenemos bastante de que platicar. Solicité que estuviera aquí él presente para facilitar el dialogo… en caso de que tuvieran alguna pregunta”. Y enseguida cogió el expediente del caso Villareal y lo colocó encima de su escritorio. 
 
   “Encantado de conocerles, pero Charlien, aquí hay una situación un poco confusa”. Dijo William Welch y preguntó sardónicamente; “¿Cuál es la intención de que nos honre con su presencia el señor Owens? La señorita Brower lo entiendo perfectamente, pero ¿él? Lo siento, pero no veo claro su propósito. Si así fuera, Charlien, yo creo que es más fácil pedirle al juez una orden de comparecencia para su testimonio a que pierda el tiempo aquí. Creo que es mejor que se retire”.
 
   La abogada miró fijamente a Welch y sintió que se sonrojaba. Sin decir una palabra volteó en dirección al investigador y él se levantó, sonrió confuso y se retiró silenciosamente, cerrando cuidadosamente la puerta de la oficina. 
 
   Eric intervino de inmediato para hacer frente común; “La presencia del señor Welch en esta diligencia es de abogado adjunto en el caso de la señorita Villareal. Tu propuesta de que lleguemos a una negociación a cambio de su testimonio en contra del señor Burns carece de fundamento. No se ha cometido ningún delito y ella ha sido víctima de opresión y abuso de autoridad por parte del detective Morales y por extensión la de la fiscalía. Estamos dispuestos a irnos a juicio y a entablar una demanda por daños, perjuicios, abuso y coerción en contra de los ambos, de él en lo personal y contra la fiscalía… te sugiero que…”
 
   “Aquí no hay sugerencias, Eric. ¡Ese no fue el acuerdo al que llegamos! Por eso no me opuse a la fianza… tengo evidencia”. 
 
   “¿Cuál acuerdo Charlien? ¿Qué evidencia? Te dije que iba a hablar con mi cliente y ella ha decidido no declararse culpable por un delito que no cometió”.
 
   “¿Y usted que piensa, señorita Villareal? La evidencia está en contra suya”.
 
   Adriana no contestó. Por un momento pareció distraída, como si estuviera viendo la decoración de la oficina con los cuadros y las fotos. La voz de la abogada la trajo a la realidad.
 
   “Señorita Villareal... ¿escuchó la pregunta que le hice? ¿Qué piensa usted…? Sobre la evidencia en contra suya”.
 
   “¿Cual evidencia, señorita Anderson…?” Adriana respondió muy segura de sí mi misma, casi agresivamente; “¿Qué? Me arrestaron por manejar un coche prestado… no por otra cosa y, eso, señorita, usted lo sabe y sabe que no es delito. No voy a entrar en detalles… estaría perdiendo el tiempo. No es necesario ser abogado para entender que lo que usted pretende carece de fundamento. Para cometer un delito se necesitan tres elementos; motivo, medios y oportunidad. En mi caso no hay ninguno. Los cargos que pretende achacarme son una verdadera estupidez… no sé qué pensaría su sicario Morales o quien le dio las ordenes, pero se necesitaría ser un idiota para pensar así”.
 
   La actitud de Adriana la desconcertó un momento por la forma en que le respondió. La había insultado y la estaba humillando enfrente de Natalie Brower y los dos abogados, era imperdonable, eso no sucedía. De pronto la mujer se había convertido de acusada en un adversario acusador. La estaba dominando, se había hecho cargo de la situación. Charlien se le quedó mirando fijamente. Tenía que recobrarse. Sin embargo le molestó por un momento el hecho de pensar que en algún momento la había tratado, quizá socialmente, que Adriana le era conocida. Una vez más trató de situarla en su pasado, reconocerla. Estaba segura de haberla visto en algún lugar, pero eran tantas las personas con que trataba en su vida profesional que conocerla era casi imposible y, en lo personal, su entorno social era completamente diferente. Charlien la observó con cuidado, fijando la mirada en su rostro. Ahora, con un poco de maquillaje, le pareció diferente. Hoy su presencia era de distinción, de elegancia, no se comparaba con la mujer que había visto vestida con el uniforme de la cárcel y sujetada con grilletes. Se sintió molesta por no poder ubicarla sabiendo que la incógnita estaría repitiéndose como un eco en su mente hasta que la recordara con exactitud. Desechó la idea, era improbable.
 
   Se calmó un poco y continuó con su exposición; ya tendría tiempo para poder ubicarla, no era el momento para distraerse; “Los resultados de la investigación del señor Owens difieren de sus conclusiones, señorita Villareal. Usted se está enfrentando a un problema muy serio, pregúntele a su abogado cuales son las consecuencias…él se las hará saber”.
 
   “Charlien”, dijo Eric; “no hay evidencia y los resultados de tu investigación son una cortina de humo. Nosotros hemos conducido la nuestra y te podría apostar que llegamos a los mismos resultados. Ante los ojos de un jurado carece de fundamento. Mi cliente jamás le dio asilo al señor Burns, ignora las circunstancias de su negocio, y la relación que existe entre ellos es profesional únicamente… Para concluir, mi cliente no testificará en contra del señor Burns por la sencilla razón de que no tiene nada que declarar”.
 
   “Efectivamente, así es”. Welch comentó; “No hay delito que perseguir y existen precedentes. Burns todavía no ha terminado con su testimonio y la señorita Villareal tampoco ha hecho declaración alguna… Además tenemos evidencia que prueba su inocencia sin dejar duda alguna. Charlien, siento decirte que no hay acuerdo ni arreglo de ninguna especie. Tienes que sobreseer el caso y desistirte de los cargos”. 
 
   “Señores, no hay nada que discutir. Mis cartas están sobre la mesa; colusión en el delito de encubrimiento, abrigo a delincuentes, complicidad en un acto criminal y ahora hay que agregarle complicidad en el delito de fraude y estafa. Nos veremos en la próxima audiencia”. Y Charlien se levantó de su asiento visiblemente contrariada, dando por terminada la reunión.
 
   Antes de salir, la secretaria de recepción le preguntó a Eric; “Señor Larréa… ¿quiero confirmar su cita para hoy en la tarde? El caso del señor Martínez está pendiente. ¿Le parece bien a las cuatro?”
 
   “Desde luego que sí. Quedamos confirmados… Nos veremos a esa hora”.
 
   Momentos después, ya en la calle, Adriana preguntó; “Señores… mientras estábamos en la oficina de la vieja ésta, estuve observando las fotos… había una en la que ella estaba muy emperifollada junto a un caballero vestido elegantemente… ¿Quién es?”
 
   Eric respondió; “¿Te refieres al cuadro grande, Adriana… al de la pared?”
 
   “¡Si, a ese! La foto de él también estaba en la recepción, pero solo”.
 
   “Las dos son del mismo caballero; es el Fiscal de Distrito, Theodore Krieger, y el jefe de Charlien. ¿Por qué preguntaba, señorita Villareal?”. Contestó William Welch intrigado.
 
   “¿Están seguros? Pues yo lo conozco como Winton Kelsey… más bien Silvia García es quien lo conoce… El hecho de que ya no tenga ella su página web en el internet, no quiere decir que sus clientes no la contacten… Silvia acaba de verlo en su departamento, aquí en San Diego, donde estaba Marcos Burns… ayer jueves, en la tarde”. Comentó Adriana sonriendo, refiriéndose con toda naturalidad a su alter ego. 
 
   “¿No es posible, señorita Villareal? Se lo dijo… ¿Silvia?” Preguntó Welch desconcertado; “Si ayer Krieger comió con nosotros…” Dijo Welch tratando de ser discreto. 
 
   “Si, estoy segura que me lo dijo… estuvo poco más de dos horas y le dio una propina de quinientos dólares… A ella no le parece correcto hablar de sus clientes porque son gente poderosa que siempre ha apreciado su discreción… la tiene que hacer de siquiatra y es secreto profesional. Kelsey es uno de sus habituales… Comentó que su carrera política iba a avanzar a grandes pasos… que acababa de obtener el apoyo de una persona importante que iba a contribuir con una cantidad significativa para su campaña de relección y la de gobernador. Ya saben ustedes… Silvia es muy discreta; no ve, no oye, ni comenta… excepto que ésta vez cometió la indiscreción de mencionárselo a Adriana y, señores, ante las circunstancias y si llega el caso, estoy dispuesta a testificar como Adriana en contra del señor Krieger”. 
 
   “William,” Eric dijo pensativo; “cuando te reúnas con Krieger en la tarde, platica sobre el caso de Adriana. Creo que sería conveniente preguntarle si conoce a Winton Kelsey… ¿A ver qué te dice? ¿No lo crees?” Y vio que su colega estaba boquiabierto.
 
   VIII
 
   Eric Larréa y William Welch se encontraron esa misma tarde en la oficina de la fiscalía. Eric para entrevistarse otra vez con Charlien Anderson y Welch para su cita con Theodore Krieger. No cruzaron ninguna palabra mientras esperaban a ser recibidos pero ambos miraron inconscientemente la foto del Fiscal de Distrito, colgada eminentemente en la pared principal de la recepción en medio de la bandera americana y la del Estado de California, enseguida del blasón del Condado de San Diego.
 
   “¿Alcanzaste a meter los escritos ante el tribunal, Eric? Se me había olvidado preguntarte”.
 
   “Con tiempo suficiente, William. La petición para lo de Martínez va completa, con precedentes y todo. Aquí tengo la copia. Se la entregaré a Charlien junto con los otros documentos, citatorios y avisos… incluyendo los de Adriana Villareal; ¡le va a caer de sorpresa!”
 
   “¡Estupendo! Nos vemos en un momento… Dobson’s… en una hora… ¡Suerte!” Welch le dijo discretamente y luego desapareció en dirección al despacho del fiscal. Eric esperó unos minutos más a ser recibido por la abogada.
 
   Ya en la oficina de Charlien Anderson, ella le comentó sin preámbulos a modo de bienvenida; “Natalie Brower es parte de mi equipo también en este caso, Eric, por eso está aquí. Ahora tengo algo que decirte… Yo sé que no es el momento de recriminaciones, pero antes de comenzar quiero mencionarte que la actitud que tuviste tú, Welch y Adriana Villareal deja mucho que desear. Espero que sea diferente con el caso de Lenin Martínez”. 
 
   “Charlien, tu sabes que son negocios únicamente. No es nada en contra tuya… te mereces todo mi respeto. En mi opinión, muy personal desde luego, creo que el caso Villareal está a punto de dejar de ser un drama para convertirse en comedia… hay que tener cuidado”. Eric contestó y vio la foto del Fiscal de Distrito a la que se había referido Adriana. Sonrió brevemente.
 
   “Tu cliente me insultó, prácticamente me dijo estúpida e idiota, pero ya veremos que sucede. Te anticipo, si antes no había considerado la posibilidad de irme a juicio con su caso, ahora estoy dispuesta a hacerlo”.
 
   Eric meditó por un momento como responder. Él sabía que el punto débil de Charlien Anderson era su arrogancia, producto de un celo profesional que había dejado de ser una lucha por combatir el crimen, para convertirse en una guerra donde la victoria se medía no en cada batalla demostrando éticamente con pruebas y evidencia que el crimen había sido cometido y el acusado era culpable, sino en obtener el mayor número de convicciones a base de arreglos en los que los presuntos criminales se declaraban culpables sin importar la presunción de inocencia garantizada constitucionalmente; la evidencia y el canon judicial dejaban de tener importancia cuando se combinaban el poder inherente de la fiscalía y la actitud de indolencia y displicente de los jueces. No en balde ser Defensor de Oficio equivalía a unirse a un grupo de perdedores. ¡Sin duda que Charlien llevaba todo el tiempo las de ganar!
 
   “Es tu prerrogativa, Charlien. Nos iremos hasta el final… Si es necesario apelaremos ante la Suprema Corte de Justicia. Ahora, ¿qué tienes para lo de Martínez?” preguntó Eric, tendiendo la celada. 
 
   “Cinco años de sentencia, dos cumplidos en prisión y tres bajo libertad condicional… saldría en poco más de año y medio por tiempo cumplido en la cárcel. No lo deportamos si se declara culpable y testifica en contra de Jorge Méndez”.
 
   “Estás mal, Charlien. Hay varios antecedentes que son parte de mi evidencia que contradicen lo tú tienes. Como en el caso de Adriana Villareal, no veo razón alguna para llegar a un arreglo. Es mejor que te desistas de los cargos… Lenin Martínez va a salir libre”. 
 
   “El que está mal eres tú, Eric. ¿Qué no has leído los reportes ni las declaraciones de los testigos? Si piensas presionarme con amenazas de irte a juicio, no te va a funcionar. Tengo un caso sólido, de eso no hay duda… ningún jurado tardaría más de cinco minutos en encontrarlo culpable… ¿Y el juez? Cuando dicte sentencia no va a ser lo que te propuse, sino el máximo… Ya sabes cómo funciona el sistema; mientras más tardes en negociar, mayor es la severidad de la sentencia… Para entonces van a ser siete años en prisión sin derecho a libertad provisional. Cuando Martínez salga, los agentes de inmigración lo va a estar esperando con los brazos abiertos para deportarlo a México”.
 
   “Charlien, el exceso de confianza produce desdén… las circunstancias te van a hundir. Te sugeriría que revisaras los testimonios y lo que tú llamas evidencia… te…”
 
   “¿De qué hablas, Eric? Me extraña tu actitud… Me niego a seguirte el juego… no son sino bocanadas de ahogado, como con el caso de la Villareal”. Lo interrumpió Charlien; “¿Con quién crees que estás tratando? ¿Con una estudiante de leyes? Es mejor que demos por terminada nuestra reunión, Eric… ahora mismo. ¡Me estás haciendo perder el tiempo! ¡Ah! ¡Y jamás quiero ver a esa mujer en mi oficina!” 
 
   Eric se levantó, puso su portafolio en el escritorio de la abogada, miró a Natalie Brower y contestó; “Como gustes, Charlien. Natalie queda asentada como testigo y consta que hago entrega del escrito que sometí al tribunal pidiendo la libertad de Lenin Martínez y su exoneración de todos los cargos. La petición está basada en el reporte policiaco y el del detective Morales. Entre otras cosas, Charlien, hubo coerción en la declaración de Jorge Méndez por parte del detective y de la fiscalía… pero también hay otros testigos, incluyendo una empleada de la casa de empeño, Olga Ramírez, quien estuvo presente todo el tiempo. Te hago entrega por igual del emplazamiento de mi demanda por detención ilegal, acusación infundada, daños y perjuicios y abuso de autoridad en contra tuya y de Morales, de la fiscalía y de la policía.”. Y sacó del portafolio un sobre y se lo entregó a Charlien Anderson. 
 
   “Es una cortina de humo, Eric, una de tus tácticas. Como siempre, a ti te da por andar de idealista defendiendo casos que no tienen sentido y los quieres ganar con amenazas y tecnicismos”.
 
   “Charlien… revisa tus reportes… Ni los policías ni Morales le leyeron los Derechos Miranda en un idioma que pudiera entender. Está en la grabación y en su transcripción. Por eso el abogado Gómez pidió un intérprete durante la Audiencia de Arraigo… Hubo coerción por parte de Morales… ¡Martínez no habla inglés suficiente como entender lo que le dijeron!”
 
   Sin decir nada más, Eric salió de la oficina de la abogada de la fiscalía para encaminarse hacia el restaurante donde había quedado de verse con William Welch, pero antes dejó con la recepcionista los documentos de demanda civil por daños, perjuicios y detención infundada a nombre de Adriana Villareal. 
 
   Charlien respiró profundamente y comentó a su colega al momento en que se ponía a leer el escrito que le había sido entregado; “Natalie, ¿pero que se cree este estúpido? ¿Que está tratando con principiantes?” Luego levantó el teléfono de intercomunicación y ordenó a su asistente; “Entrégale la copia de la transcripción de la audiencia de arraigo donde se presentó Lenin Martínez a la abogada Brower y comunícate por favor con el detective Morales… ¡que venga de inmediato!”
 
   “Sí, señorita Anderson, en este momento lo hago. También quiero decirle que el señor Larrea dejó varios documentos conmigo referentes al caso Villareal. También habló el señor Krieger… me pidió el expediente del caso del señor Burns, el de Villareal y cualquier otro que lleve el abogado Larréa. Quiere revisarlos con usted. cuanto antes”.
 
   “Márcale por favor al señor fiscal y avísale que estaré en su oficina en cuanto tenga el material, gracias”. 
 
   “Natalie, revisa por favor la transcripción… también con Morales… para salir de dudas aun cuando no tenga importancia. Lo único que puede hacer Larréa es decirle a Lenin Martínez que se recuse a la confesión, pero eso no cambia nada. Volveríamos a presentar los cargos. No quedaría libre ni dos minutos”.
 
   La solicitud de su jefe la tomó por sorpresa pero no se sintió alarmada. Era muy raro que el Fiscal de Distrito le pidiera los expedientes de los casos que llevaba y menos para revisarlos. Normalmente el proceso se limitaba a una reunión semanal en la que platicaban sobre el estatus de cada caso y los abogados de la fiscalía presentaban individualmente un informe verbal y un memorándum para ponerlo al corriente del proceso o con las recomendaciones relacionadas a cada uno. Como buen político electo al puesto, Theodore Krieger se preciaba de mantenerse al tanto del trabajo de los abogados pero delegaba expertamente las funciones del personal, dando la libertad necesaria a los legistas de la fiscalía para que entregaran los resultados esperados de una oficina tan importante como lo era la suya; el número de convicciones tenía que mantenerse y excederse en caso necesario para conservar la imagen de que la justicia era aplicada exitosamente en combinación con los defensores de oficio, los jueces y magistrados. Desde luego que de vez en cuando había circunstancias extraordinarias en que la participación “oficial” del fiscal se hacía más visible debido a la importancia del delito o bien a que los medios de comunicación demostraban un mayor interés, como era el caso de criminales cuya fechoría se convertía en noticia amarillista y ahora, como sucedía con el de Marcos Burns, en el que todos los medios de información estaban al pendiente de lo que pudiera suceder.
 
   Charlien sonrió. A pesar de la contradicción y la actitud de Eric Larréa, ella sabía que su trabajo no solo era satisfactorio, sino que también reconocido por su calidad, esmero y su atención al detalle. Lo más probable era que su jefe, Theodore Krieger, quisiera revisar los expedientes para confirmar que la estrategia legal en el caso de Burns no dejara lugar a dudas. Eso no le preocupaba. Tenía los informes preliminares de su departamento de forénsica contable y había solicitado opiniones de los auditores de la Comisión de Valores y, en su reporte, adjunto al expediente, había detallado cuidadosamente los diferentes escenarios que pudieran ocurrir, incluyendo precedentes de ley y sus conclusiones. Incluso había escrito su recomendación para llegar a un acuerdo; quince años de sentencia en una prisión federal fuera de California con el recurso de libertad provisional después de diez años, más la liquidación total de los activos del acusado y su compañía y una multa de dos millones de dólares. En caso de negociar, su recomendación sería mínimo de diez en prisión con la previsión de libertad provisional a siete. Cuando Burns saliera, sería un hombre si no viejo, ya acabado. Para entonces habría pagado con creces el delito y los daños cometidos, aun cuando ella consideraba que el precio de cumplir con su sentencia no fuera tan alto como debería de ser. 
 
   En cuanto a Villareal, no era problema. Eric iba a sentir la presión poco a poco conforme se acercara cada audiencia hasta llegar al juicio. No se desistiría sin importar cualquier arreglo al que llegara con Burns. Aun cuando la mujer tuviera dinero para pagar a un abogado como Larréa, que era relativamente barato en sus honorarios, sus recursos eran limitados. Pero así era siempre… gastos, costos de expertos, testimonios, innumerables horas de trabajo y su facturación… con la ventaja de que ella tenía mayores recursos a su disposición y solo un millonario le aguantaba el paso cuando se trataba de utilizarlos. Eso era lo bonito del sistema. Charlien estaba cien por ciento segura de que tarde o temprano llegaría a un acuerdo con Eric por muchas peticiones y oposiciones que sometiera al juez; cuando llegara el momento, Adriana Villareal habría gastado por lo menos sesenta o setenta mil dólares y Larréa sufriría la ignominia de verse forzado a pedir misericordia, no justicia. 
 
   Con el caso de Lenin Martínez no existía problema alguno. Pero, si efectivamente había cometido algún error, tal como Larréa había dicho, tenía la opción de presentar los cargos otra vez; por eso había asegurado la confesión de su cómplice, para no dejar duda alguna. De eso estaba segura. El acusado y Eric llevaban todas las de perder.
 
   Charlien se sintió satisfecha. Se sintió orgullosa de su trabajo; «Yo creo que Krieger me quiere ver para felicitarme. Todos los casos van con viento en popa, especialmente el de Burns. Mi intuición femenina me lo dice… tres convicciones sin mayores problemas… una de ellas con cobertura de medios… le va a ir muy bien a Theodore… quizá quiera verme para que nos pongamos de acuerdo sobre las declaraciones a los medios en anticipación a la próxima audiencia y para mantener vivo el interés… mantener la ‘olla hirviendo’. ¿Mm? En dos años, cuando él sea gobernador, no dudo que me invite a ser parte de su gabinete… Que me nombre juez de distrito… con el record que tengo y mi experiencia no sería un posibilidad nada remota”. 
 
   Sonrió contenta. 
 
   IX
 
   Como si estuviera siguiendo la trama del argumento en un libreto de una obra de teatro, en la que el director de escena dirige con precisión los movimientos de los actores, William Welch se sentó enfrente del Fiscal de Distrito, sacó un sobre grande de su portafolio y lo colocó encima de su escritorio. Lo abrió cuidadosamente, sacó unos papeles y se los entregó. Luego comenzó a decir sus parlamentos; “Theodore, Eric Larréa se está reuniendo con Charlien en este momento, pero me pidió que te entregara la documentación”. Comenzó a decirle Welch, teniendo cuidado de distanciar un hecho con el otro; “Pero como lo prometido es deuda, aquí está mi propuesta en el caso de Marcos Burns. Mi cliente está dispuesto a declararse culpable, comprende las consecuencias de su delito y creo que podemos llegar a un acuerdo para evitar gastos innecesarios en un juicio que llegaría a la misma conclusión”. 
 
   El fiscal cogió los documentos, vio el sobre que dejaba entrever los fajos de billetes y pensó por un momento; «Ya sabía que algo habría que dar a cambio… Con razón me pareció extraña tanta generosidad. Pero, ¿qué tiene que ver Larréa en el asunto de Burns? A menos que lo haya involucrado Welch para separar las cosas y que nadie salga comprometido. Hay que ver su propuesta y la reciprocidad que espera de parte mía».
 
   “¿Y qué es lo que tenías en mente, William?” Preguntó el fiscal, dejando a un lado el documento, dándole tan solo una rápida ojeada.
 
   “Tres años en una prisión de baja seguridad. Uno y medio cumplido al momento de declararse culpable tomando en cuenta dos días por cada uno transcurrido en la cárcel hasta que se dicte sentencia. Prisión en un campo federal de detención como detenido de bajo riesgo y luego libertad provisional a un año, renuncia completa a practicar cualquier actividad en los medios financieros, multa de doscientos mil dólares y compensación a inversionistas por medio de la liquidación de bienes propiedad de su empresa bajo la supervisión de un comisionado. En mi documento te estoy citando precedentes a nivel federal y estatal para que normes tu criterio”. 
 
   “Tu propuesta es demasiado benévola, William, mi gente ya ha estado trabajando en el caso, tiene que haber algo más… recuerda que hay muchas víctimas y evidencia incuestionable… Charlien está a cargo del caso. ¡Mm! Claro que hay que analizar varias consideraciones… la pérdida va a acabar siendo deducible de impuestos para cada afectado… los términos de la sentencia son discrecionarios junto con lo de la multa... ¿Pero la multa? Ahí no, William, eso si no puedo aceptarlo. Dame algo más”.
 
   “Con toda la confianza que te tengo, Ted, te quiero comentar que mi cliente tiene problemas económicos… el dinero se fue en pagar los dividendos y cubrir parte de las pérdidas, pero te entiendo… ¿Te parece bien que sean trescientos mil dólares…? Pero tienes que ayudarme con la sentencia. ¡Ah! Olvidé mencionarte… podríamos hacer público el arreglo ante los medios de comunicación la semana que entra… el viernes… esto nos favorece a todos… cuando se sepa la lista de los otros candidatos al puesto de Fiscal de Distrito. ¿Qué piensas? Dame tu opinión”. El abogado contrarrestó la oferta y puso su mano sobre el sobre, acercándolo para colocarlo enfrente, más cercano a él, casi en medio de los dos.
 
   El Fiscal de Distrito vio la acción del abogado y se quedó pensativo por unos momentos, meditando la propuesta. Sonrió y contestó; “William, para solucionar pronto la propuesta, la sentencia que quede en cuatro con la libertad condicional a dos como lo pides y con las estipulaciones expuestas; saldría en menos de un año y medio después de pasarlo veraneando en un campo de bajo riesgo en Arizona o en la Florida, quizá antes por el tiempo cumplido… un año… no me opondría, pero la multa tiene que ser por quinientos mil dólares. Suena mejor medio millón de dólares que trescientos mil en una declaración a los medios o en un boletín de prensa… el cinco y los ceros se ven más bonitos. Ve mi punto de vista… trescientos, trescientos cincuenta mil no tienen el mismo efecto… Publicidad y relaciones públicas es la clave para tener éxito… Recuerda la labor de la fiscalía; ‘A casos difíciles resultados impresionantes y justicia convincente’… es nuestro lema”.
 
   “Aceptado, Theodore. ¿Cuándo recibo el documento con tu respuesta oficial y las estipulaciones del acuerdo?”
 
   “Hoy mismo, por correo electrónico. Voy a informarle a Charlien de mi decisión y a darle nuestra recomendación al juez. Pero lo haremos oficial el lunes mismo… al medio día. Para que esperar al viernes…es mejor. ¿No lo crees?” 
 
   “Me parece bien. Vamos comparando declaraciones a los medios en la mañana, para estar los dos dentro de la misma pauta… No quiero dar margen a preguntas innecesarias. Me imagino que Charlien les avisará a todos, ¿verdad? Ya sabes, por Twitter… ‘Justiciero’”.
 
   “Desde luego, William… ¿qué puedo hacer? Cada quien disfruta de sus emociones como quiere o como puede y ella no es la excepción”.
 
   “Me alegra que hayamos llegado a un acuerdo, Teo. Nos veremos el lunes al medio día, ¡felicidades!, y recuerda que todavía falta cumplir parte de nuestro compromiso, ¡gracias!”
 
   El fiscal se levantó y le extendió la mano al abogado, “Encantado, William, ya sabes que es un placer. Permíteme acompañarte…” Le contestó al momento en que los dos se levantaban y Welch comenzaba a caminar en dirección a la puerta.
 
   “Por cierto, Theodore, Eric tiene un caso con Charlien Anderson… nada importante… Adriana Villareal… así se llama su cliente, te dejé su nombre escrito en un papelito, en la propuesta. Charlien le formuló cargos para que declarara en contra de Marcos Burns, pero con el acuerdo no creo que ya tenga importancia. Empero, hay algo que debes de saber… aparentemente Adriana Villareal le comentó a Eric que tenía una amiga que te conoce… Él está seguro de que te confundieron con otra persona pero ella insistió… La persona en referencia se llama Winton Kelsey. Ya sabes, la gente se confunde… ha de haber algún error. ¿Ve tú a saber cómo se hacen los chismes?”
 
   William notó que por un momento la cara del fiscal se distorsionó pero no quiso quedarse a dar más explicaciones. En ese instante supo que lo tenía en sus manos y que una pequeña indiscreción bastaría para acabar con su carrera y sus aspiraciones a ser gobernador.
 
   Theodore Krieger regresó calmadamente a su escritorio. Tenía la mente en blanco. Cogió el sobre con el dinero y lo guardó en su portafolio. No lo contó. Luego vio la propuesta de William y el nombre de Adriana Villareal escrito en un papel auto-adherible. Por varios minutos se sintió desconcertado. Lo de la contribución a su campaña no le preocupaba. El dinero, aun cuando hubieran apuntado el número de serie de cada billete, no lo podrían vincular con él; desaparecería irremediablemente sin dejar vestigio alguno. Pero Welch y Larréa tenían información que lo comprometía irremediablemente y, como buen político, tendría que jugar el juego… ahora bajo sus reglas. No quedaba otro remedio. Si las cosas se pusieran en su contra y la información se diera a conocer filtrándose a los medios, no sería ni el primero ni el último político cuyos pecadillos fueran comida de las pirañas de la prensa. Tendría que ventilar sus devaneos en público y hacerse el arrepentido pero, para que ocurriera eso, habría de cometer un error faltando a cualquier compromiso: Quid pro Quo, Do ut des… dar para recibir, en eso consistía la política. En cuanto a cualquiera de sus “amigas” que lo conociera por su alias, ninguna de ellas eran nadie… pécoras de alcurnia cuya clientela era gente importante como él. Pero había una duda, ¿cuál de ellas podía haber cometido una indiscreción de esa naturaleza? Su última visita había sido con Silvia García el jueves pasado, pero estaba seguro de que ella siempre se había caracterizado por su profesionalismo y jamás, que él supiera, se había visto envuelta en un escándalo o comprometido a cualquiera de sus clientes, por eso la recomendaban ampliamente gente como sus amigos. Por eso le sorprendía que hubiera habido fuga de información. 
 
   «¿Mm? No pudo haber sido Silvia. Tuvo que ser otra chica… no ella. Sin embargo, si lo hubiera sido, lo más extraño es que hubiera hecho la confidencia a una amiga… No cualquiera es tan importante como yo… Se ha de haber sentido orgullosa por mi amistad… Poca gente puede decir que conoce a un político que aspira a ser gobernador. Ella no sabe mi verdadero nombre ni está al tanto de la política local como para reconocerme… además vive en Tijuana. Por eso la frecuento. Algo ha de haber que por fuerza esté relacionado con Adriana Villareal, la clienta de Larréa, si no, no lo hubiera mencionado Welch. De alguna manera alguien me reconoció y el ‘parecido’ con Winton Kelsey salió de repente. Ha de ser por ahí. Según esto, ella la ha de conocer y de ahí vino la indiscreción. Pero, aun cuando lo dudo mucho, ¿que podría suceder en caso de que Silvia estuviera envuelta en un problema legal? ¿Que la hubieran arrestado por cualquier cosa… prostitución por ejemplo? Hablaría con su abogado y trataría de contactar a alguno de sus clientes para pedirle ayuda y mover influencias. Yo lo hubiera hecho así, resolviendo cualquier crisis de inmediato. Si fuera un problema grande, lo peor que podría hacer ella sería amenazar con hacer pública su lista de clientes y de una forma u otra se lavaría la ropa sucia en casa… ¡siempre sucede así!» 
 
   Krieger se quedó meditando por unos momentos más. Si eso fuera a suceder, recibiría las llamadas confidenciales de gente poderosa recordándole favores, compromisos hechos y pidiéndole discreción absoluta. Entonces habría que corresponder… otra vez llegar a un acuerdo… el dar para recibir. Ahora bien, aparentemente solo cuatro personas estaban al tanto de su relación con Silvia García; ella, supuestamente Adriana Villareal, Welch y Larréa. Tendría que mantenerlo así, era una prioridad y más en ese momento, pero había que esperar a que los dos abogados le pasaran la factura. 
 
   Sin embargo tenía que considerar que lo que le habían pedido a cambio hasta ahora no era nada fuera de lo común, que lo comprometiera o que perjudicara su carrera política. Además existían varios factores de interés; tenía cien mil dólares en efectivo y un compromiso de cien más para la campaña de gobernador y mucho más dinero en caso de que se lanzara como candidato a la presidencia; el arreglo de Burns tenía que llevarse a cabo de una forma u otra y hacerlo en las condiciones en que lo había hecho no eran tampoco algo extraordinario, mucho menos que el resultado fuera benévolo puesto que era parte del proceso y existían precedentes que podría citar ante el juez para basar su decisión, incluso pedir que se sellara el expediente por orden judicial y mantener los detalles confidenciales por años por venir. Ahora, con respecto al cliente de Eric Larréa, en pocas palabras ya le había dicho Welch que Adriana Villareal tenía información comprometedora, de ahí el comentario que le hizo sobre su alter ego; Winton Kelsey. Definitivamente Larréa le estaba enviando discretamente un mensaje para obtener un favor por medio de Welch y esperaba que le retribuyera. Sin embargo, no obstante que Larréa conocía la información de primera mano, no la estaba utilizando en contra suya, pero seguía siendo un aviso que como consecuencia del arreglo con Welch ya carecía de importancia. Tendrían que atar todos lo cabos para no dejar nada suelto. Pero, aun cuando no tuviera ya importancia, ¿quien era Adriana Villareal?
 
   «Creo que lo mejor va a ser hablar con Charlien Anderson y darle primero la noticia del acuerdo con Welch en el caso de Burns y luego revisar el de Adriana Villareal y cualquier otro que lleve Larréa. Eso va a ser la clave de todo». 
 
   Theodore Krieger marcó el número de la extensión de Charlien y contestó su asistente; la abogada estaba en junta con Eric Larréa revisando los casos pendientes que llevaba ante los tribunales. 
 
   «Estaba en lo cierto. No es casualidad que Larréa me haya enviado el mensaje». Pensó para sí mismo y le preguntó a la asistente de la abogada; “¿Qué casos tiene la señorita Anderson con él? Me gustaría revisarlos y también el de Marcos Burns. Que traiga los expedientes por favor… la espero en mi oficina”. 
 
   Krieger se quedó en silencio por unos momentos. Luego escribió en su ordenador un resumen del arreglo e hizo una llamada al juez a cargo del caso de Burns para informarle que como abogado a cargo del caso, Charlien había llegado a un acuerdo con William Welch y su cliente, llegando a una resolución sin necesidad de irse a juicio. 
 
   “Su señoría, te envió los detalles junto con nuestra recomendación para la sentencia. Es el resumen únicamente. Con tu aprobación, el lunes al medio día ya con la comparecencia de Burns en el tribunal, haremos oficial el fallo y el trabajo extraordinario del juez y de la fiscalía. Te enviaré también copia del comunicado de prensa. ¡Felicidades!”
 
   Después hizo varias llamadas para poner al tanto a las otras autoridades, incluyendo al departamento del sheriff, al presidente municipal, al jefe de policía y, finalmente, a sus dos amigos, el Fiscal General del Estado y al gobernador.
 
   “El lunes vamos a ser noticia y posiblemente a nivel nacional… Como dicen; ¡de costa a costa y de frontera a frontera!” Se dijo a sí mismo y pensó que el haber llegado a un arreglo con Welch había sido una de las mejores decisiones en su carrera política. Además la contribución de Eric, su cliente o quien fuera, le permitiría entrar por la puerta grande cuando lanzara su candidatura para ser gobernador de California.
 
   “No está nada mal y todo a cambio de una promesa y un puesto para promover el comercio internacional en el Estado… ¿Mm? ‘Theodore Krieger para gobernador… con la experiencia de un servidor público que siempre ha trabajado para los electores como usted’. No suena nada mal… primero la gubernatura y luego la presidencia”. Y sonrió satisfecho.
 
   X
 
   “Te felicito Charlien, has hecho un trabajo admirable en el caso de Marcos Burns, aceptó su culpabilidad. Aun cuando difícil, pudimos llegar a un acuerdo con William Welch. Las negociaciones culminaron hace unos momentos y quiero ponerte al tanto. Una vez más ¡felicidades!” Dijo el Fiscal de Distrito a modo de bienvenida ya que se había reunido con ella. 
 
   “Gracias, Theodore, pero, ¿por qué no se me incluyó en el proceso? Yo estoy a cargo del caso, debí de estar presente. ¡Esto me parece una irregularidad!”
 
   “Charlien, Charlien, tú eres mi mejor abogada… Las negociaciones tuvieron que ser extremadamente confidenciales… Burns no es un delincuente cualquiera ni Welch un abogado que pueda uno manipular, tú lo sabes. Hay personas muy importantes que tienen interés en el proceso y no es conveniente prolongarlo… La situación es muy delicada, sensitiva en extremo. Te soy franco, lo que menos queremos es entrar a una conferencia de paz disparando tiros. Aquí están los detalles”. Y Krieger le entregó el resumen del arreglo que ya había enviado al juez. 
 
   “Theodore, ¡esto es inaudito! No era el propósito de la fiscalía llegar a un arreglo así ni mucho menos expresar clemencia en un caso de tanta importancia como el de Burns. Tendremos que volver a negociar… ¡Me niego a aceptarlo!”
 
   “Charlien, te recuerdo que tú no eres el Fiscal de Distrito y que trabajas a disposición de la fiscalía, bajo mis órdenes. Aquí no se va a renegociar nada. Si te niegas a aceptar la decisión de tus superiores, es tu prerrogativa. Mientras tanto, espero que lunes al mediodía comparezcas junto conmigo ante el tribunal para que el juez haga oficial la declaración de culpabilidad de Marcos Burns, se fije fecha para la sentencia y luego hagamos las declaraciones ante los medios… Tú decides, pero una oportunidad como esta se presenta pocas veces en la vida de una abogado de la fiscalía y mi opinión es que la aproveches. Estás a cargo del caso y harás lo que sea necesario ante los medios de comunicación… los demás somos actores secundarios… tu eres la estrella, es tu decisión”. 
 
   Charlien Anderson no tomó mucho tiempo en meditar su respuesta. Sencillamente su jefe le había dado la opción de renunciar o seguir adelante. Ese no era el momento de andar de “justiciero” ni meterse en cruzadas para hacer fama. Con el caso de Burns sus nombres estarían en primera plana y posiblemente con cobertura a nivel nacional. 
 
   “De acuerdo, Theodore, tienes razón. Se hará como tú digas, ¿dónde firmo?”
 
   “Me agrada tu decisión. Fue lo mejor que pudiste haber hecho. Ahora, ¿qué casos tienes con Eric Larréa?”
 
   “Tenía dos, pero uno se ha vuelto irrelevante. El caso principal es ahora el de Lenin Martínez… está acusado de asociación y comisión delictuosa e intento de vender mercancía robada. Eric acaba de entregar al tribunal una petición para sobreseer los cargos pidiendo desistirnos y la exoneración del acusado. Para colmo, nos emplazó a demanda utilizando una de sus artimañas para hacernos presión. Se ha basado en que el detective John Morales no le leyó los Derechos Miranda en español, el idioma que el detenido entiende. Son tecnicidades y artimañas y desde luego que nos vamos a oponer utilizando todos los recursos a nuestra disposición puesto que existe una confesión. En caso de perder el fallo, volveríamos a presentar los cargos y detendríamos a Martínez en cuanto saliera. De una forma u otra lo encontraríamos culpable. Aquí está el expediente”. 
 
   Krieger se tomó su tiempo para leer los documentos tomando algunas notas. “Por lo que se ve, Eric anda en son de guerra. Ya te lanzó los primeros cañonazos. Charlien, ¿cómo pudiste haber cometido este error? ¿Que no verificaron los reportes de la policía y el testimonio de Morales? Estas no son artimañas de Larréa, son errores de principiante… ¡faltas básicas al canon de ley! Y ahora, ¡hasta ha interpuesto una demanda! ¿Charlien, que está pasando contigo?”
 
   “Lo siento Theodore, fue mi error, no pensé que…”
 
   “Charlien, ¿sabes lo que va a costar llegar a un acuerdo extraoficio con Martínez? La demanda es por más de tres millones de dólares… conociendo a Eric, vamos a acabar pagando más de la mitad y los gastos y costos del caso. Esto, Charlien, es irresponsabilidad de tu parte y de tu equipo… es, ¡es incompetencia!”
 
   “Pero Theodore, podemos contestar su escrito y volver a presentar los cargos… esta vez bien, sin errores… tendría que desistirse de la demanda”.
 
   “Charlien, ¿qué parte de la palabra incompetencia no entiendes? Retira de inmediato los cargos y deja en libertad a Lenin Martínez. En cuanto al cómplice… Jorge… Méndez, llega a un acuerdo con su abogado. Cambia los cargos por fechoría menor, que pase seis meses de cárcel y dale una multa de cinco mil dólares… que la pague limpiando carreteras o de voluntario en cualquier lugar. Donde esto caiga en manos de los medios de comunicación, todo el terreno ganado con el caso de Burns se tira por la ventana. Imagínate las noticias… la fiscalía de San Diego viola los derechos constitucionales y los más básicos en la detención de un sospechoso. ¡Nos harían pedazos! Tendré que hablar con Larréa personalmente para que no destape una cloaca y nos embarre a todos ahora que hay cosas más importantes en juego. Dime, ¿cuál es el caso que dices se ha vuelto irrelevante?” Le preguntó el fiscal, pensando en que un escándalo a estas alturas de su carrera política era el equivalente a cometer un suicidio.
 
   “El de Adriana Villareal… es la persona que manejaba el carro de Burns; fue cuando la arrestamos. Se supone que le dio refugio a Marcos Burns. La acusamos de dar abrigo a un prófugo y colusión, entre otros cargos. El caso se volvió irrelevante ante el arreglo con Welch, pero es mi opinión que mantengamos las acusaciones vigentes por si hay algún problema posterior y necesitemos de su testimonio. Eric Larréa está con sus trucos otra vez. Según él, la evidencia es insuficiente y ya también nos amenazó con emplazar otra demanda. Por lo que sabemos, la acusada era la intérprete de Marcos Burns, pero creo que sabe más de lo que pretende… hay algo bajo el agua… está turbia. Theodore, la Villareal nos podría servir en el futuro”. 
 
   “¿Cual futuro, Charlien? El caso Burns ya pasó a la historia… Para dentro de una semana dejará de se noticia… habrá caído en el olvido. Con la Villareal tus investigadores no encontraron nada en contra de ella. Tan solo por curiosidad, ¿hay algo que no está aquí, que debo de saber?”
 
   “Nada… la mujer está limpia… pero cuando la arrestaron traía consigo una suma considerable de dinero… en efectivo. ¿Para comprar drogas, quizás?”
 
   “Charlien, Charlien, otra vez volvemos a lo mismo. Suposiciones únicamente… especulación. Por si no sabes, Adriana Villareal tiene amigos poderosos… ¿Qué tan poderosos? ¡Muy poderosos…! Entre ellos el gobernador, dos senadores y tres diputados… federales todos… Aparte de otra gente importante que no quiero ni mencionar. Charlien, por única y última vez te lo digo y jamás te lo voy a repetir; tu trabajo de abogada es obtener convicciones por medio de acuerdos con la defensa… ¡nada más! No es una cruzada personal contra el crimen. Tu celo de ‘justiciero’, como te haces llamar anónimamente, es una farsa que te ha llevado a la arrogancia y a cometer errores que son imperdonables. Retira de inmediato todos los cargos y solicita al juez que se selle su expediente bajo completa confidencialidad… olvídate de que Adriana Villareal existió alguna vez. ¿Está claro? 
 
   A pesar de lo que te dijo Larréa, no dudaría que te estuviera esperando en tu oficina el escrito del juez notificándote de que ya nos emplazó con otra demanda por millones de dólares por abuso de autoridad, falsificación de evidencia y no sé qué más. Con un abogado como Larréa y los amigos que tiene Adriana Villareal, esa mujer tiene el poder de humillar a cualquiera… ¡no necesita ni levantar la voz!” 
 
   “Si, Ted, entiendo perfectamente, me quedó muy claro… y tiene razón, Eric ya nos emplazó con otra demanda… un millón de dólares, quien demanda es Adriana Villareal, estaba a punto de hacértelo saber”.
 
   “¡Ay, Charlien, no es posible! Lo único que faltaba. Que no se hable más de estos dos asuntos y evita todas las fugas de información. ¡No hay excepciones! Tu carrera y tu puesto están en juego. Yo me comunicare con Larréa para llegar a un acuerdo con él con respecto a las dos demandas y mantener todo confidencial… a ver si lo convenzo de que se desista… Lo que me molesta es que vamos a tener que pagar y saldrá de nuestro presupuesto… Si no lo hacemos, lo peor de todo es que vamos a tener que fungir como fiscales al mismo tiempo que somos los acusados. No quiero más discusiones sobre este asunto. Charlien, espero tu memorándum con las recomendaciones para cerrar el caso de Marcos Burns de acuerdo al documento que te di. ¡Ah! Y las copias de los escritos desistiéndote de los casos de Martínez y de Adriana Villareal”.
 
   “Se hará como tu digas, Theodore, de Inmediato”.
 
   Charlien Anderson salió de la oficina de su jefe sin sentirse enojada pero sí molesta por lo que había sucedido. Le contrariaba que ni siquiera le hubiera pedido su opinión para negociar con Welch, pero más molesta se sentía al verse resignada a tragarse la humillación. No le importaba lo que le dijo Krieger, ni tampoco el desenlace que tuvieron los casos pero sí el engaño y la artimaña de Larréa... el abogado había resultado más astuto de lo que esperaba. Pero, en fin, así era la justicia; compromisos, arreglos, contubernios y corrupción tras bambalinas… ella lo sabía; no era nada personal.
 
   De pronto se quedó parada en medio de lobby, estática. Las palabras del fiscal resonaron en su mente y respiró hondamente al recordarlas: “Esa mujer tiene el poder de humillar a cualquiera… ¡no necesita ni levantar la voz!” 
 
   Inmóvil, como estaba, se imaginó desnuda, atada a un poste, a una mesa, a una cama, con un dogal al cuello y los ojos vendados o cubiertos con un antifaz. Sintió que la tomaban con fuerza… escuchó la voz que le fascinaba, hechizándola con ese acento indiscutible que la caracterizaba mientras la insultaba y la humillaba… sintió que la penetraban.
 
   “¡No estoy equivocada! Ahora la recuerdo perfectamente… su acento es único… ¡Es ella! ¡Ya sé quién es aun cuando desconozca su nombre!” Se dijo a sí misma y esbozó una sonrisa. Se sintió casi embrujada. Finalmente había recordado que la voz inconfundible que tanto placer le causaba en sus sesiones de placer masoquista no era otra sino la de Adriana Villareal. 
 
   


 
   
  
 

EPÍLOGO
 
   San Diego, California, casi un año y medio después.
 
   Cuando Eric entró al bar del restaurante Dobson’s, lo que menos pensó fue en encontrarse con Charlien Anderson. La vio sola, disfrutando de un trago, sin prisa, a un constado de la barra, y se acercó a saludarla. 
 
   “¿Cómo estás, Charlien? Ya tiempo que no nos veíamos. Te vez más tranquila y tus ojos tienen una mayor brillantez. Tal pareciera que no tienes estrés ni presiones… que disfrutas la vida, que te ha de estar tratando bien”.
 
   “Te lo confieso Eric, cuando Theodore me pidió la renuncia a consecuencia de mi oposición al arreglo de Burns y al fiasco de Martínez y Villareal, creí que se había acabado el mundo. Todo cambió de repente… mi carrera, mi vida… me pregunté varias veces la razón… Sencillamente yo creía que inexplicablemente las cosas se habían puesto en mi contra. Ahora entiendo por qué; ustedes dos tenían razón. A final de cuentas, de nada me sirvió andar de ‘justiciero’. Ya vez en qué terminó todo: Burns salió y desapareció del mapa. Por lo que sé, ahora vive en Suiza… ni siquiera cumplió un año y medio de prisión en su condena y ha de haberse quedado con gran parte del dinero. Así sucede en estos casos. Sin embargo, Eric, eso no me molestó, pero lo que más me dolió fue que la fiscalía tuvo que llegar a un acuerdo contigo y con Adriana Villareal sobre la demanda que interpusiste. Me opuse al arreglo, pero sin resultados, nos costó más de medio millón de dólares. Ahora, tú sabes que mi renuncia se debió al caso de Martínez y el arreglo por los ochocientos mil dólares al que llegaron para no perjudicar la carrera de Theodore Krieger… todo con instrucciones de sellar los dos archivos: el de él y el de Adriana Villareal. Tenían razón ustedes… de haberse sabido, los medios nos hubieran hecho pedazos. Pero ahora es agua que se llevó el rio, polvos de otros lodos. Y por cierto, ¿qué pasó con Lenin Martínez?”
 
   “Se fue a vivir creo que a Arizona. Supe por un comentario que tiene un negocio, parecer ser que un vivero. Le otorgaron la residencia americana por la nacionalidad de sus niños… Y ahora, dime, Charlien, ¿cómo va la práctica de leyes?”
 
   “Bien… podría decir que muy bien y te lo agradezco. Me pasé cuatro meses sin trabajo… creo que esa fue mi sentencia. Pero ahora, creo que ya lo sabes, tengo ya casi dos meses que empecé a trabajar en el bufete de William Welch… Derecho Penal, pero únicamente con los casos que podemos ganar. Me parece una ironía y vas a decir que es mi especialidad. William me hizo una propuesta muy generosa a la que no me pude negar. Increíblemente, cuando el cielo se me vino encima, casi me quedé sin amigos. No había quien siquiera me dirigiera la palabra o contestara mis llamadas. Nadie quería darme trabajo. Ustedes dos fueron los únicos que me tendieron la mano cuando lo necesité, pasándome casos y referencias, se los agradezco, ¡gracias!”
 
   “¿De qué, Charlien? Hablamos de ti con frecuencia y siempre creímos que una abogada como tú merecía algo mejor. Por ello siempre procuré mantenerme en contacto, al pendiente de lo que sucedía. En lo que a mí respecta, todo el tiempo pensé que eras una muy buena abogada pero que estabas en el lugar equivocado. William pensó lo mismo, por eso te ofreció el trabajo. Pero ahora estás del otro lado y verás que es diferente. La justicia, por si no lo sabes ya, se aplica a las tres ‘pes’; a los pobres, como fue con Lenin Martínez; a los pendejos, como en el caso de Marcos Burns y a las prostitutas. Desgraciadamente nunca viste mi punto de vista cuando estábamos en lados opuestos; creías que era romanticismo, ahora lo vas a confirmar. Te será más fácil”.
 
   “Tienes razón, Eric. Como el Quijote, tenemos que salvar damas y enderezar entuertos… justicia a la americana. ¿Y qué te trae por aquí?”
 
   “La campaña de Krieger para gobernador. Tú sabes, tiene uno que jugar el juego y tenía un compromiso pendiente con él por parte de uno de nuestros clientes. Me está esperando. ¿Y tú? ¿No me digas que andas en lo mismo?”
 
   “Para nada. Seguimos siendo amigos e incluso me ha propuesto que si sale elegido, tendrá un puesto para mí. Le di las gracias y dije que lo consideraría, pero ese lado de la justicia ya no me interesa. No me interesa ser juez, ni tampoco magistrado. Eric, tú lo sabes, la vida cambia… hay que ser un poco idealista, ¿no lo crees así?” 
 
   “Desde luego, lo sé. ¿Quieres tomar un trago? Puedo quedarme unos minutos, para que no estés sola”.
 
   “Siempre caballeroso, Eric, no hay duda. Estoy esperando a una amiga. Quedamos de ir a cenar y divertirnos un rato… no tarda en llegar. Estaba haciendo algo de tiempo”.
 
   “Entonces será otro día. Que disfrutes, nos veremos después”.
 
   “Gracias… por cierto, le diré a mi amiga que le envías de tu parte saludos, un abrazo y un beso. Ella te recuerda bien”. 
 
   “¿Sí? ¿Beso, recuerdos y todo, Charlien? No tengo idea a quien pueda enviarle tanto cariño. Una de mis admiradoras, ¿quizás?”
 
   “No estás equivocado, Eric, ya llegó mi amiga”. Contestó la abogada y miró tras la ventana del restaurante; “Te quiere a su manera, te respeta y te admira. Saludos y le daré un abrazo de tu parte a Silvia García y un beso para Adriana Villareal. ¡Ciao, nos vemos!”  La abogada le sonrió y se alejó hacia la entrada del lugar.
 
   Eric se quedó estático por un momento. El oír a Charlien Anderson mencionar el nombre de Silvia García y enlazarlo con el de Adriana Villareal le pareció increíble. 
 
   «¿Cómo podía ella haber descubierto que eran las dos la misma persona? ¿Y el ‘Ciao’? Esa forma de despedirse no era peculiar de la abogada. ¿De dónde había salido?» Pensó Eric intrigado mientras veía como se alejaba la abogada. 
 
   Pero eso habría que preguntárselo a Charlien en otra ocasión. Su prioridad ahora era entregarle un sobre con cien mil dólares al quién iba a ser gobernador del Estado de California. Ya estaba todo arreglado para que saliera electo. 
 
   Por unos momentos Eric se quedó mirando tras lo vitrales de la puerta y sonrió al ver que Charlien se subía a un Mercedes Benz convertible. Lo manejaba Adriana Villareal. Ahí encontró su respuesta. Vio a Adriana elegante, sofisticada, atractiva, con el pelo corto como de niño, seductora, como siempre. Vio como lo miraba sonriendo en la distancia, le guiñaba un ojo y le enviaba un beso con la coquetería tan femenina que bien sabía que siempre la caracterizaba.
 
   FIN
 
    
 
   San Diego, California, Octubre 28 del 2011 a Abril 15, del 2012.
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